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			Escribo para ti

		


		
			Amaré la luz para que me muestre el camino;

			sin embargo, voy a soportar la oscuridad

			para que me muestre las estrellas.

			Og Mandino

		


Prólogo

Álex vio como Robb y Miranda se retiraban. Los observó luciendo una amplia sonrisa que acabó redirigiéndose hacia Andrea. Ella le devolvió el gesto y lo rodeó con sus brazos. Ni la presencia de Emily ni las miradas de Carmela o de Julián podrían cohibirla. Amaba a Álex, y él le había demostrado que era con ella, y solo con ella, con quien quería estar.

—Soy tan afortunada —le dijo Andrea.

—Lo eres… —Le sonrió Álex—. Y lo soy —añadió.

—Lo eres. —Le dio toda la razón aquella joven enamorada.

—Veo que aprendes rápido, mon amour.

—¿Mon amour? Oh, là, là —bromeó ella.

Álex no pudo resistirse a tanto encanto. La rodeó por la cintura, la miró a los ojos y se dispuso a besarla en el momento justo en el que toda la villa se quedó a oscuras.

—¿Qué ocurre? —inquirió Andrea.

—Tranquila —le respondió Álex.

—Mantened la calma —escucharon decir a Abbott—. Han debido saltar los fusibles. Iré a echar un vistazo.

—Te acompaño —le comunicó Julián.

Las linternas de los teléfonos móviles empezaron a encenderse.

—¿Y Mimi?, ¿dónde está Mimi? —quiso saber Carmela al no vislumbrar el rostro de su hija.

—Tampoco veo a Robb… Deben estar juntos —le dijo Amanda.

—¿Chrystal?, ¿Luca? —llamó Grace a sus hijos.

—Estamos aquí, mamá —le respondió Chrystal.

—¿Habéis escuchado eso? —interpeló Vivien.

La sala se quedó en completo silencio y, entonces, empezaron a percibir unos golpes que provenían de la primera planta.

—¿Con quién hablas, Mimi? ¿Quién está ahí? ¡Mimi! ¡Mimi! —escucharon gritar a Robb.

—Mimi… —musitó Álex —. Ronnie, cuida de Andrea, por favor.

El primogénito de Carmela y Julián Ros salió de la sala y se precipitó por las escaleras.

—¿Qué está pasando, Robb? —le preguntó, incluso, antes de alcanzarlo.

—No lo sé, Álex… Mimi está ahí dentro… No está sola… —acertó a responderle.

—¿No está sola? ¿Quién está ahí dentro con ella? —Se alarmó Álex.

—No lo sé… Por el amor de Dios, Álex, ayúdame a echar abajo esta puerta.

—¡Mimi! —gritó el vikingo al tiempo que se unía a Robb y a su desesperada misión por acceder a esa habitación.

***

Mientras tanto, en su interior…

—Suéltame, por favor —pedía vehementemente Miranda.

Su captor se había colocado detrás de ella y la había sujetado por el cabello. El filo de un objeto punzante, que no alcanzó a ver, acariciaba la piel de su cuello. Pese a ello, trataba de no perder los nervios. Se dijo a sí misma que era cuestión de tiempo que Robb echara abajo esa puerta.

—Dime algo, Mimi —le suplicaba un Robert que era incapaz de mantener la calma.

—¡Mimi! —volvió a gritar Álex.

—Shhhh… —escuchó susurrar en su oído Miranda.

—¿Qué quieres de mí? —se atrevió a preguntarle.

—Te quiero a ti —obtuvo por respuesta.

—¿Quién eres?

—Shhhh… —le susurró de nuevo.

Y lo hizo antes de pasarle la lengua por el cuello. Mimi se estremeció al tiempo que un sentimiento de repulsa recorrió todo su cuerpo.

—No me hagas daño, por favor… ¿Quieres dinero?, ¿es eso? Te daré lo que me pidas, pero no me hagas daño.

—¡No quiero tu maldito dinero! —le gritó.

El corazón de Miranda comenzó a latir a un ritmo vertiginoso.

—¿Vincent?… ¿Eres tú?

—Mimi… Yo…

—¿Qué estás haciendo, Vincent? No quieres hacerme daño. Por favor, déjame ir, y deja que te ayude.

—Solo quiero que me ames, Mimi —le dijo y, acto seguido, se dio media vuelta sin dejar de apuntarle con el arma; presionó su cuerpo contra el de ella y trató de besarla.

Miranda se revolvió en un intento desesperado por impedirlo. No le fue posible. Vincent acabó posando sus labios sobre los suyos.

—Apártate de mí —le gritó, pasados unos segundos, al conseguir retirarse de él.

—Hubo un tiempo en el que te gustaron mis besos, Mimi.

—Tú no eres así,  Vincent.

—¿Y tú qué sabrás cómo soy…? Me abandonaste, Mimi. Nunca te he importado.

—Eso no es verdad. Siempre has estado presente en mis pensamientos.

Un fuerte impacto sobre la puerta hizo que Vincent se descentrara, momento que Miranda aprovechó para empujarlo y zafarse de él. A tientas, corrió hacia el baño y se encerró.

Vincent, sabiéndose perdido, y en un claro acto de cobardía, decidió salir de allí.

—Esto solo ha sido un aviso, Mimi… Volverás a tener noticias mías, y digamos que la próxima vez no seré tan amable. —Aprovechó para verter su amenaza antes de escapar por la ventana del cuarto de Robb.

—¿Dónde está mi hermano? —preguntó Robert a Álex.

—¿Crees que…?

—Estoy aquí —dijo Jerome y los sorprendió a ambos.

De repente, la luz volvió a prenderse en toda la villa y aquella puerta, que instantes antes parecía infranqueable, se abrió sin más.

—Mimi, Mimi…, ¿dónde estás?

Robb había sido el primero en acceder a su habitación. Lo hizo seguido por Álex y por su hermano.

Miranda, aún en el interior del baño, en una de cuyas esquinas se había acurrucado, se puso de pie e hizo girar el cerrojo de seguridad.

—Estoy aquí —musitó con un tono de voz apenas audible, aunque suficiente para que Robb la localizara.

Sería el propio Robert quien acabaría abriendo esa puerta.

—Mi amor —le dijo mirándola con una mezcla de tranquilidad, al saberla a salvo, y de miedo, por el desasosiego que aquel encierro le había provocado. La abrazó—. Lo siento tanto… Otra vez he dejado que…

—No es tu culpa, Robb… No es tu culpa —repitió Mimi y se aferró aún más fuerte a él.

—¿Estás bien, Mimi? ¿Qué ha pasado?

Álex intentó no dejarse llevar por sus emociones con el único propósito de tratar de esclarecer lo ocurrido.

—Él… Estaba armado… —empezó a decir Miranda.

—¿Estás herida? —le preguntó Robb.

—No… Solo me ha besado, Robb —le aclaró Mimi.

—Que solo te ha besado… ¡Maldita sea! —Se alteró Robert.

—Tranquilo, hermano —le dijo Jerome.

—¿Cómo quieres que esté tranquilo cuando alguien ha atacado a mi novia, en mi propia casa y delante de mis narices?… ¿Has tenido algo que ver en todo esto? —le preguntó.

—No —le respondió Mimi.

—¿Cómo lo sabes? ¿Acaso…?

—Ha sido Vincent, Robb.

—Vincent…, ¿tu ex? —Se sorprendió Robert.

—Sí.

—¿Cómo es posible que alguien como él haya podido burlar la seguridad de esta casa? —se preguntó Robb en voz alta.

—Culpa mía, hijo… —manifestó Abbott—. Olvidé volver a conectar la alarma.

—Mimi, cariño, ¿qué ha pasado?

Carmela acababa de entrar en la habitación. Robb se hizo a un lado y dejó que madre e hija se abrazaran.

—Estoy bien, mamá. —Miranda intentó restarle importancia a lo sucedido.

—Me acaban de decir que Vincent ha vuelto a escaparse —les hizo saber Julián al acceder al cuarto—. ¿No habrá tenido algo que ver en todo esto? —añadió tras caer en la cuenta.

Antes de responder a aquella llamada, Grayson, el especialista encargado de llevar el caso de Vincent en la clínica de rehabilitación de la que era interno —debido a su adicción a las drogas— y de la que el propio Julián había seguido ocupándose de pagar, había intentado ponerse en contacto con él en reiteradas ocasiones, a lo largo del día.

—Ha sido él, papá —le confirmó su hija—. He reconocido su voz… Vincent me ha amenazado… Antes de escapar me ha dicho que esto solo ha sido un aviso y que volveré a tener noticias suyas.

—No, no lo permitiré… Nunca más, Mimi —le dio su palabra Robb—. Tenemos que denunciar esto, papá. Y a partir de hoy, debemos extremar todas las medidas de seguridad.

—Me he encontrado a este corriendo por los jardines —los interrumpió Ronnie.

El pintor llevaba a uno de los camareros agarrado por el cuello de la camisa. Vivien, junto con Andrea y Grace, también acababa de reunirse con el resto. Emily llegó instantes después.

—Eres tú. —Robb lo miró con cierta perplejidad—. Tú me detuviste en las escaleras, ¿por qué?

—Verá, señor Allen… Yo no quería hacerlo, pero… —Dudó entre seguir hablando o callar.

—¡Habla! —le gritó Robb—. ¡Habla de una maldita vez!

—Tranquilo, cariño —le dijo Amanda.

—Ha vuelto a pasar, mamá… La seguridad de Mimi ha vuelto a verse comprometida, en casa… ¿Cómo quieres que me tranquilice? —Se detuvo un instante que aprovechó para acortar distancias entre ese joven camarero y él—. Vas a hablar ahora mismo o esta noche dormirás en el calabozo.

—Un tío se me acercó esta tarde, antes de entrar a trabajar, y me dio cincuenta libras a cambio de dejarlo venir conmigo… No hice preguntas. —Trató de explicarse.

—¿Has puesto en riesgo a mi novia por cincuenta míseras libras?, ¿no tenías suficiente con lo que se te iba a pagar por tus servicios?

—Yo… Lo siento, señor Allen… No volverá a pasar.

—Ya lo creo… Lárgate ahora mismo de mi vista y da gracias de que no te denuncie a ti también. ¡Vamos! ¡Largo!

Robb se dio media vuelta y volvió a mirar a Mimi. No podía evitar sentir culpa por lo sucedido. Ella le sonrió. Sin embargo, su gesto no consiguió que él se destensara.

—¿Cómo sabía que este era tu cuarto, hermano? —le preguntó Jerome.

—No lo sé, pero es cierto… Sabía dónde tenía que esperar… —Robb se mantuvo pensativo unos segundos—. Ahora que lo pienso… Él no pudo dejarnos a oscuras. Contaba con un cómplice.

—¿El camarero? —inquirió Vivien, que se había acercado a Mimi y, en silencio, sin necesidad de decir nada, le había hecho saber que estaba a su lado, que siempre estaría a su lado.

—No, él no ha sido… —le respondió con total seguridad Robb—. Tenemos que visionar las cámaras de seguridad, papá.

***

Serían el propio Robb, Abbott, Álex y Jerome los que accederían a la salita, ubicada en la planta baja, desde la que se controlaban las cámaras.

Tras retroceder unas horas comprobaron que, en efecto, Vincent había entrado a la villa junto con el joven camarero, tal y como este les había indicado. Su sorpresa fue verlos acompañados por otra persona, por una mujer.

—¿Es Amy? —escucharon decir a Mimi a sus espaldas.

—Es ella —le confirmó Álex.

—¿Cómo es posible que ella y Vincent…?

Miranda apenas podía dar crédito a lo que veían sus ojos.

—Intentaremos averiguarlo, pero eso será mañana —le dijo Robb.

—Llamaré a la comisaría para dar cuenta del allanamiento y mañana, a primera hora, iré personalmente a efectuar la denuncia —les hizo saber Abbott—… Lo mejor será que ahora nos marchemos a descansar.

***

Excepto Jerome y Emily, que se trasladaron a su vivienda, el resto de los invitados pasaría la noche en la villa, tal y como lo habían acordado en un principio. Aquel desafortunado suceso no los haría cambiar de planes.

—Buenas noches, cariño —le dijo Carmela a su hija.

—Buenas noches, mamá.

—Cariño, no dejo de pensar que, si hubiera atendido antes esas llamadas, no habrías tenido que pasar por este trance. —Le mostró su contrariedad Julián.

—No te martirices por eso, papá… Ni Abbott ni Robb ni tú tenéis la culpa de nada… Aquí los únicos culpables son esos dos. A ambos parece unirlos un punto en común.

—¿A qué te refieres, cariño? —le preguntó Carmela.

—Ambos me odian, mamá —le respondió Mimi.

—Esos dos solo son un par de desequilibrados —dijo Carmela—. Nadie que te conozca puede odiarte, Mimi… A ti no.

Miranda suspiró y acabó sonriéndole.

—Ya has oído a Miranda, hijo… Tú no tienes la culpa de nada, ¿me has oído? —Amanda trató de ahuyentar cualquier remordimiento que Robb pudiera estar empezando a sentir.

—Te he oído, mamá… Buenas noches —le dijo antes de besarla en la mejilla y empezar a subir las escaleras.

***

Mimi lo esperaba a medio camino.

—¿Prefieres dormir en otra habitación? —le preguntó Robb.

—¿No están todas ocupadas?… No es necesario, Robb —añadió—. A tu lado nada tengo que temer… Aunque me tienes que prometer que vas a dormir muy pegadito a mí.

—Sabes que te quiero con toda mi alma, ¿verdad?

—Lo sé, amor. —Le sonrió Mimi.

—Si te hubiera llegado a pasar algo… Estaba a tan solo unos metros de ti y sentía que no podía hacer nada para protegerte. Mimi… Yo…

—Shhhh… ¿No ves que, al final, todo ha salido bien?

—¿Y si…? —Miranda lo calló con un beso cargado de deseo y de pasión—. Eres tan valiente, mi amor —le dijo Robert haciéndose acompañar de una media sonrisa.

—No dejaré que nada ni nadie se interponga entre nosotros, Robb. Merecemos ser felices… Merecemos amarnos sin miedo.

—Te prometo que acabaré con todo aquello que no nos permita alcanzar esa dicha plena que ambos merecemos —le aseguró Robb.

—Te amo, señor Allen.

—Te amo, señorita Ros.

Robert acercó sus labios a los de Miranda y se volvieron a besar.

—Voy a necesitar darme una ducha —le dijo Miranda.

Necesitaba limpiar de su cuerpo cualquier rastro de Vincent que hubiera podido quedar anclado a él.

Robb se encargó de prepararle el baño y, cuando estuvo listo, Mimi se desnudó y se sumergió en el agua. Se había recogido el cabello.

—¿Me dejas?

Robert estaba pidiéndole permiso para recorrer su cuerpo con una esponja enjabonada.

—Sabes mi respuesta. —Le sonrió Miranda antes de despegar su espalda de la pared de la bañera.

—Solo yo tengo derecho a tocar y acariciar esta piel —musitó Robb.

Miranda cerró los ojos y dejó que él transitara por cada recoveco de su figura.

Esa noche, Robb tardaría en conciliar el sueño. En su mente se agolpaban no solo las imágenes de la desesperación, sabiendo a Mimi encerrada con el que creían que era un desconocido, sino también del miedo que había sentido.

Meses atrás, un accidente pudo haberle costado la vida a la mujer a la que amaba. Esa noche, dos personas despechadas y —por ende— peligrosas habían vuelto a ponerlos en jaque y, una vez más, Miranda había sido el objetivo.




Capítulo 47

—Buenos días, amor.

Robb llevaba despierto más de una hora cuando Mimi empezó a abrir sus ojos verdes y los clavó en el azul de su mirada.

—Buenos días, amor —le respondió ella.

—Has estado más intranquila de lo normal —le hizo saber Robert.

—¿No te he dejado dormir?

—No te preocupes por mí, Mimi… ¿Cómo estás tú?

—He tenido algunas pesadillas, pero estoy bien, Robb.

—He estado pensando en algo.

—¿De qué se trata?

—No quiero que vuelvas a vivir en tu apartamento, Mimi. Al menos, no hasta que esos dos dejen de ser una amenaza para ti —le dijo Robb.

—Ese es mi hogar… No puedo dejar que el miedo coarte mi libertad —manifestó Miranda.

—Nada ni nadie coartará tu libertad, Mimi… Tienes que entender que no podré protegerte si no te tengo cerca… Será solo por un tiempo. Después, podrás regresar con Vivien y con Ronnie si es lo que quieres, pero concédeme este deseo… Te lo pido por favor, Mimi.

—¿Y quieres que me venga a vivir aquí, a la casa de tus padres? —le fue preguntando a medida que se iba sentando sobre la cama.

—Podemos irnos a la casa de mis abuelos, si lo prefieres —le respondió.

Robert también se incorporó.

—Estaremos demasiado lejos del trabajo, Robb.

—Una hora no es tanto, Mimi. Además, también podemos trabajar desde casa.

—No sé qué decirte, Robb… No quiero vivir con miedo.

—Vincent te dijo que volvería a intentarlo, Mimi. ¿Es que no lo ves? Solo intento asegurarme de que no conseguirá llegar hasta ti, no otra vez. Anoche nos pillaron desprevenidos… Y eso es algo que no puede volver a suceder.

—¿Me dejarás pensarlo? —Le sonrió Miranda.

—Claro que sí.

Robert acercó sus labios a los de ella y, después de acariciarlos con las yemas de sus dedos, los besó.

***

—¿Fiesta de pijamas? —inquirió Mimi al acceder a la sala más cercana a la cocina.

Repartidos entre los sofás y los sillones, se encontraban Amanda, Carmela, Andrea, Vivien, Ronnie, Grace y Chrystal; todos ellos, a excepción de la señora Allen, estaban enfundados en unos pijamas de rayas blancas y doradas. Luca aún permanecía en la cama.

—Cortesía de la casa, querida —le respondió Amanda.

—¿Cómo has pasado la noche, cariño? —quiso saber Carmela.

—Bien, mamá. Me encuentro bien.

Robert llegó pasados unos minutos. Portaba dos tazas de café.

—Aquí tienes —le dijo a Mimi.

Miranda se limitó a agarrar la taza y a sonreírle.

—¿Dónde está papá? —le preguntó Robb a su madre.

—Él, Álex y Julián han ido a la comisaría, cariño —le hizo saber Amanda.

—Me hubiera gustado ir con ellos. —Se lamentó.

—Tu lugar estaba con Miranda, hijo.

—Aún no puedo creer que Vincent haya hecho algo así —empezó a decir Carmela—. Con todo lo que hemos hecho por él… Ni siquiera llegamos a conocerlo y, aun así, lo hemos estado ayudando a salir del pozo en el que él solito decidió meterse… No es justo.

—Vincent está enfermo, mamá —le dijo Miranda.

—No, Mimi… Eso no me vale, no cuando es la integridad de mi hija la que está en juego —manifestó Carmela.

—Tu madre tiene razón, querida —intervino Amanda—. Esta vez se ha pasado de la raya. Recuerda que portaba un arma. ¿Y si te la hubiera llegado a clavar?

—No lo hizo.

—Pero pudo haberlo hecho, Mimi… No puedes restarle importancia a lo sucedido. —Expresó su malestar Vivien.

—Vincent no es mala persona. —Miranda continuaba justificándolo.

—¿Hablas tú, o lo hace tu sentimiento de culpa? —se empleó con dureza Robert.

—Yo…

—Vamos a ver, Mimi… —Se puso serio Robb—. ¿Cuántas oportunidades le habéis dado ya? Si no las ha aprovechado es porque no quiere hacerlo. Tienes que abrir los ojos, tienes que dejar de ser tan compasiva con él.

—No es compasión, Robb.

—¿Qué es, entonces, cariño? ¿Es culpa, como dice Robert? —quiso saber Carmela.

—Tal vez… No lo sé… ¿Cómo es posible que esos dos se hayan conocido? ¿Y si ha sido Amy la que ha orquestado todo esto y lo ha acabado arrastrando a él? —empezó a preguntarse Miranda.

—Podemos tratar de averiguarlo —le dijo Robb.

—¿Cómo? —quiso saber ella.

—Iremos a la clínica de desintoxicación en la que estaba internado. Y lo haremos ahora, si quieres —le comunicó.

—Nada me gustaría más. —Fue la respuesta de Mimi.

Ella y Robb subieron a la habitación, se cambiaron de ropa, se despidieron de sus madres e invitados, salieron de la vivienda y caminaron hacia el Aston Martin, que estaba aparcado en la entrada.

***

Apenas intercambiaron unas palabras a lo largo del recorrido. Tanto la mente de Robb como la de Mimi daban vueltas y más vueltas a todo lo sucedido y, mientras ella trataba de encontrar una explicación más o menos satisfactoria que pudiera aclarar —en cierta medida— el comportamiento tan desacertado de Vincent, él intentaba dar con estrategias que impidieran que esos dos volvieran a acercarse a Miranda.

Una vez en la clínica, fueron conducidos directamente al despacho de Grayson.

—Buenos días, Miranda. Buenos días, señor Allen.

—Buenos días, Grayson —lo saludó Mimi.

—Sentaos, por favor. —Los invitó a ocupar sendas sillas.

—Supongo que sabes por qué estamos aquí —le dijo Miranda.

—Lo sé, y no sabes cuánto lo lamento, Miranda.

—Es la segunda vez que permitís que Vincent se escape. —Mimi se hizo acompañar de un severo semblante—. ¿Por qué?

—Podría ponerte mil excusas, Miranda, pero lo cierto es que no tenemos justificación posible.

—No, no la tenéis —intervino Robb—. Anoche Vincent entró en mi casa, burló la seguridad y puso en riesgo la vida de Miranda.

—¿Te encuentras bien? —Se interesó Grayson por ella.

—Sí —se limitó a responderle.

—Después de su primera escapada, nos costó reconducirlo —comenzó a explicarles Grayson—. Tuvo suerte de que lo encontrarais vosotros… Estaba bien, Miranda. Os doy mi palabra. Llevaba meses sin dar una mala contestación, decía que tenía planes de futuro, hasta había empezado a disfrutar de la compañía de otros internos… Vincent entabló amistad con una de nuestras nuevas cuidadoras. Los veía hablar a menudo. Pensé que algo así sería muy positivo para él.

—¿Una nueva cuidadora? —interpeló Miranda.

—Sí, eso he dicho… Amy llegó al centro hace un par de meses.

—Amy… —Terminó suspirando Mimi.

—¿La conoces? —le preguntó Grayson.

—Ella es la responsable de que Vincent se haya escapado —afirmó Miranda.

—Eso no es posible. —Se negaba a creerle.

—Creo que deberíais revisar las cámaras de seguridad —le sugirió Robb.

—Ya las estuvieron mirando ayer y, más allá de ver a Vincent enfundado en una bata y abandonando la clínica, no hubo nada reseñable.

—Insisto —dijo Robb.

—Disculpadme un momento —se excusó Grayson antes de coger el teléfono que había sobre su mesa y marcar un número—. Archer, quiero que revises bien las grabaciones de las cámaras de seguridad. Céntrate en Amy Brown, la cuidadora, y en Vincent Davis, el interno fugado. Rastrea, al menos, los últimos tres días, ¿de acuerdo? Céntrate en los momentos que compartieron… En cuanto tengas algo, llámame.

—Encontréis algo sospechoso o no, sabemos que ha sido ella quien ha orquestado su huida —le dijo Miranda.

—¿Por qué estáis tan seguros?

—Amy aparece en las grabaciones que se hicieron, en el día de ayer, en mi casa —le respondió Robb—. Ambos aparecen en ellas.

—¿Cómo habéis dejado que una demente forme parte de vuestro personal? —quiso saber Mimi.

—Su currículum era impecable, Miranda, y su experiencia en el sector la avalaba. Dejó su antiguo trabajo en otra clínica de prestigio para pasar a formar parte de nuestro equipo —le comunicó Grayson.

—Amy trabajaba para Liam Lovelace, el empresario. Dudo mucho que lo que me estás diciendo sea cierto.

—¿Me estás diciendo que Amy nos ha engañado, Miranda?

—Sí… El objetivo de Amy era llegar hasta Vincent. Eso es algo que me ha quedado más que claro.

—Pero… ¿por qué? —Continuaba sin dar crédito Grayson.

—Porque a ambos parece unirlos el odio que sienten hacia mí —terminó admitiendo Mimi.

—No lo entiendo.

—No importa, Grayson… ¿Has denunciado su huida?

—Por supuesto, Miranda.

El teléfono que reposaba sobre la mesa comenzó a sonar.

—¿Archer?

—Sí, Grayson… —le respondió este—. Hay algo que deberías ver.

—Estaré allí dentro de unos minutos —dijo, a lo que añadió—: ¿Me acompañáis?

Mimi y Robb caminaron detrás de él por un largo y angosto pasillo. Unos metros antes de llegar a su final, Grayson se detuvo, abrió una puerta de metal y accedió a una sala de medianas dimensiones.

Una vez dentro, los invitó a pasar. Era el área de videovigilancia de la clínica.

—¿Y bien, Archer? Dime que tenemos algo —le dijo al joven que estaba sentado enfrente de media docena de pantallas.

—Lo tenemos —le respondió—. Es de ayer mismo, minutos antes de que Amy terminara su turno de la mañana. Si os fijáis bien, se aprecia como le entrega una llave a Vincent. He de reconocer que cuesta verlo… Tal vez, por eso le pasó desapercibido a mi compañero.

Archer detuvo la imagen y, en efecto, y a pesar de estar algo borrosa, en ella se veía como Amy le hacía entrega de una llave.

—Tengo que volver a llamar a la comisaría —convino Grayson—. Les pediré que se personen en la clínica y que visualicen estas imágenes. También, la denunciaré a ella… Siento mucho lo ocurrido, Miranda.

—Más lo siento yo —le respondió.

***

Mimi y Robb volvieron a subirse al coche y, antes de poner rumbo —de nuevo— a Belgravia, él cogió su teléfono móvil.

—Lo sabía —dijo pasados unos minutos.

—¿Qué sabías?

Miranda se giró hacia él y lo miró expectante.

—Amy y Vincent se pusieron en contacto a través de las redes sociales.

—Pensaba que Vincent no tenía acceso a internet. —Se asombró Miranda.

—Y así debía ser… Sin embargo, entre los amigos de Vincent, aparece ella —le dijo Robb mientras le mostraba las pruebas que así lo atestiguaban.

—Es ella, sí… —admitió Miranda.

—Y como puedes ver, en la página de Vincent, apareces tú. —Siguió dándole argumentos Robb.

—Vaya. —Se lamentó—. Ni siquiera recordaba esa fotografía.

—Pareces feliz…

—Tú lo has dicho; lo parezco, Robb… Fue tomada días antes de dejarlo, así que no me sentía muy feliz que digamos… Fingir es fácil, aunque solo sea el tiempo justo que alguien tarda en darle al clic y que la instantánea es tomada.

Robb le dedicó una media sonrisa y, acto seguido, arrancó al motor. No tardarían en estar de vuelta en la villa.

***

Abbott, Julián y Álex ya habían regresado, mientras que Vivien y Ronnie ya se habían marchado. Percival se encargó de llevarlos de vuelta al apartamento. Grace y sus dos hijos, también, habían abandonado la vivienda de los señores Allen.

—¿Cómo os ha ido, cariño? —le preguntó Amanda a su hijo.

—Hemos podido averiguar que Amy es la persona que se esconde detrás de todo esto. Ella se encargó de contactar con Vincent y, más tarde, consiguió entrar a trabajar en la clínica —le explicó Robb.

—¿Qué tiene esa mujer en tu contra, Mimi? —quiso saber Carmela.

—Amy trabajaba para Liam Lovelace —le dijo Miranda.

—¿El amigo de papá?

—Ese miserable no es mi amigo —se apresuró en negarlo Julián.

—Por lo visto, Liam y ella eran amantes, mamá —le explicó Miranda—. Amy me vio como una amenaza y, bueno…, el resto de la historia ya la conoces.

Mimi no tenía ánimos para volver a recrear aquel desafortunado episodio.

—¿Qué habéis podido averiguar vosotros, papá? —se dirigió Robb a Abbott.

—Hemos interpuesto dos denuncias, hijo. Una a Vincent y otra a esa mujer, y les hemos facilitado las imágenes de la grabación. Por cierto, unos agentes van a venir a casa. Necesitan tomarte declaración, Miranda —le hizo saber Abbott.

—No te preocupes, Mimi. Yo estaré contigo —le dijo Robb.

Ella se limitó a sonreírle.

—Andrea y yo nos marchamos ya —les comunicó Álex—. Cuídate, hermanita. Y no te preocupes; si la policía no da con esos dos, ya lo haré yo.

—¿Te veremos antes de viajar a Bali, hijo? —inquirió Julián.

—¡Ah, no! Yo no puedo irme de vacaciones sabiendo que Vincent ha amenazado a nuestra hija —manifestó Carmela.

—¿Y qué vas a hacer aquí, mamá? Yo no voy a detener mi vida por esto. No pienso hacerlo, y tampoco lo haréis vosotros.

—Pero, Mimi…

—Pero nada, mamá. Haréis ese viaje y lo disfrutaréis… Ahora sabemos a lo que nos enfrentamos. Además, la policía los estará buscando. No te preocupes.

—¿Cómo no me voy a preocupar por ti, cariño? Eres mi hija.

—Lo sé, mamá. —Le sonrió Miranda.

—¿Te hace gracia la preocupación de tu madre?

—No es eso, mamá… Todo va a estar bien. —Intentó calmarla.

—Carmela, tu hija tiene razón. —Trató de mediar Abbott—. Lo de anoche nunca debió suceder… Se encadenó un error tras otro. Asumo gran parte de esa responsabilidad, pero debemos dar gracias. Al fin y al cabo, no pasó nada grave.

—Puede volver a pasar —dijo Carmela.

—No en esta casa —le aseguró Abbott—. Y no mientras Miranda esté aquí.

—¿En qué estás pensando, cariño? —le preguntó Amanda.

—En contratar a gente de seguridad, ¿verdad, papá? —se le adelantó Robb.

—Eso mismo —respondió Abbott.

—Yo también lo he estado pensando… Donde quiera que estés —dijo mirando a Mimi—, habrá gente controlando los accesos.

—¿Eso quiere decir que, también, estaré segura en mi apartamento? —interpeló Miranda.

—¿Tan poco te atrae la idea de vivir conmigo? —Le mostró su aflicción Robb.

—No es eso…

—Creo que deberías aceptar la propuesta de Robb, cariño —le dijo Julián.

—Lo pensaré, ¿vale?

—Esta hija mía es terca como una mula. —Se lamentó Carmela.

—Nosotros nos marchamos ya —volvió a decir Álex.

—No sin antes darle dos besos a tu madre. —Se vio retenido de nuevo.

Carmela le abrió los brazos y se abrazó a él.

—Deja un poco para mí —bromeó Julián quien, a duras penas, consiguió que su mujer soltara a su hijo.

—Pasadlo bien, papá.

—Gracias, hijo.

—Me ha encantado conocerte, Andrea. Espero que nos volvamos a ver pronto.

—Yo también lo espero, Carmela —le contestó Andrea.

—Ven por Madrid, querida —le dijo Julián.

—Siempre he querido conocer esa ciudad. —Le sonrió aquella jovencita.

—La has oído, ¿verdad? Pues ya sabes, hijo… No tienes excusa para no hacerles una visita a tus padres. —Aprovechó la oportunidad Carmela.

—Lo haré, mamá… Cuida de mi hermana, Robb.

—Yo sé cuidarme solita, Álex —se apresuró en responderle Miranda.

—Es incorregible. —Suspiró Álex.

Mimi le dedicó una mirada asesina que ni la bonita sonrisa de Andrea fue capaz de cambiar.

***

Cuando Álex y Andrea se disponían a abandonar la villa, se encontraron con el coche de la policía. Esperaron a que este accediera al recinto para salir ellos.

Los agentes Jones y Baker, hombre y mujer, se reunieron con Miranda y Robert en una de las salas, mientras sus padres aguardaban en la pieza contigua.

—¿Podría narrarnos lo sucedido, señorita Ros? —le pidió la mujer.

—Robert y yo subíamos las escaleras cuando uno de los camareros llamó su atención. Yo decidí esperarlo en la habitación. Acababa de entrar cuando la luz se apagó… Enseguida noté la presencia de otra persona.

—¿De Vincent Davis? —inquirió la agente.

—Sí.

—¿Cómo sabe que era él si no se veía nada? —le preguntó el hombre.

—¿Está poniendo en duda su palabra? —Se mostró muy molesto Robb.

—Solo hago mi trabajo, señor Allen.

—Y para hacer su trabajo, pone en duda la palabra de Miranda.

—Si tiene algún inconveniente, lo invito a abandonar la sala —le dijo el agente Jones.

—No pienso ir a ningún sitio —le hizo saber Robb.

—Entonces, insisto, déjeme hacer mi trabajo.

—Está bien, Robb, tranquilo. —Le sonrió Mimi—. Reconocí su voz y, además, él mismo me lo confirmó.

—¿Qué hablaron? —quiso saber la agente Baker.

Ella parecía empatizar más con Miranda que su compañero.

—Le pregunté qué quería… Dijo que me quería a mí.

—Su padre nos ha dicho que Vincent fue su pareja.

—Es cierto… Fui yo quien decidió romper nuestra relación, y él parece no querer aceptarlo… Antes de escapar, me dijo que aquello solo había sido un aviso y que volvería a tener noticias suyas.

—¿Iba armado? —volvió a preguntarle la agente.

Miranda vaciló unos instantes. A pesar de lo sucedido, sentía lástima por Vincent, y más aún desde que había descubierto que Amy era la cabecilla de todo aquel entramado.

—Responde, Mimi —le pidió Robb.

—Esto…, sí. Vincent llevaba un arma… Era punzante… No pude verlo, pero supongo que sería un cuchillo.

—Supone que sería un cuchillo —repitió el policía.

—Eso he dicho —le respondió con sequedad Miranda.

—¿Se propasó con usted, Miranda? —siguió indagando la agente Baker.

—Llegó a besarme, solo eso.

—¿Es solo una sensación, o trata de protegerlo? —La sorprendió con su pregunta la mujer.

—Yo… No lo sé, agente… Solo puedo decirle que Vincent no es mala persona. Nunca lo ha sido… Amy, sin embargo…

—Amy la amenazó al creer que se interpondría entre ella y su amante… Sabemos que le estuvo enviando cartas intimidantes y que llegó a agredirla… Su hermano nos ha puesto al corriente de todo lo sucedido —le aclaró la agente al ver la cara de asombro de Miranda—. Incluso, hemos escuchado sus grabaciones.

—¿Van a emprender acciones legales contra mi hermano?

—Vaya, la veo más preocupada por él que por usted. —A la agente le llamó la atención la reacción de Miranda.

—Es mi hermano… Él solo intentaba protegerme.

—No se preocupe, Miranda. El delito en sí no está en realizar las grabaciones, sino más bien en difundirlas… A Álex no le pasará nada. Lo que no alcanzo a entender es por qué no denunció a Amy en su momento —siguió interrogándola la agente.

—Es posible que no le diera la importancia que merecía. —Fue sincera Miranda—. Pensé que solo era un arrebato, fruto del despecho. Ahora sé que la subestimé, a ella y a su poder destructor.

—Ya veo…

—¿Quieres efectuar una denuncia en firme contra Vincent Davis? —le preguntó el agente.

—Debo hacerlo, ¿verdad?

Los ojos de Miranda se posaron en el pigmento azul que adornaba la mirada de Robb.

—Debes hacerlo —le dijo él.

—Sí —terminó respondiendo después de emitir un profundo y prolongado suspiro.




Capítulo 48

Miranda y Robert pasaron aquel 26 de diciembre en la villa de Belgravia. Carmela, que no tenía pensado apartarse demasiado de su hija, aceptó perderla de vista cuando ella y Robb decidieron darse un baño en la piscina cubierta.

—Sé que esto que voy a decirte suena un poco mal, pero me alegro de que mi madre se vaya mañana. —Resopló Mimi.

—Solo se preocupa por ti —le respondió Robb.

—Lo sé… El problema es que no me da un solo respiro… «Mimi, ¿estás bien?…». «Cariño, come un poquito más…». «¿Seguro que no quieres que me quede algún día más contigo?…». —La imitó.

Robert no pudo evitar reírse.

—¿Y estás segura de que no quieres que se quede algún día más contigo?

—Muy gracioso, Robb —le dijo, y sus ojos se quedaron en blanco.

—Anda, ven —le pidió Robb.

Miranda nadó hacia él y lo rodeó con sus brazos. Él hizo lo propio.

—Mañana tú y yo también haremos un pequeño viaje, Mimi.

—¿A dónde iremos? —quiso saber ella.

—Es un secreto. —Le sonrió Robb.

—¿No me puedes dar una pista?

—Puedo decirte que estaremos solos tú y yo.

—Eso ya lo sabía, Robb… No seas malo. —Le sacó la lengua.

—A ver… Hazlo otra vez.

Mimi le sonrió antes de volver a repetir aquel gesto. Entonces, Robb la atrapó entre sus dientes y, mirándola directamente a los ojos, pasó a acariciarla con su lengua; hasta que sus labios se encontraron y pasaron a deleitarse entre besos húmedos, cargados de esa pasión que los devoraba por dentro, que siempre estaba sedienta, que los condenaba a amarse sin descanso, sin límite, sin pudor.

Alargaron aquella escapada dentro de su propia casa tanto como les fue posible. Conversaron, se rieron, se besaron e hicieron a un lado todo pensamiento que los pudiera turbar.

***

Ya de vuelta en la sala, tomaron una copa en compañía de sus padres, antes de pasar al comedor. Amanda, por primera vez en muchos años, contando con la inestimable ayuda de Carmela y Julián, se había encargado de preparar la cena. Abbott sería el último en sentarse a la mesa.

—Ha llamado Jerome —les comunicó—. Quería saber cómo te encontrabas, Miranda. También me ha preguntado por ti, hijo.

—Su repentino arrepentimiento no cambia lo que hizo, papá —dijo Robb.

—¿No te creíste nada de lo que dijo? —le preguntó su padre.

—Me cuesta hacerlo —le contestó.

—Creo que deberíamos dejar este tema. —Decidió intervenir Amanda—. Démosle tiempo al tiempo, ¿sí? Y ahora empecemos a comer, o se enfriará la cena. —Terminó sonriéndoles.

La velada fue más breve de lo que cabía esperar. Carmela y Julián debían coger un avión a las seis de la mañana; por lo que, tras tomarse un gin-tonic, se marcharon a descansar. Percival se encargaría de llevarlos al aeropuerto.

—Mimi, cariño, dime que vas a estar bien —le pidió Carmela a su hija.

—Voy a estar bien, mamá… No te preocupes. Tenemos a un superhéroe entre nuestras filas —bromeó Miranda.

—¿Un superhéroe? —Se extrañó Carmela—. ¿Se refiere a ti, Robb?

—No sabría decirte. —Hizo como si la cosa no fuera con él.

—¿A qué te has referido con lo del superhéroe, cariño?

—No importa, mamá… Vete tranquila al viaje.

—¿Hablaremos cada día?

—Lo haremos.

—Tu hermano y tú siempre me decís lo mismo… Y tu hermano y tú nunca lo cumplís —se quejó Carmela.

—Cariño, nuestros hijos ya no son unos niños —le dijo Julián—. Cuídate, Mimi.

—Lo haré, papá. —Le sonrió Miranda antes de darle dos besos y abrazarlo.

—¿Y los cariñitos para tu madre?

—Aquí vienen.

Mimi se abrazó a su madre y se apretó fuerte contra ella.

—Buenas noches, mamá.

—Buenas noches, cariño… No olvides llamarme —añadió Carmela bajando el tono de voz, en un intento por evitar que Julián la escuchara y la reprendiera de nuevo.

—El día ha sido largo; lo mejor será que todos nos retiremos a descansar —dijo Amanda.

—Mimi y yo también viajaremos mañana —les anunció Robb a sus padres—. Mi intención es que estemos fuera hasta final de año.

—¿A dónde iréis? —quiso saber Amanda.

—Es un secreto, mamá.

—Puedes decírselo, Robb… Te prometo que no voy a escuchar. Me taparé los oídos si con eso te quedas más tranquilo. —Intentó convencerlo Miranda.

—Ni lo sueñes —le respondió él—. Os lo diré cuando estemos allí, mamá.

***

Una vez en la habitación, y ya tumbados en la cama, Mimi seguía dándole vueltas al asunto.

—Sabes que no me gustan demasiado las sorpresas.

—Esta te va a gustar —manifestó Robb.

—¿Estás seguro?

—Segurísimo.

—¿Crees que Vincent y Amy podrían dar con nosotros? —Le mostró su preocupación.

—Eso es imposible.

—¿Por qué?

—Porque nadie, salvo yo, sabe que ese lugar es de mi propiedad.

—¿Es un lugar secreto?

—Algo así. —Le sonrió Robb antes de ponerse más serio—. Por cierto, eso del superhéroe ha estado muy mal, señorita enamorada de un dibujo animado.

—No estaba enamorada de ese muñeco —volvió a negar Miranda—. No seas tan malo conmigo.

—¿Malo, yo? Te recuerdo que has empezado tú, Amorosita.

—Estoy empezando a indignarme, y mucho —teatralizó Mimi.

—¿Puedo hacer algo al respecto?

—¿Decirme a dónde iremos mañana? —Probó suerte, de nuevo, Miranda.

—Sabes que no lo haré. —Le sonrió Robb.

—Si no fuera porque te quiero…

Miranda lo besó antes de acurrucarse sobre su cuerpo y darle las buenas noches. Juntos, abrazados y revueltos entres las sábanas, darían la bienvenida al día siguiente.

***

—Solo ropa cómoda, Mimi —le recordó Robb antes de que empezara a echar prendas en la maleta.

Eran las siete de la mañana y habían llegado al apartamento de Neal’s Yard hacía apenas unos minutos. Miranda, seguida por Robert, se había encerrado directamente en su habitación.

—¿Esto te parece bien? —le preguntó al tiempo que le enseñaba un cómodo vestido de manga larga, de color grana.

—Disfrutaré quitándotelo… Y solo por eso tiene mi visto bueno —añadió.

Mimi le sonrió y continuó eligiendo ropa ante la divertida mirada de Robb.

—¿Ya?

—¡Ya! —le respondió Miranda.

—Pensaba que no acabarías nunca. —Se sintió aliviado.

—Serás exagerado —le dijo Miranda y, acto seguido, lo besó con suavidad.

—Entonces, es un hecho: ¡te vas!

Vivien acababa de aparecer por el pasillo en el momento justo en el que Miranda, tirando de su maleta, salía del cuarto.

—Solo vamos a pasar unos días fuera de la ciudad, Vivi. Volveremos para fin de año. —La puso al tanto.

—¿Y a dónde vais? —quiso saber.

—Es una… ¡sorpreeeeeesa! —le dijo apretando los dientes.

Robert sacudió la cabeza. Sin embargo, no pudo evitar esbozar una sonrisa.

—Vamos, que no me lo vas a decir. —Se resignó Vivien.

—No le puedo decir algo que no sé, mi teniente.

—Me alegra saber que no has perdido tu sentido del humor, mi guerrera del amor.

—Joder, Vivi, pensaba que nunca más volvería a escuchar esas palabras tan ridículas.

—Es una guerrera, ¿o no? —Miró la enfermera a Robb mientras formulaba su pregunta.

—Lo es… Es la guerrera de la luna —dijo Robert bajando el tono de voz.

—¿Guerrera de la luna? —gritó Vivien—. ¿Qué me he perdido?

—Verás, Vivi… Resulta que tu amiga Miranda quería ser una guerrera que impartía la paz en el mundo en nombre de la luna… Pero lo mejor de todo es que estaba enamorada de un dibujo animado… Del señor del…

—¡Nos vamos! —lo cortó Mimi y, en un gesto desesperado por evitar que siguiera hablando, le tapó la boca con una de sus manos.

—No, no me podéis dejar así… Quiero conocer todo la historia —se quejaba Vivien, que caminaba detrás de ellos.

—A la vuelta, Vivi —le dijo Miranda.

—¿Lo prometes?

—No… Sí… No importa.

—A mí sí que me importa, Mimi.

—Déjalo ya, Vivi. —La miró con los ojos bien abiertos—. Nos vemos dentro de unos días. Cuídate.

—Y vosotros, guerrera de…

—¿Vivi? —Volvió a llamarle la atención Miranda.

—No he dicho nada… Cuidaos —añadió antes de cerrar la puerta e ir a coger, de inmediato, su teléfono móvil para comprobar de primera mano de qué demonios estaba hablando Robb y por qué diantres parecía molestarle tanto a Mimi.

—Esta me la vas a pagar. —Lanzó su amenaza contra Robert.

—Ojo por ojo…

—Y el mundo acabaría ciego, Robb… Y el mundo acabaría ciego —repitió Miranda entre dientes.

Robb se encargó de guardar su equipaje en el maletero del coche, se colocó las gafas de sol, ocupó el asiento del piloto y puso rumbo a ese lugar… ¡sorpresa!

***

—¿Nos van a seguir todo el camino?

Desde que se habían subido en el Aston Martin, en la casa de Belgravia, un automóvil con los cristales tintados de negro iba siguiendo su rastro. Aquello era parte del nuevo sistema de seguridad que los Allen se habían visto abocados a contratar tras el altercado con Vincent y Amy.

—Solo se van a asegurar de que no nos está siguiendo nadie —le respondió Robb—. No vendrán con nosotros hasta…

—Sigue —le pidió Mimi.

—No, no pienso hacerlo.

—Joder, Robb… —Volvió a lamentarse Miranda.

Alrededor de dos horas más tarde, en las que la música había amenizado el viaje, e incluso Mimi se había animado a cantar algunas canciones —para deleite de Robb—, llegaron a la localidad de Lechlade, perteneciente al condado de Gloucestershire. Solo habían hecho una parada durante el camino, para desayunar y para comprar víveres.

—Vaya, ¿me vas a hacer la comida estos días? —le dijo Miranda cuando se encontraban en el interior del supermercado.

—Haré lo que pueda. —Le guiñó un ojo Robb.

—Guau, este viaje promete. —Le sonrió.

Hacía varios minutos que el coche de seguridad no los seguía.

—Despejado, señor Allen —le hizo saber el copiloto.

—Buen trabajo. Podéis volver. —Fueron las instrucciones de Robert.

Robb se desvió de la carretera principal para atravesar un puente. A Mimi le llamó la atención la naturaleza que inundaba toda aquella zona. Una hilera de árboles parecía secundar y proteger su camino.

—Esto es precioso, Robb.

—Espera a ver adónde te llevo.

Minutos más tarde, detuvo su coche. Lo hizo en lo que parecían ser unos jardines, y frente a una casa acristalada de estilo vanguardista.

—¿Es tuya? —le preguntó Miranda.

—Más o menos.

—¿Más o menos? —volvió a preguntar.

—Sí.

—¡Vaaaale!… ¿Y desde cuándo es tuya? —Seguía maravillada ante lo que veían sus ojos.

—La compré hace unos meses, Mimi… La compré para ti —añadió Robb.

—¿Para mí? —Se sorprendió aún más Miranda.

—Para ti —se reafirmó—. Fue en nuestro viaje a Fenham cuando me di cuenta de cuánto te gustaba la naturaleza… Digamos que empecé a indagar y encontré esto. No pude resistirme, Mimi… Pensé que te gustaría.

—¿Bromeas, amor? No me gusta, ¡me encanta!

Miranda lo rodeó por el cuello y lo besó.

—Aún tienes que ver algo más —le dijo Robb antes de entrelazar sus dedos a los de ella e invitarla a caminar a su lado.

Bordearon la vivienda a través del camino de madera, a modo de andén, que la rodeaba en toda su plenitud. Miranda necesitó cerrar los ojos para volver a abrirlos. Se hallaba de espaldas a la fachada principal. Apenas podía creer que pudiera existir tanta belleza.

A sus pies, y frente a ella, se dibujaba el curso de un lago cristalino. Si se agachaba, podía tocar unas aguas en las que se reflejaban sus siluetas. Alrededor, todo era naturaleza en estado puro.

—No creo que merezca tanto, Robb.

—Tú te lo mereces todo, Mimi.

—A veces, aún me atormenta ser plenamente consciente de lo mal que hice las cosas contigo.

Miranda clavó sus ojos en el agua, aunque no sería por mucho tiempo. Robert la sujetó por la barbilla y la obligó a mirarlo.

—Dijimos que no volveríamos a remover el pasado, Mimi.

—Lo sé.

—También, dijimos que empezaríamos de cero.

—Lo sé.

—Y, además, sabes que te amo sin condición, a pasar de que… Bueno…

—¿A pesar de qué? —inquirió Mimi, que seguía aguantando su mirada.

—A pesar de la inseguridad que me ha provocado saber que estuviste enamorada de un muñeco tan guapo… Siento que no estoy a la altura —siguió bromeando Robb.

—Serás payaso. —Le sonrió Miranda—. Él no tenía estos ojos ni estos labios que tanto me gusta besar… Tampoco tenía este cuerpo tan irresistible y que sabe, como ninguno otro, llevarme a la locura.

—¿Eso quiere decir que no tengo por qué sentirme celoso?

—Eso quiere decir que llevo demasiadas horas sin disfrutarte, amor… Y que mi sexo arde —le dijo y acabó mordiéndose el labio inferior.

—Se me está ocurriendo una manera perfecta para inaugurar la casa —manifestó Robb.

—¿Será la misma que se me ha ocurrido a mí?

—No sé… —Se hizo el ingenuo Robert.

—¿Y si entramos ahí y empiezas a desnudarme?

—Nada me gustaría más.

Robb sacó la llave de la casa, la encajó en la cerradura y ambos accedieron al interior.

—¿Quieres que te enseñe la casa? —le preguntó Robb.

—Creo que eso puede esperar… Quien no puede hacerlo soy yo —le respondió Mimi mirándolo con deseo. Rodeó su cuello y buscó sus labios.

Tras un beso cargado de una impetuosa pasión —en el que sus lenguas se encontraron, se enredaron y se dieron de beber—, Robb comenzó a desatar los botones del vestido de Miranda. Ella, por su parte, hacía lo propio con su camisa.

Una vez que estuvieron en ropa interior, entrelazaron sus dedos y deambularon por uno de los pasillos antes de empezar a subir unas escaleras de madera que los llevaría hasta una de las habitaciones.

Los ojos de Mimi no pudieron evitar desviarse hacia todas partes. Aquella vivienda era un espectáculo de líneas armónicas a pesar de las innumerables estancias con las que contaba.

El color predominante era el blanco, que se hacía acompañar del wengué oscuro con vetas de la madera. Era la misma tonalidad y material con el que se había confeccionado aquel fascinante camino que rodeaba la casa. Cada color, cada ornamento, cada rincón… Todo parecía estar cuidado hasta el más mínimo detalle.

Robb se detuvo junto a una cama de grandes dimensiones que había sido decorada con tonos grisáceos, como el resto de las piezas de descanso que poblaban la vivienda, y volvió a posar su mirada en los labios de Miranda.

—Podría pasar el resto de mis días besando esta boca —le dijo al tiempo que pasaba las yemas de sus dedos por sus labios.

—¿Solo besándola a ella?

—A ella y, también, a ellos —añadió al deshacerse del sujetador de Mimi y besar sus pechos—. Siempre me han encantado.

A Miranda se le erizó todo el vello de la piel.

—Son pequeños.

—Son perfectos. —Robb le sonrió, clavó sus ojos azules en el verdor de ella, y volvió a pasar su lengua por su pecho.

Se recreó recorriéndolo, acariciándolo y mordiendo sus armónicos pezones.

—Si antes ardía, ahora me estoy abrasando. —Terminó resoplando Miranda.

—Entonces, no te hago esperar.

Robert se agachó frente a ella y le fue bajando el tanga muy lentamente. Su mirada acabó fijada en su sexo. Volvió a erguirse para arrojarla sobre el lecho y tumbarse él encima.

—¿Preparada? —le susurró.

—Preparada y ávida de ti, amor —le respondió Mimi mirándolo con un deseo que la estaba devorando por dentro.

La lengua de Robb fue recorriendo todo su cuerpo, empezando por sus labios y acabando varada en su zona más erógena. Miranda, en un acto de puro instinto, se abrió de piernas y lo invitó a deleitarla.

Robert empezó a dibujar círculos concéntricos en su clítoris, a un ritmo suave que fue incrementando. Al penetrar su vagina con dos de sus dedos, Mimi emitió un gemido, y su cuerpo se arqueó.

—¿Quieres que pare?

—¿Bromeas, Robb? No quiero que pares ¡nunca!

Robert le sonrió y volvió a varar su lengua sobre su sexo al tiempo que sus dedos comenzaban a acariciar su pared vaginal. Su otra mano, aquella que aún permanecía libre, pasó a posarse sobre uno de sus pechos, que apretó, lo que hizo que Miranda se retorciera de placer.

Robb se estaba empleando a fondo y ella —completamente entregada, acompañándolo con el incansable movimiento de sus caderas— se endureció, se humedeció y experimentó un primer y enardecido orgasmo.

—Oh, Dios, Robb… Ha sido increíble —le dijo con la voz entrecortada, y su pecho latía descontrolado—. Es mi turno —añadió.

Mimi se giró sobre sí misma, lo que hizo que el cuerpo de Robert cayera sobre la cama. Acto seguido, se sentó encima de él.

—Creo que esto te sobra —manifestó antes de proceder a quitarle el slip—. ¿Estás preparado?

—Preparado y ávido de ti, amor —le respondió Robb haciendo suyas las palabras que ella había pronunciado instantes atrás.

Miranda, tal y como había hecho él, fue recorriendo su torso desnudo con su lengua, hasta que alcanzó su sexo. Primero, besó los alrededores de su pene con suavidad, y los dejó impregnados con su saliva. Después, fue acariciando el tronco de su pene con una de sus manos, ejerciendo presión, y con su lengua empezó a lamer su glande, a succionarlo y a chuparlo.

Sus movimientos fueron ganando en velocidad y en determinación al tiempo que sus miradas se mantenían imantadas. Aquello era una parte intrínseca y placentera del juego sexual.

El cuerpo de Robb se retorcía de placer a medida que Mimi presionaba y acariciaba, con sus dedos y su lengua, su pene. Sus jadeos hacían que ella lo estuviera disfrutando tanto como él.

—Quiero… Necesito penetrarte —rectificó Robert.

Miranda se detuvo el tiempo justo que tardó en erguirse y en introducir su miembro viril en su vagina.

—Deseo concedido. —Le sonrió.

Mimi comenzó a moverse en círculos sobre su pene erecto. Oscilaciones que irían ganando en velocidad y que pasarían a ser ascendentes y descendentes.

Las manos de Robb, posadas en su cintura, ejercían una presión que —unida al vaivén de sus caderas— amenazaba con llevarlo a un inminente estado de locura.

—No te pares, Mimi. —Jadeó Robb.

—No pienso hacerlo, Robb… No hasta que… ¡Aaaauuuummmm! —Gimió al sobrevenirle el clímax.

—¡Aaaauuuummmm! —La secundó en su delirio Robb.

Miranda se dejó caer al lado de Robert, y él pasó uno de sus brazos por sus hombros. Permanecieron largos minutos callados, escuchando sus respiraciones y sonriendo para sus adentros.

—Puede que haya millones de rosas en todo el mundo, pero tú eres mi única y exclusiva rosa. —Rompió aquel bello silencio Robb.

—El Principito —dijo Mimi, a lo que añadió—: Fue el tiempo que compartiste con la rosa lo que la hizo tan especial.

—Toda una vida, amor mío.

—Toda una vida, mi amor.

Miranda se giró y buscó sus labios. Se encontraron, se sonrieron, se besaron.
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Después de haber vuelto a hacer el amor con la misma pasión que la primera vez, se dedicaron a recorrer aquella casa, que era suya y que disponía de tres plantas; ocupadas por salones, habitaciones, baños y una amplia cocina; además de un sótano, por debajo del nivel del agua, que era la zona destinada a la recreación, con sala de cine, bar y spa.

Dos terrazas, una en la planta baja y otra en la parte superior —desde donde se tenía la sensación de estar flotando sobre el lago—, completaban aquel paraíso de luz, naturaleza y color. Todo ello, sin olvidar los jardines que la circundaban, cuyo vergel parecía abrazarla, custodiarla, acariciarla…, y garantizar su privacidad.

—Es tan bonito, Robb —le dijo Mimi cuando se encontraban en la terraza de la planta alta y sus ojos permanecían atraídos por las aguas del lago.

—Sabía que te gustaría, Mimi… Mi intención era inaugurarla en la época estival pero, tras lo sucedido, pensé que te vendría bien salir de la ciudad unos días, ¿y qué mejor lugar que este para perdernos y para renovar energías? —Le sonrió.

—Eres maravilloso. —Le devolvió aquel bonito gesto.

—Solo quiero ser un buen hombre para ti.

—Robb, mi amado Robb… —dijo Mimi—. La vida me ha premiado poniéndote en mi camino y uniendo mi destino al tuyo… Soy la mujer más afortunada del mundo y no por esto. —Se refirió a esa casa y a los lujos que pudiera llegar a tener a su lado—. Sino por esto. —Concluyó posando la palma de su mano en el lado izquierdo del pecho de ese hombre que la observada rendido, emocionado, enamorado.

Robert se acercó a Mimi, la rodeó por la cintura, la besó en la frente y se apretó fuerte a su cuerpo. Las manos de ella se aferraron a su espalda. Ambos tenían la vista perdida en el horizonte, clavada en aquel mágico lago, y los dos podían sentir los latidos de sus corazones.

—Nunca pensé que se pudiera amar a alguien así, con esta necesidad, con este anhelo, con esta pasión que se desborda dentro de mi pecho cada vez que te tengo cerca y que se oprime cuando no te sabe a mi lado… Mimi, yo… te amo tanto.

—Te amo, Robb… Siempre serás tú. Lo sabes, ¿verdad?

—Lo sé… Estamos condenados a amarnos el resto de nuestros días.

—Bendita condena la nuestra —dijo Mimi buscando el azul de su mirada, buscando sus labios, buscándolo a él.

Robb se encargaría de preparar la cena aquella noche y las venideras. Miranda sería su ayudante de cocina y, juntos, se sorprenderían de las delicatesen que podían llegar a preparar.

—Tienes unas manos prodigiosas —le dijo Mimi—, y no solo por lo que hacen con este cuerpo.

Robert le sonrió.

—¿Me permites? —inquirió.

—Te permito —le respondió Miranda sin tan siquiera saber a qué se estaba refiriendo.

Entonces, Robb se acercó a ella y, con una enorme carga de sensualidad, pasó la lengua por la comisura de sus labios. El corazón de Mimi comenzó a latir muy rápido.

—Tenías una pizca de salsa, amor.

—Qué pena que solo fuera una pizca —le respondió ella.

***

Dos días después de haber llegado a su particular paraíso en la tierra, y tras compartir una deliciosa cena, se acurrucaron en uno de los sofás, frente a la chimenea; tomaron una copa, escucharon música de fondo e hicieron el amor entregándose el uno al otro —como siempre lo hacían—, sin tabúes, sin censuras, dándolo todo, no dejándose nada.

El despertador sonaría muy temprano a la mañana siguiente. La noche anterior habían decidido dar un paseo por la zona. Primero, caminarían por los aledaños de la casa y, después del desayuno, se montarían en el coche y se convertirían en dos turistas más.

—Estoy emocionada —le dijo Mimi al subirse al Aston Martin Vanish.

—¿Quieres que te diga en qué va a consistir nuestra ruta?

—Prefiero que me sorprendas —le contestó Miranda.

—Creía que no te gustaban las sorpresas.

—Solo si vienen de ti. —Le dedicó una amplia y entregada sonrisa.

—En marcha, entonces. —Le devolvió el gesto Robb.

***

Su primera parada sería muy próxima a la localidad de Lechlade on Thames. Robert detuvo el coche antes de llegar al puente de San Juan, donde los ríos Cole y Leach se unían al Támesis. Al fondo, se podía ver la torre de la iglesia de San Lorenzo.

—Las vistas son espectaculares —dijo Mimi suspirando, para dejar que sus pulmones se llenaran de ese aire fresco y reconfortante que la rodeaba.

—Sabía que te gustaría —manifestó Robb—. Hace tiempo leí que, en este punto en el que nos encontramos, el poeta Percy Bysshe Shelley, allá por el siglo XVIII, creo, compuso un poema que hablaba de esa torre.

—¿Sabrías recitarme algunas líneas?

—Puedo intentarlo… —le respondió. Se aclaró la voz y se dispuso a recitar—. Ropa en tonos del cielo tu tenue y distante aguja, alrededor de cuya altura menguante e invisible recoge entre las estrellas las nubes de la noche… ¿Cómo me ha quedado?

—… Recoge entre las estrellas las nubes de la noche —musitó Mimi—. Sublime, Robb… No sabía que te gustaba la poesía.

—Algún día te sorprenderé con un poema de amor.

—No te creo. —Miranda lo miró con los ojos bien abiertos.

—Lo haré, en serio.

—¿Será en esta vida, Robb? —se burló Miranda.

—Lo intentaré —bromeó, a su vez, Robert.

Con sus cuerpos muy juntos y con sus brazos alrededor de sus cinturas, Mimi apoyó su cabeza sobre el hombro de Robert. Permanecería en esa posición largos minutos, hasta que él la animó a seguir caminando.

Volvieron a detenerse frente a la estatua del padre Támesis. Miranda observó aquella escultura con detenimiento. Representaba a un anciano musculoso, con barba, que ella tintó en su mente de blanco —al igual que había hecho con su cabello— y que aparecía recostado. Una pala reposaba sobre uno de sus hombros.

—¿Qué representan esas cajas y esos fardos que tiene a sus pies? —preguntó.

—Los frutos de la industria y del comercio —le respondió Robb.

—¿Cómo sabes tanto?

—Te recuerdo que me apasiona la historia y, si tiene que ver con mi país, aún más.

—Es verdad. —Le sonrió Mimi.

Desde ese punto regresaron al coche y se desplazaron al pueblo que, rodeado por lagos, se ubicaba en el tramo de mayor navegabilidad del río Támesis.

Deambularon por sus calles y no se detuvieron hasta hallarse frente a la iglesia de San Lorenzo, aquella a la que el poeta le había escrito unos versos que Robb recitó para deleite de Miranda.

—Es hermosa —musitó Mimi.

Su mirada se había detenido en la aguja de ocho lados que coronaba su torre.

—Lo es —afirmó Robb—. ¿Entramos?

En su interior —en el que se podía distinguir con claridad su nave central, con ventanales que permitían la entrada natural de la luz; su pórtico en dirección norte; las capillas del coro o el presbiterio— contaba con reliquias, como un candelabro de latón que colgaba del techo y en el que se podía leer la leyenda: «El regalo del Sr. Richard Ainge», una pila del siglo XIII y decenas de esculturas, entre las que se incluía la figura del martirio de santa Águeda, en el pasillo norte.

—Me apasiona esta imagen, Robb —habló muy bajito Mimi.

La santa aparecía con una espada entre sus senos desnudos.

—Representa la naturaleza de su martirio —le hizo saber él.

—Guau —se le escapó de los labios a Miranda.

La iglesia contaba, además, con bronces medievales y con monumentos de mármol.

—Pues espera a ver el cementerio —le avisó Robert.

Al salir de la iglesia, posaron sus pies sobre un camino que discurría a través del camposanto.

—¿Sabes cómo se llama este camino? —le preguntó Robb.

—Ni idea… ¡Sorpréndeme!

—Es el camino Shelley.

—¿Por el poeta?

—¡Por el poeta! —afirmó Robb.

***

Tras dejar atrás aquel bucólico lugar, Miranda y Robb decidieron hacer una parada en uno de los restaurantes de la localidad, donde degustarían un rico pastel de pollo y beicon, que compartieron y que aderezaron con una insípida pero refrescante botella de agua. De postre, eligieron un delicioso sorbete de fresa.

—¿Y ahora…?

—Me alegra verte tan feliz, Mimi —le dijo Robb.

—Tú eres mi felicidad, amor.

Robert se inclinó sobre la mesa y la besó con ese furor que le nacía muy adentro.

—¿Te apetece pasear por Riverside Park? —le preguntó Robb.

—Me encantaría… Gracias, gracias, gracias.

Miranda parecía una niña pequeña, tan ilusionada, tan entregada a Robb. Hallarse en su compañía le reportaba esa dicha y paz que tanto necesitaba.

***

Regresaron al aparcamiento y se montaron en el Aston Martin. Apenas los separaban unos minutos de su siguiente destino.

Dejaron atrás el pueblo, atravesaron el Támesis y siguieron por una carretera estrecha. El color verde y el sonido de la naturaleza, en estado puro, eran la nota predominante del lugar y le conferían un halo especial.

Al posar sus pies de nuevo sobre tierra firme, Mimi abrió los brazos, miró hacia el cielo —en el que habían empezado a formarse algunas nubes— y aspiró profundo.

—Podría acostumbrarme a vivir en esta zona —dijo.

—Yo viviría allá donde tú quisieras estar, sin importarme el cómo ni el dónde —manifestó Robb.

—Lástima que esté tan retirado de Londres. Pero, como lugar de veraneo, es ideal. —Le sonrió Mimi.

Caminaron por la orilla del río. En época estival, aquella zona se poblaba de familias enteras dispuestas a disfrutar de un agradable día de pícnic.

Una pareja de cisnes llamó la atención de Miranda.

—¿Sabías que solo tienen una pareja a lo largo de toda su vida?

—¿Los cisnes? —preguntó, a su vez, Robb.

—Sí —respondió Mimi—. Además de ser una de las aves más hermosas, saben de lealtad en el amor… ¡Es tan bonito!

Robert se acercó a Miranda, sostuvo su barbilla y la besó. Sus cuerpos, unidos, insaciables, quedaron reflejados en las aguas del Támesis; mientras que sus labios dilataron aquel beso en el tiempo.

Sus labios se acercaron y se alejaron, y sus miradas no se apartaron del azul de él ni del verdor de ella, respectivamente.

Siguieron caminando con parsimonia; disfrutando el momento, el lugar y —sobre todo— su mutua compañía, hasta que se detuvieron en la cima de un puente de piedra.

—¿Sabes qué es lo realmente bonito, Mimi? —dijo Robb.

—¿Qué?

—Tú y solo tú, Mimi… Tú me has hecho mejor persona; tú me has dado la oportunidad de saber lo que es amar, de vivirlo, de experimentarlo día tras día…

—Vaya, Robb, eso ha sido tan…

—Vamos, dilo —la apremió.

—No iba a decir cursi.

—¿Estás segura? —inquirió Robb.

—Lo estoy.

—Entonces…, ¿qué ibas a decir?

—Que es preciosísimo, como tú. —Le sonrió Mimi.

—Esa palabra sí es cursi, muy cursi —añadió él.

—¿No te gusta que te diga que eres preciosísimo, señor Allen? —dijo Miranda al tiempo que empezaba a hacerle carantoñas.

—No sé qué debo contestar a eso… —Se mostró pensativo Robb.

—¿Cuál es tu dilema? —quiso saber Mimi.

—Pues muy sencillo… Verá, señorita Ros, si te digo que no me gusta que te refieras a mí con esa palabra tan pomposa, volverás a decírmelo; y si te digo que sí me gusta, me lo volverás a decir…

—¿No has acabado en lo mismo?

—He ahí la cuestión… Decir que sí o decir que no.

—¿Y bien…?, ¿cuál es tu decisión final?

—No responder. —Le sonrió Robert.

—Mira que eres… —Le devolvió el gesto Miranda.

Decidieron permanecer allí, acostados sobre el borde de aquel puente; observando la fauna que lo poblaba, así como las barcas que lo navegaban. Una bandada de patos sobrevoló sus cabezas y Mimi aprovechó para decirles adiós con la mano.

—Adiós, patitos, feliz viaje… Y volved, volved pronto… ¡Sois preciosísimos! —les gritó.

La reacción de Robb fue mover la cabeza con vehemencia, de un lado hacia otro, y sonreír. No pudo evitar que sus labios acabaran separados ante la ocurrencia de Mimi.

—Siempre serás mi loca favorita —le dijo.

—Y tú, mi bombón más preciado… —Se hizo un silencio—. ¿No piensas decirme nada?

—No. —Se negó a volver a las andadas Robb—. Anda, vámonos de aquí. Empieza a refrescar y no quiero que cojas un catarro.

—¿Volvemos a casa?

—Antes haremos una última parada —le hizo saber Robb.

Volvieron tras sus pasos, bordeando de nuevo la orilla del Támesis, hasta que alcanzaron el aparcamiento.

***

Una vez de vuelta en Lechlade, Miranda y Robert accedieron a una de las muchas tiendas de antigüedades con las que contaba el pueblo. A Mimi le fascinó la gran variedad de artículos que atesoraba en su interior. De todos, hubo uno que llamó poderosamente su atención.

—Mira, Robb… Son perfectos.

Ante sus miradas se hallaba la talla de madera de dos cisnes. Sus cuellos dibujaban un corazón perfecto.

—Póngame este —solicitó Robb a la encargada de la tienda—. Es para ti. —Se lo entregó a Mimi.

—Gracias, amor… La pondremos en la casa, sobre la chimenea… ¡Ay, estoy tan emocionada, Robb! Se trata de la primera compra para algo que es nuestro, tuyo y mío… Bueno, aunque en realidad es tuyo… —Cayó en la cuenta Miranda.

—Te dije que la casa era para ti, Mimi —le recordó Robert.

—Las parejas se hacen regalos como estos: una talla de madera, unos pendientes, un ramo de flores… Pero no se regalan casas o mansiones… ¿Lo decías en serio?

—Muy en serio… Tú eres la loca y yo soy el cuerdo, ¿lo recuerdas? —Hizo hincapié en las palabras cuerdo y recuerdas.

—Bueno, cariño… Te recuerdo que tú también tienes tus momentos, ¿eh?

—Nada que tú no superes, y con creces. —Le sonrió Robb.

—Bueno…

—Ya, Mimi… Dejémoslo estar.

—Solo iba a…

—¿Mimi?

—Está bien. —Se resignó a morderse la lengua.

Tanto caminar les había abierto el apetito. Por ello, decidieron tomar té y pastas antes de regresar a la casa del lago.

Se pararon en una cafetería que tenía un encanto especial, como todo cuanto habían visto y recorrido a lo largo de esa inolvidable jornada.

***

Ya de vuelta en la casa del lago, lo primero que hizo Miranda fue colocar la talla de los cisnes sobre la repisa de la chimenea.

—Me gusta —le dijo Robb.

—Es tan sencilla y tan hermosa… —Sonreía Mimi.

—¿Te apetece una copa de vino? —le preguntó Robert.

—Sí —le respondió—. Te espero en el andén.

—Empieza a refrescar —le recordó él.

—Solo una copa. Después, regresamos aquí, ¿sí?

—¡Cómo negarme si me pones esa carita!

Robb le dio un beso y se marchó a la cocina. Mientras tanto, Miranda salió de la casa y se colocó justo en el borde de aquella pasarela de madera. Aún le costaba creer que se hallaba en un lugar tan exótico, tan atractivo, tan poético.

—¡Mierda! —se escuchó maldecir a Miranda.

—¿Mimi? —Robert llegó a la puerta de la casa, portando las dos copas de vino, y no la encontró allí—. ¿Mimi? —volvió a llamarla.

—Joder. —La escuchó renegar, y a su vocablo se le unió un chapoteo.

—Pero… ¿qué haces ahí?

Robb se vio obligado a aguantar la risa al ver como una de las manos de Miranda se aferraba a la madera; a continuación, lo hacía la otra y, más tarde, aparecía su cabeza.

—¿Me ayudas?

—Esto…, claro.

Robert depositó las copas en el suelo y fue en su auxilio.

—Estás deseando reírte —le dijo Mimi.

—¿Yo?… En absoluto… Solo me estaba preguntando cómo demonios has acabado en el agua.

Y no pudo aguantar la risa por más tiempo.

—Creí haber visto un delfín.

—¿Un delfín? ¿Estás loca, Mimi? —Y sus carcajadas se hicieron aún más notables.

—Pues una trucha, Robb.

—Una trucha —repitió entre dientes, sin poder parar de reír—. Pues de un delfín a una trucha…

—He visto algo resplandeciente, Robb… Ha sido un accidente.

—Uno muy tonto.

—Pues sí, ¿qué quieres que te diga? —Se mostró malhumorada.

—Míralo por el lado positivo, Mimi… Te has dado tu primer baño en el lago antes que yo —bromeó Robb.

—Muy gracioso. —Le dedicó una mirada asesina.

—Bromas aparte, es mejor que te quites esa ropa y te des una ducha caliente. —Robb pareció recobrar la sensatez.

Miranda fue dejando un reguero de agua por el pasillo. Se detuvo en el primer baño que encontró, en la planta baja; abrió el grifo, se desnudó, y dejó que su cuerpo fuera entrando en calor.

—Te estoy escuchando —le gritó a Robb, que seguía recreando la escena en su mente, y sus labios eran incapaces de permanecer sellados.

—Lo siento, amor. —Se hizo escuchar él también.

—¿Amor?… Serás petardo.
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—Qué pena que este sea nuestro último día aquí —susurró Mimi.

Ella y Robb aún se encontraban entre las sábanas. La noche anterior, Miranda no había acabado de entrar en calor hasta que no tuvo el cuerpo de Robert sobre el suyo, recorriéndolo con sus dedos y con su lengua, besándolo, acariciándolo, excitándolo, calentándolo como solo él sabía y podía hacerlo.

—Volveremos en verano… Rectifico: volveremos siempre que quieras —le dijo Robb.

—Salvo por el incidente de última hora de ayer, han sido unos días inolvidables.

—No me lo recuerdes, o no podré parar de reír —le avisó Robb.

—Te juro que vi un reflejo que llamó poderosamente mi atención… Yo, no sé, debí poner mal un pie y precipitarme… Es como si tuviera una laguna.

—Una laguna no, Mimi; tuviste todo un lago para ti solita. —Y las risas volvieron a hacer acto de presencia.

—No sé para qué saco el tema… Te estás riendo de mí. —Le puso morritos Miranda.

—No, no me estoy riendo de ti, Mimi… Me río de la situación, eso es todo… A ver, imagina por un momento que yo hubiera sido tú, es decir, que yo, y no tú, me hubiera caído al lago… ¿Cómo habrías reaccionado?

—Me habría preocupado por ti, Robb.

—Y yo me preocupé por ti, Mimi.

—Ya, pero apenas podías parar de reírte.

—Es que fue muy cómico, Mimi —se excusó Robert.

—Ya…. Si es que tienes razón, Robb.

—Entonces…, ¿reconoces que también te habrías reído? —interpeló Robb.

—Reconozco que yo también me habría reído. ¿Contento?

—Lo estaré si me besas.

—No sé si quiero besarte. —Siguió mostrándose disgustada Miranda.

—Tú te lo pierdes. —Le sonrió Robb.

—Anda, ven… Eso no vale, sabes que juegas con ventaja —manifestó Mimi.

—¿Qué ventaja es esa?

—Sabes que estoy loca e irremediablemente enamorada de ti, Robb.

—Como tú sabes que yo estoy loca e irremediablemente enamorado de ti, Mimi.

Miranda acercó sus labios a los suyos y los perfiló con la saliva de su lengua, hasta que Robb no aguantó más las ganas e hizo que sus bocas se unieran.

—Los chicos de la compañía y yo teníamos un viaje pendiente a Stratford-upon-Avon, la ciudad que vio nacer a Shakespeare… ¿La conoces? —le dijo Mimi cuando ambos se encontraban en la cocina, sentados alrededor de una barra de madera, tomando un rico y nutritivo bol de frutas, cereales y yogur.

—Creo que tenía once o doce años cuando Jerome y yo viajamos a esa ciudad. Lo hicimos en compañía de tía Grace —evocó Robb.

—¿Te apetecería volver conmigo? —Le sonrió Mimi.

—Me encantaría, pero… ¿no querías ir con los chicos?

—Sí, algún día lo haré… Sin embargo, ahora me apetece visitarla contigo.

—No se hable más, Mimi… Iremos a la cuna de Shakespeare.

—Hay algo más, Robb… Verás, hay otro sitio al que siempre he querido ir. Pienso que es uno de los lugares más mágicos de este mundo.

—Tú dirás. —Se interesó él.

—Se trata de Stonehenge.

—Ya veo… Eso está en el condado de Wiltshire, a una hora, más o menos, de aquí y en dirección contraria a Stratford-upon-Avon… ¡Iremos!

—¿Lo dices en serio?

—Tus deseos son órdenes para mí, Mimi.

—¿No es una locura?

—Lo es, pero… ¿acaso no estamos locos?

—Ay, ay, ay… Si es que tengo que quererte. —Le sonrió, le agarró la cara y lo besó—. Aunque te rías de mí —añadió.

—No me reía de ti —volvió a repetirle Robb.

—Ya lo sé… Solo quería picarte.

—Si es que Álex tiene razón, Mimi… No tienes remedio —terminó diciendo Robert después de emitir un suspiro.

Miranda le sonrió y siguió disfrutando de aquel sabroso desayuno.

—Preparamos la maleta, nos damos una ducha rápida, y salimos, ¿vale? —le dijo Robb cuando estaba empezando a recoger los cuencos y las cucharas.

—¿Las maletas? —interpeló Miranda.

—Mañana es el último día del mes y del año —añadió Robb—. Prometimos estar de vuelta en Londres.

—Lo sé —manifestó Mimi, que lo observaba mientras él fregaba los cubiertos—. ¿Dormiremos fuera?

—Es lo mejor, Mimi. Pasaremos la mañana en Stratford-upon-Avon y, después, viajaremos hasta Wiltshire… Y veamos… Nuestra primera parada está a una hora de camino y, desde ahí, hasta llegar a Stonehenge, tendremos dos horas más. ¿Para qué regresar? Haremos noche en Wiltshire y mañana volveremos a Londres… ¿Te parece bien?

Robb terminó de fregar el último cuenco, se dio media vuelta y clavó su mirada azul en los ojos de Mimi.

—Me parece bien. —Suspiró ella—. Aunque voy a echar de menos este lugar.

—Recuerda que podremos regresar siempre que quieras —le recordó Robert.

—Es cierto. —Le sonrió—. ¿Sabes? Creo que deberíamos ponerle nombre a nuestro nidito de amor.

—¿Desde cuándo se les ponen nombres a las casas, Mimi?

—Bueno, en Córdoba hay muchos chalés con nombre, Robb… No es tan descabellado.

—Si tú lo dices… A ver, déjame pensar… —Robb se llevó la mano a la barbilla, apoyó el brazo en la barra y cerró los ojos—. ¡Ya lo tengo! La llamaremos Villa Amorosita.

—Ja, ja, ja…, pero qué gracioso me has salido.

Miranda lo miró con los ojos casi cerrados, al tiempo que movía la cabeza y fingía una sonrisa.

—¿No te gusta el nombre?

—¿Tengo cara de que me guste? —inquirió, a su vez, Miranda.

—Adjudicado… ¡Se llamará Villa Amorosita! Y si se te ocurre un nombre mejor, lo cambiamos. ¿Qué me dices?

—La verdad es que no sé qué decirte, Robb. —Resopló Mimi.

—Pues no digas nada. —Le sonrió—. Y ahora, en marcha. Recuerda que tenemos por delante maletas, ducha y un viaje apasionante.

Robert la sujetó por los hombros y la animó a echar a andar. Él caminó detrás de ella y, antes de entrar en la habitación, la rodeó por la cintura y la besó en el cuello.

***

Una hora más tarde, ataviados con sendas chaquetas de cuero negro, se hallaban en la puerta principal, frente al lago.

—Espero que al delfín no se le ocurra venir a despedirse, por lo que pueda pasar —bromeó Robert.

—Joder, Robb… ¡He creado a un monstruo!

—¿Has escuchado eso de que el alumno supera al maestro? —le preguntó Robb.

—Y tú eres el alumno. —Suspiró Mimi.

—Afirmativo.

—¿Has escuchado eso de que el alumno no puede mantener relaciones sexuales con el maestro? —le preguntó Miranda.

—No debe, Mimi, no debe. —Robert le guiñó un ojo y le sonrió. Ella no pudo sino devolverle aquel gesto—. ¿Lista?

—Estoy lista… ¡La ciudad de Shakespeare nos espera! —Y de camino al coche, se fue despidiendo de todo cuanto la rodeaba—. Adiós, lago; adiós, casa; hasta pronto, árboles; hasta pronto, pajaritos…

—¡Hasta pronto, Villa Amorosita! —apuntilló Robb.

Mimi se mordió la lengua aunque, a escondidas, disimulando —o eso creía—, no pudo evitar sonreír.

***

Tal y como le había dicho Robert, en una hora, alcanzaron la ciudad de Shakespeare. Era pequeña, pero con un atractivo encanto que mantendría a Mimi con el corazón en un puño.

—Vaya, Robb… Creo que he visto pocos lugares tan bonitos como este —le dijo Miranda mientras paseaban por una de sus calles.

—Muchas de estas casas datan del siglo XVI, Mimi, de la época Tudor —le hizo saber Robert.

—Guau.

Miranda y Robert no eran los únicos turistas que habían decidido recorrer esas calles. Eran muchas las personas que se habían dado cita allí, a pesar de hallarse a finales de diciembre y de las bajas temperaturas que los acompañaban.

—Y esta es la casa en la que nació y creció William Shakespeare —le hizo saber Robb—. Ahora puede parecer sencilla, pero en aquella época era todo un lujo vivir en un sitio como este… ¿Entramos?

Se encontraban frente a una fachada que había sido edificada a base de un buen entramado de madera de roble local del bosque de Arden y de piedra gris azulada de Wilmcote. Aún mantenía su tejado de paja y contaba, además, con grandes chimeneas hechas de una combinación inusual de ladrillos y piedras.

—Sííííííí —respondió una emocionada Miranda.

Al traspasar aquella puerta de madera, amparada bajo un pequeño pórtico, se encontraron con un museo en el que se podía apreciar gran parte de la obra del dramaturgo.

Desde ahí, y por medio de una escalera, fueron recorriendo los pasillos, accediendo a las diferentes estancias de la casa y descubriendo los lugares donde el escritor comía, dormía o jugaba.

—Es como si el tiempo se hubiese detenido aquí dentro —dijo Mimi.

—Es cierto… Puedo imaginarme a Shakespeare ahí sentado. —Robb señaló la silla que había junto a una mesa de madera, orientada hacia uno de los ventanales—. Escribiendo Romeo y Julieta.

—Mi generosidad es inmensa como el mar, mi amor, tan hondo; cuanto más te doy, más tengo, pues los dos son infinitos. —Recitó Mimi una de las muchas frases dichas por boca de Julieta.

—¿Sabía yo lo que es el amor? Ojos jurad que no, porque nunca había visto una belleza así. —Hizo lo propio Robb poniendo en sus labios las palabras de Romeo.

Se miraron, se sonrieron y se besaron.

—No sabía que eras un amante de Shakespeare —dijo Miranda.

—Todo inglés que se precie lo es, Mimi… Y ahora, acompáñame —le pidió Robb al acercarse a uno de los muros—. ¿Ves esto?

—¿Te refieres a los garabatos?

—¿Garabatos? ¡Qué herejía, Mimi! —Dramatizó Robb su intervención.

—¿Herejía? ¿Qué pasa? ¿Qué he dicho? ¿Qué son? —Se le atropellaban las preguntas a Miranda.

—Son las firmas de Charles Dickens, de Isaac Newton y de Walter Scott —le respondió Robert.

—¡Venga ya!

—En serio, Mimi, son sus firmas.

—Vaya… —Miranda se había quedado boquiabierta—. Me encanta Dickens… Creo que he podido leer Oliver Twist y Grandes esperanzas tres o cuatro veces.

—¿Y qué me dices de Ivanhoe, de Walter Scott?

—Sublime —le respondió Mimi—. Vaya, vaya, señor Allen; tenemos aún más cosas en común de las que pensaba.

—Eso parece, señorita Ros —le dijo Robb y, después, le sonrió.

La puerta trasera los llevó hasta el jardín. Mimi se sentó en uno de los bancos de madera que había dispuestos alrededor de un pequeño escenario, hecho de piedra, y que se levantaba unos centímetros del suelo. Robert permaneció de pie.

—Cuánto debió corretear el pequeño William por este jardín —manifestó Miranda.

—Y cuántas voces no le daría la buena de Mary Arden, que dio a luz a ocho hijos… Imagínatelos a todos corriendo por aquí… Me gustan los críos, pero… ¿ocho?

—Eran otros tiempos, Robb.

—Lo sé. —Robert se mantuvo pensativo unos segundos—. A veces, me imagino cómo te verías si tu embarazo hubiera seguido adelante.

—Yo también lo he pensado. —Mimi se puso de pie y caminó hacia él—. No te pongas triste, ¿vale? Seremos papás. Tú y yo.

Robert le sonrió y la besó.

—La otra noche, en casa, cuando Jerome estada dando su discurso, me dieron ganas de gritarle que en ese accidente perdiste un bebé, a nuestro bebé… Tuve que reprimirme, y mucho.

—Fue por mí, ¿verdad? Por eso no lo dijiste.

—Es tu secreto, Mimi… Tus padres estaban allí, y también Álex. No podía hacerte algo así —le explicó Robert.

—No sabes cuánto te lo agradezco, Robb.

—Siempre te voy a proteger, Mimi… Aunque no lo necesites —añadió sabedor de que a Miranda no le gustaba eso del chico protector que tiene que salvaguardar a su chica.

—Bueno, es posible que a veces sí necesite esa protección… Al menos, un poquito, y solo si viene de ti. —Le sonrió Miranda.

—Tomaré nota. —Robb la miró a los ojos y la volvió a besar—. Será mejor que sigamos, o apenas podremos ver un par de lugares más —añadió.

—No pasa nada… Ya volveremos con los chicos. —Le restó importancia Miranda.

***

Con los dedos de sus manos entrelazados, Miranda y Robert siguieron paseando por las calles de la ciudad, entre edificios de la época Tudor y el tumulto de personas que caminaban en una y otra dirección.

Pasaron por delante de la granja en la que se había criado la madre del dramaturgo; por la fachada de otra de las viviendas que había pertenecido a la familia Shakespeare, concretamente aquella en la que había vivido Susanna, su hija mayor; por los hermosos jardines de la cabaña en la que había vivido Anne Hathaway, su esposa, antes de haberse casado; y por la casa en la que había muerto, en el año 1616, el autor de La fierecilla domada.

Después de tanto ir y venir, se hizo necesaria una parada en uno de los tantos restaurantes que se podían encontrar a lo largo y ancho de la ciudad. Eligieron uno con vistas al río Avon, por cuya orilla acababan de dar por finalizada su caminata.

—La visita al Royal Shakespeare Theatre la dejaremos para nuestro próximo viaje, ya con los chicos de la compañía, más Álex —dijo Robb una vez que habían repuesto energías—. ¿Te parece bien?

—Me parece perfecto, Robb… ¿Nos vamos a Stonehenge?

—¡Allá vamos, tierras altas!

—¡Ay, qué ilusión!

El rostro de Mimi era la viva imagen de la felicidad.

Robb le echó el brazo por los hombros y caminaron de vuelta al aparcamiento, desde donde pondrían rumbo al condado de Wiltshire.

***

Dos horas más tarde, el Aston Martin Vanish de Robert estaba entrando en el aparcamiento. Mientras Robert se acercaba a la taquilla, Miranda se quedó fuera, observando una réplica de las casas en las que habían vivido aquellos que habían cosntruido el templo.

—Tendremos que esperar a que terminen las visitas para hacer la nuestra, Mimi —le comunicó Robert.

—¿Por qué?

—He comprado dos entradas vip, lo que significa que podremos entrar dentro del círculo.

—¿Lo dices en serio? —Se sorprendió Miranda.

—Muy en serio.

Tras dar un chillido, Mimi se colgó de su cuello y comenzó a besarlo.

—Mimi, para —le tuvo que pedir Robb.

—¿No te gusta que te bese?

—Me encanta que me beses, amor… Es solo que no dejan de mirarnos.

Al darse media vuelta, Miranda comprobó que, en efecto, un grupo de personas de edades muy dispares no les quitaban el ojo de encima.

—¿Qué pasa? ¡Es mi novio! ¡Lo quiero! —les gritó.

—Calla, Mimi —le solicitó Robert—, y vamos dentro.

Miranda vio como un chiquillo le sacaba la lengua. Ella, para no ser menos, le devolvió el gesto.

—¿En serio, Mimi? —La llamó al orden Robb.

—Ha empezado él —se excusó.

—Es un crío.

—Pero ha empezado él —repitió.

—Ay, Mimi… No sé qué voy a hacer contigo. —Robb sacudió la cabeza.

—¿Quererme? —Le sonrió ella.

—Eso siempre.

Una visita al museo de Stonehenge, donde disfrutaron de unas impresionantes proyecciones del conjunto megalítico y donde —gracias a enormes pantallas circulares— llegaron a creer —aunque fuera por unos instantes— que se hallaban dentro de aquel místico círculo de piedras, así como una parada en la cafetería, amenizaron el tiempo de espera.

Cuando el sol comenzaba a quererse ocultar y el último autobús de turistas regresó al aparcamiento, uno de los guías le hizo saber a Robert que había llegado su turno.

—¿Iremos solos? —preguntó Mimi.

—Sí —le respondió Robb.

—Pero… ¿es posible?

—Ya lo verás. —Le sonrió.

Robert ejercería de copiloto, y Miranda ocuparía uno de los asientos traseros del todoterreno. El guía, un chico joven y resuelto, no dejó de darles información sobre aquel lugar, hecho que ambos agradecieron.

—Y esos son los túmulos de Cursus —les dijo el guía, que señalaba hacia unas pequeñas colinas situadas al norte—. Fueron creados hace miles de años, y se cree que podrían tener cierta relación con Stonehenge.

—Quizá, tenían cierta función ceremonial —manifestó Miranda.

—Es muy posible, sí. —Le dio la razón aquel joven.

Minutos más tarde, el todoterreno se detuvo.

—Desde aquí, continuaremos a pie —les hizo saber el guía.

Comenzaron a caminar a su lado y lo hicieron hasta llegar a una valla circular que cercaba por completo el templo.

—Dime que no tenemos que quedarnos aquí —articuló Miranda desviando su mirada hacia su joven acompañante.

—Claro que no —se apresuró en responderle el muchacho—. Pase vip, ¿lo recuerdas?

—Pase vip —repitió Miranda.

—Te dije que entraríamos, Mimi

—Lo sé, Robb… Es solo que al ver esta valla…

—Anda, vamos —le dijo Robb, que le tendió la mano para que ella la tomara y, así, alcanzar las piedras al mismo tiempo, cogidos de la mano.

El guía caminó unos pasos por detrás de ellos. Debía respetar su privacidad. Quería que ese momento fuera solo de ellos dos.

—Casi no puedo creer que estemos aquí, Robb —susurró Miranda.

Sus ojos no paraban de mirar aquellos enormes bloques de rocas.

Al detenerse junto a una de ellas, soltó la mano de Robert, dio unos pasos al frente, abrió los brazos y se apoyó sobre la piedra que tenía justo delante. Miranda cerró los ojos y, en sus labios, se dibujó una sonrisa.

—Puedo sentirlo, Robb —musitó.

—¿Qué puedes sentir?

—Su magia, amor… Estoy sintiendo su magia… Vamos, ven, acércate.

—No sé, Mimi. —Receló.

—Vamos, Robb… Ven, ven, ven… —le repitió sin apartar su rostro de la roca y sin abrir los ojos.

Robert pensó que no pasaba nada por darle ese gusto. Se acercó a ella, apoyó su cuerpo sobre el suyo y dejó que tanto las palmas de sus manos como su faz reposaran sobre aquella imponente piedra.

—Puedes sentirla, ¿verdad? —dijo Mimi.

—Me siento extraño —contestó Robert.

—Esa es la magia del lugar, Robb… Es su misticismo; ¿lo sientes también?

—Sí —susurró Robb.

—Solo lo dices para seguirme la corriente —se quejó Miranda.

—Shhhh… —La invitó a mantenerse en silencio.

Mimi abrió un ojo y lo miró. Al ver que él los mantenía cerrados y parecía haberse dejado arrobar por el lugar, desistió y volvió a concentrarse.

El sonido de un flash al ser disparado los sacó de su recogimiento. Miranda giró la cabeza y clavó una furibunda mirada en el guía.

—Se os veía envueltos en un halo tan especial que he pensado que os gustaría guardar un bonito recuerdo de este momento. —Comenzó a darle explicaciones—. ¿He metido la pata?

—Está bien, Jonas, no te preocupes —le dijo Robb.

Miranda se limitó a emitir un largo y profundo suspiro. Acto seguido, les dio la espalda y comenzó a deambular entre otro círculo de bloques más pequeños, hechos de arenisca azulada. Los fue acariciando uno a uno.

—¿Te imaginas que pudiésemos viajar al pasado a través de una de estas piedras? —preguntó al advertir la presencia de Robb.

—Eso sería increíble, Mimi. —Sonó conciliador.

—Todo este lugar lo es, Robb… Y tú haces que lo sea aún más.

Miranda le sonrió y buscó sus labios. Se besaron sin importarle la presencia de Jonas. Al menos, no hasta que una nueva ráfaga de flash los hizo detenerse.

—Lo siento —se excusó—. No volverá a pasar.

—¿Te importaría esperarnos ahí fuera, Jonas? —Trató de mostrarse solícita Miranda, aunque su mirada dijera todo lo contrario.

—Por supuesto… ¡Disfrutad del templo!

—Lo haremos si nos dejas —farfulló Miranda.

Robb la miró y sonrió.

En silencio, volvieron a caminar con paso lento, cogidos de la mano, embriagándose del encanto del lugar.

—Ven, amor —le pidió Mimi.

—¿Qué estás pensando? —inquirió Robb.

—Ya lo verás.

Miranda se detuvo en el centro del templo y se tumbó boca arriba, sobre el suelo de aquella verde campiña. Robert, entendiendo que debía imitarla, se dejó caer a su lado, y ella aprovechó para acurrucarse junto a su cuerpo.

—¿Has visto un cielo más hermoso? —dijo empleando un tono de voz apenas audible.

—Ninguno como este —le respondió Robb.

Sus ojos estaban posados en el Osa Mayor.

—¿Crees que mi abuela nos estará observando?

—No sé qué contestar a eso, Mimi. —Fue sincero.

—Yo creo que sí —dijo ella y sonrió antes de enunciar una bonita frase de El Principito—. Cuando mires al cielo, por la noche, como yo habitaré en una de ellas, como yo reiré en una de ellas, será para ti como si rieran todas las estrellas. ¡Tú y solo tú tendrás estrellas que saben reír!

Robb no pudo evitar sonreír al escucharla. Se giró sobre sí mismo y buscó sus labios. Se besaron bajo el manto estelar más brillante que jamás les hubo dado cobijo.

—Gracias por pintar mis días de color, Robb.

—Gracias a ti, Mimi… Gracias, simplemente, por existir… Gracias por haberme elegido.




Capítulo 51

Dos largas horas pasaron disfrutando de la sobrecogedora magia de aquel conjunto megalítico.

Jonas pudo resarcirse y hablarles —con todo lujo de detalles— del origen de esas piedras, de los usos que se creía que pudieron haber tenido, de los enterramientos que se habían llevado a cabo en aquel suelo, o de su estrecha relación con la astronomía.

—Volveremos en el solsticio de verano —le aseguró Robb a Mimi.

Desde Stonehenge se trasladaron a uno de los hoteles de lujo de la ciudad de Salisbury, donde pasarían la noche.

Amanecieron a 31 de diciembre, y eso significaba que debían regresar a Londres.

—Buenos días, amor —le dijo Mimi a Robb cuando este empezó a revolverse.

—Buenos días, amor. —Le sonrió él y la besó—. Anoche te quedaste dormida muy pronto.

—Estaba cansada —se excusó—. ¿Me perdonas?

—Solo si me das buenos motivos para hacerlo —manifestó Robb dedicándole una libidinosa mirada.

—Veré cómo puedo compensarte…

Mimi se mordió el labio inferior al tiempo que una de sus manos buscaba su entrepierna y empezaba a acariciarla por encima del slip.

—Empiezas bien —reconoció Robb.

Segundos más tarde, todo el cuerpo de Miranda estaba sobre el suyo y sus sexos se rozaban, aún con la ropa interior puesta. Al mismo tiempo, sus lenguas se tensaban y se destensaban, se alejaban y se encontraban; como lo hacían sus labios, anhelantes, rendidos, hechizados.

Aquellos frotamientos fueron más que suficientes para prender esa pasión que los devoraba por dentro. Mimi le quitó el slip a Robb, y él hizo lo propio con la ropa interior de ella. Se miraron a los ojos y se sonrieron antes de que Robert decidiera sentarse sobre la cama.

—Ven aquí —le pidió a Miranda.

Ella se colocó sobre él y entrelazó las piernas a su cuerpo.

—No, no es necesario —le dijo Mimi cuando Robb se disponía a masajear su clítoris—. Quiero hacerlo ya.

—Adelante. —Le sonrió él.

Miranda tomó su pene erecto entre su mano, se irguió y lo condujo hacia la oquedad de su vagina. Al volver a sentarse, la penetración fue tan profunda que ambos emitieron un quejido. Volvieron a mirarse y a sonreírse. Entonces, Mimi buscó sus labios y lo besó apasionadamente.

—¿Vamos?

—¡Vamos! —asintió Robb.

Mimi rodeó su cuello al tiempo que él envolvía sus caderas. Los primeros movimientos, circulares, fueron pausados. Ella podía sentir cómo su pene acariciaba su pared vaginal y él, cómo su glande llegaba a rozar su cérvix.

Sus ojos parecían imantados, y así sería durante todo el coito. Miranda y Robb se mirarían; observarían sus reacciones, sus muecas de placer; se sonreirían; se besarían, y se amarían a quemarropa, como siempre.

Miranda se detuvo un instante; sus movimientos pasaron a ser ascendentes y descendentes, ganaron en rapidez de forma paulatina, hasta que estos cobraron una velocidad que ya no decrecería.

Sus jadeos empezaban a confundirse y sus cuerpos, a sudar.

—Oh, Dios, Mimi —fue capaz de pronunciar Robb cuando ella dejó su pene prácticamente fuera de su vagina y volvió a introducirlo de una certera y voraz bajada.

—¿Estás bien, amor? —Se mordió el labio inferior Mimi.

—¿Bromeas? Estoy en el séptimo cielo.

Robb se inclinó y le mordió el labio. Después, se besaron al tiempo que sus cuerpos reanudaban una marcha desenfrenada que los llevaría a respirar agitados, a jadear sin control, a alcanzar el clímax, y a él a vaciarse dentro de ella.

Aún permanecerían varios minutos unidos por medio de sus sexos, y lo harían mientras se acariciaban y volvían a besarse.

—Habría sido apoteósico hacer esto en Stonehenge —le susurró Miranda.

—Eso habría sido poco menos que un sacrilegio, Mimi —le dijo Robb.

—Seré una pecadora. —Le sonrió ella, y él no pudo más que rendirse a su encanto.

Robb la atrajo hacia él y la besó con ese frenesí que le provocaba toda ella: esos labios, esa mirada cargada de amor y deseo, ese cuerpo que pasaría una vida entera acariciando y ese sexo insaciable que lo llevaba a la locura.

Unos juegos sexuales muy caldeados harían que la ducha se prolongara más de lo esperado. Miranda fue la primera en practicarle sexo oral a Robb, de rodillas, mientras él permanecía de pie y necesitaba apoyar uno de sus brazos sobre la pared. Mimi observó como su semen volvía a germinar y se excitó al ver como sus labios se desplegaban y de ellos salía un profundo y placentero gemido.

A continuación, sería el turno de él. Se agachó delante de ella, que se abrió de piernas mientras le sonreía y empezaba a excitarse solo con saber lo que vendría. Robb besaría y acariciaría el contorno de su vagina antes de pasar su lengua por su clítoris, donde se recrearía lamiéndolo, para deleite de Miranda.

Cuando decidió emplear las yemas de sus dedos sobre la vulva, mientras continuaba ejerciendo presión con su boca sobre el clítoris, a Mimi se le empezaron a atropellar unos quejidos con otros. Su espalda comenzó a arquearse y sus caderas, a bailar al son de aquel delirante placer.

Al humedecerse, emitió un gemido que hizo que Robb se excitara todavía más. Sin necesidad de hablar, Miranda se colocó de cara a la pared y de espaldas a él, y la penetró.

—¿Sexo duro? —le preguntó ella al girar su cabeza levemente y clavar su verde mirada en el azul de él.

—Sexo duro —le confirmó Robert ávido de deseo.

Sus embestidas fueron rápidas, constantes, salvajes, y tan agotadoras como delirantes.

Tras sobrevenirle un orgasmo exquisito, el torso de Robb quedó apoyado sobre la espalda de Mimi. Sus pechos bombeaban a un ritmo vertiginoso, y sus respiraciones sonaban exhaustas.

—Y ahora… ¿nos duchamos? —Le sonrió Robert pasado un tiempo.

***

Media hora más tarde, estaban saliendo del hotel. Accedieron al aparcamiento y se montaron en el Aston Martin. Londres los esperaba.

—Hola, mamá —respondió Miranda a la llamada de Carmela.

—Mimi, cariño, ¿cómo estás?

—Estoy bien, mamá. ¿Y vosotros?

—Tu padre y yo estamos muy bien, aunque muy preocupados por ti.

—No tenéis por qué preocuparos, mamá.

—Mientras Vincent y esa loca sigan por ahí sueltos, no podremos estar tranquilos, cariño —le dijo Carmela.

—Peor hubiera sido no saber quiénes andaban detrás de todo esto, mamá.

—Lo sé, Mimi, pero siguen en la calle.

—Ya. —Suspiró Miranda—. Al menos, la policía los está buscando. Además, Robb ha contratado a todo un séquito para que se ocupe de mi seguridad.

—Como tiene que ser, cariño. —Carmela se detuvo un instante—. ¿Está él contigo?

—Claro, mamá. Estamos regresando a Londres —le hizo saber Miranda.

—Dile que no te quite la vista de encima.

—Tampoco exageres —le dijo Mimi.

—Pon el modo manos libres, cariño. Tengo algo importante que decirle a Robert.

—No sé si quiero hacerlo, mamá.

—No me andes con tonterías, Mimi, y pon el modo manos libres de una buena vez —le ordenó su madre.

—Está bien… Ya voy… Mi madre quiere decirte algo —le indicó a Robb—. Adelante, mamá, ya puede escucharte.

—¿Robert?

—Sí, Carmela —le respondió él.

—Qué alegría me da escucharte, querido… —Miranda ya empezaba a resoplar—… Sabes que Mimi, junto a Álex, es lo más importante que tengo en este mundo, ¿verdad? —continuó Carmela.

—Lo sé —dijo Robb.

—Vas a cuidar de mi chiquitita, ¿verdad?

—¿Mamá? —La llamó al orden Mimi—… Que no soy una niña.

—Cariño, estoy hablando con Robert. ¿Puedes permanecer calladita?

—Será… —farfulló Miranda.

Robb la miró de reojo y sonrió.

—¿Qué te estaba diciendo, Robert?

—Pues… —empezó a decir él.

—¡Ah, sí! Te decía que tienes que cuidarla, por muy terca que sea. No le quites el ojo de encima y no permitas que esos dos se le vuelvan a acercar. ¿Lo harás?

—Cuenta con ello, Carmela. Mimi es la persona más importante de mi vida. No permitiré que le pase nada —manifestó Robb.

—Ya me quedo más tranquila, querido.

—¡Qué alegría! —ironizó y farfulló Mimi.

—¿Ha dicho algo la testaruda de mi hija, Robert? —preguntó Carmela.

—Esto…

—Sí, mamá… Decía que me está entrando otra llamada y que tengo que colgarte.

—¿Quién puede ser más importante que tu madre? —protestó Carmela.

—Adiós, mamá.

—No me cuelgues, Mimi… ¿Mimi?

—Chao, mamita —se despidió Miranda, en tono jocoso, tras colgar la llamada.

—Siempre es un placer escuchar vuestras conversaciones y, si encima puedo participar en ellas, entonces ya… es la crème de la crème —dijo Robb.

—Somos un par de locas. Lo sé. —Le sonrió Miranda.

—Pero recuerda que siempre serás mi loca favorita. —Le devolvió aquel gesto desenfadado Robert.

—Anda, aquí vuelven tus chicos de la seguridad. —Frunció el ceño Miranda.

El mismo automóvil que los había escoltado varios kilómetros, durante su viaje de ida, acababa de situarse detrás de ellos.

—Estamos muy cerca de Londres, Mimi. Y ya sabes lo que toca aquí —le recordó.

—Voy a echar mucho de menos estos días en la casa del lago —le confesó Mimi.

—Recuerda que esto solo es algo temporal.

—No sabemos cuándo darán con ellos, Robb… ¿Y si tardan meses o años?

—En ese caso, tendrás que armarte de paciencia, Mimi. Los dos tendremos que hacerlo —añadió.

—No quiero vivir así.

—¿Crees que yo sí? ¿Crees que es fácil para mí saber que la vida de la mujer a la que amo puede estar en peligro?

—Claro que no, Robb. Es solo que…

—Somos mejores que esos dos, Mimi. No podrán con nosotros.

—Temo por lo que Amy pueda llegar a hacer de Vincent.

—Yo solo temo por ti, mi amor.

—Vincent nunca fue una mala persona —dijo Mimi, y su voz empezó a sonar tristona.

—Te recuerdo que ya se mostró violento contigo en aquel callejón.

—Actuaba bajo los efectos de las drogas, Robb.

—¿Y la otra noche? Tuvo las agallas de colarse en una casa ajena para acercarse a ti, para amenazarte… No, Mimi, no es un buen tipo.

—Amy lo manipula —afirmó Miranda.

—Eso no lo sabes… Amy es impredecible. Y Vincent también lo es, quieras o no aceptarlo —dijo empleando un tono de voz más severo.

—No quiero discutir contigo, Robb.

—Yo tampoco quiero discutir contigo, Mimi… Solo trato de abrirte los ojos. No podemos confiarnos. No podemos hacerlo.

—Lo sé… Y lo siento. —Sintió que había errado.

—No, no tienes que disculparte. Tal vez, he sido yo el que me he excedido.

—No, Robb. Entiendo tu temor.

—Me dijiste que no querías vivir con miedo, Mimi. Nadie quiere vivir con miedo; pero eso no implica que, una vez que pongamos los pies en la ciudad, podamos bajar la guardia. —Robert se detuvo un instante en el que su mirada se posó en el espejo retrovisor—. Esos hombres que nos siguen tienen una labor importantísima. Tienen que proteger a mi otra mitad, a mi razón de ser, a mi estrella en la tierra… ¿Lo entiendes?

—Vaya, Robb… ¡Eso ha sido tan cursi y tan bonito!

—¿Estás llorando?

—No.

—Estás llorando —afirmó Robb.

—Un poquito, tal vez. —Terminó admitiéndolo.

—Ay, Mimi, Mimi… —Suspiró Robb—. Eres única.

—Eso es bueno, ¿verdad? —inquirió.

—Bueno… Lo cierto es que puede ser un arma de doble filo.

—¿Robb?

—Solo bromeaba, Mimi… Sabes que te amo.

Miranda se acercó a él y lo besó en la mejilla.

—Te amo —le susurró.

***

Las puertas de la villa de Belgravia se abrieron y les permitieron la entrada. El coche de seguridad también accedió a la propiedad de los Allen.

—Vaya, veo que no nos desharemos de ellos tan fácilmente. —Se lamentó Miranda.

—Acostúmbrate a ellos —le repitió Robb, que se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros.

—¿Tus padres sabían que llegaríamos antes del mediodía?

—Los llamé anoche para decírselo… Lo hice mientras dormías.

—Estaba cansada —volvió a decirle Mimi antes de estornudar.

—Vaya, Mimi… Al final, tu inmersión en el lago, en busca del delfín misterioso, te va a hacer mella. —Le sonrió Robb.

—Pero qué gracioso eres —le gruñó Miranda.

—Me gusta cuando arrugas la nariz.

—No arrugo la nariz —le replicó.

—Sí que lo haces.

—Si tú lo dices… —Acabó cediendo.

Al entrar en la vivienda, les llegó un rico aroma a asado.

—Sarah está de vuelta —dijo Robb.

—¿Tan poco confías en tu madre y en sus dotes culinarias? —Lo sorprendió Amanda.

—Claro que no, mamá… He reconocido el olor del asado de Sarah; eso es todo —se justificó Robb.

—Anda, ven a darle un abrazo a tu madre. —Le solicitó cariñitos la señora Allen.

Robert se acercó a ella y la rodeó con sus brazos.

—¿Cómo estás, cariño? —se dirigió Amanda a Mimi.

—Creo que me he resfriado un poco pero, por lo demás, estoy muy bien —le respondió mientras se fundían en un cálido abrazo.

—Le diré a Sarah que te prepare una sopa caliente; te reconfortará.

—No os molestéis —le dijo Miranda.

—No es molestia, cariño.

—Tu madre es increíble, Robb —manifestó Mimi.

—Igual que la tuya —le recordó Robb.

En el rostro de Mimi se dibujó una mueca que lo hizo sonreír.

Mientras Robert subía a su habitación para cambiarse de ropa, Miranda se quitó la chaqueta y decidió quedarse recostada en uno de los sofás. En su mente se dibujaron algunas de las instantáneas que le había dejado ese viaje que acababan de dar por concluido.

Había sido una experiencia inolvidable. Por los lugares visitados, por el inigualable enclave de aquella casa que Robb había comprado para ella pero, sobre todo, por haberla compartido con él.

—¿La dejamos dormir? —preguntó Amanda a su hijo.

—No estoy dormida, Amanda —dijo Mimi.

—Disculpa, querida, pensaba que dormías —se excusó la señora Allen.

Miranda se incorporó y se desperezó.

—Creo que tengo la nariz taponada —les hizo saber.

—¿Os ha llovido? No me digáis que habéis estado pasando frío sin necesidad —los reprendió Amanda.

—No exactamente, mamá —empezó a decir Robb—. Mimi se cayó a un lago.

—¿Que te caíste a un lago? —Se alarmó la señora Allen.

—Sí —le respondió Mimi, y en sus labios se dibujó un rectángulo casi perfecto—. Yo… Bueno… No sé muy bien cómo pasó… Debí tropezar… Sí, debió ser eso.

Y su mirada se clavó en los ojos azules de Robb, lanzándole una amenaza encubierta.

La entrada de Abbott llegó justo a tiempo, o eso pensó Miranda.

—Me alegra teneros de vuelta —les dijo—. Ya está implantado el nuevo sistema de seguridad, tanto en esta casa como en la de mis padres… Ah, y también en la empresa.

—Gracias, papá. —Reconoció su diligencia Robb.

—Además, serán cuatro los escoltas que os vigilen muy de cerca cada vez que tengáis que poner un pie en la calle —añadió el señor Allen.

—¿Cuatro? —Se alarmó Miranda.

—¿Te parecen pocos, querida? Porque…

—No, no… Cuatro son perfectos, Abbott —se apresuró en responderle Mimi.

—¿Pasamos al comedor? —les peguntó Amanda.

Su marido le hizo un gesto de afirmación con la cabeza.

***

Sentados alrededor de la mesa, los señores Allen supieron de las andanzas de Mimi y Robb por el pueblo de Shakespeare y por Stonehenge. También conocieron, por primera vez, el enclave en el que habían pasado esos días: un lugar que era de su propiedad.

—Así que una casa en el lago —dijo Abbott—. Qué gran compra, hijo.

—Es de Mimi —le reveló Robb.

—Shhhh… No vayas diciendo eso a la gente, Robb. —Le llamó la atención Miranda.

—¿Cuál es el problema? —quiso saber él.

—No sé, Robb… Siempre me ha gustado ganarme las cosas por mí misma, con mi trabajo.

—Hace tiempo me dijiste que era una mujer con principios, cariño —le recordó Amanda a su hijo—… Puedo entender sus reparos.

—Gracias, Amanda. —Le mostró su gratitud Mimi.

—Está bien, no volveré a decir que he comprado la casa para ti… ¿Contenta?

—Contenta. —Miranda le sonrió, pero su gesto pronto se vio alterado al sufrir un ataque de tos—. Definitivamente, me he resfriado —tuvo que admitir.

Mimi tan solo tomaría la sopa que Sarah, a instancia de Amanda, le había preparado a última hora.

—Creo que deberías marcharte a descansar, querida —le dijo la señora Allen.

—Debería, sí. —Estuvo de acuerdo con ella.

—Pero antes —alzó la voz Abbott— quiero que te tomes algo que yo mismo me voy a encargar de prepararte.

—¿De qué se trata? —quiso saber Miranda.

—Ni idea —le contestó Robb.

El señor Allen regresó portando una copa pasados unos minutos.

—Es un ponche caliente, Miranda —le dijo al tiempo que le tendía el cóctel.

—¿Le das alcohol para curarle el resfriado, papá? —interpeló Robb.

—Se trata de un tradicional y efectivo remedio escocés, hijo —le hizo saber Abbott.

—¿Ahora también eres un gurú de la medicina ancestral? —bromeó Robert.

—Sí, sí… Tú ríete, hijo, pero verás que es mano de santo. Bebe, Miranda.

—Huele bien… ¿Qué lleva? —quiso saber Mimi antes de llevárselo a la boca.

—Es una combinación de whisky, agua caliente, limón y miel que, además, está aromatizada con clavos y canela —les explicó Abbott.

—Está bien… Allá voy. —Les sonrió Miranda, que se acercó la copa a la boca y la tomó de un solo trago.

—Joder, Mimi… Ni siquiera has respirado —le dijo Robb.

Amanda no pudo evitar sonreír.

—Tengo que decirte que estaba delicioso —manifestó Miranda.

—¿Y te ha dado tiempo a saborearlo? —le preguntó Robert.

—Sí —le respondió y, después, le sacó la lengua.

Robert movió la cabeza.

—Es muy divertida, esta chica es muy divertida —repitió Abbott.

—Creo que esta chica divertida necesita tumbarse en una cama —manifestó Mimi antes de volver a estornudar.

—Te acompaño —le dijo Robb.

—Seguro que te levantarás más fortalecida, Miranda.

—Seguro que sí, Amanda. Gracias.

—Será gracias a mi remedio, querida —manifestó Abbott.

Miranda le sonrió y, acto seguido, salió del comedor. Robb caminaba a su lado.

***

Al acceder a la habitación, se quitó las zapatillas y el vestido, y se puso una camiseta de Robert. Después, se metió entre las sábanas. Robb se encargó de arroparla. Se sentó sobre la cama, le apartó el flequillo y le dio un beso en la frente.

—Descansa, chiquitita.

Mimi le sonrió, cerró los ojos, y escuchó como salía del cuarto.
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—Creo que deberíais ir sin nosotros, mamá —le dijo Robert a Amanda.

—¿Estás seguro, cariño?

—Estoy preocupado por Mimi.

—Solo es un resfriado, Robb —intervino Abbott.

—Lo sé, papá… Esta es la primera vez que la veo enfermar —añadió Robert.

—Solo es un resfriado —insistió el señor Allen.

Habían pasado tres horas desde que Miranda se había retirado. Robb y sus padres se encontraban en uno de los salones. Escuchaban música clásica de fondo mientras tomaban una taza de té.

—¿Cómo demonios se cayó al lago? —Amanda seguía dándole vueltas a aquel asunto.

—Ya te lo dijo, mamá; tropezó.

Robb no quiso valerse de su ausencia para contar el verdadero motivo que llevó a Mimi a caer al lago. No consideró oportuno decirles que creyó haber visto un delfín. No sabiéndola en la cama, enferma.

—Debería tener más cuidado —manifestó Abbott.

—Ya. —Se aguantó un conato de risa Robb al recordar lo sucedido.

En ese justo momento su teléfono móvil empezó a sonar.

—Es Álex —les hizo saber a sus padres.

—Robb, llevo un buen rato intentando contactar con mi hermana —le dijo Álex antes siquiera de escucharlo hablar a él.

—Está durmiendo, Álex, y tiene el teléfono en silencio —le explicó.

—¿Durmiendo a estas horas? Mimi no es de dormir la siesta… ¿Se encuentra bien? —Se mostró preocupado.

—Me temo que ha pillado un buen resfriado. —Robb se detuvo un instante—. No creo que podamos hacer el crucero.

—Quiero hacer ese crucero.

Miranda acababa de entrar en el salón y, a pesar de no presentar muy buena cara, no parecía dispuesta a quedarse en casa.

—¿Es Mimi? —preguntó Álex.

—Sí —le respondió Robb.

—Me gustaría hablar con ella.

—De acuerdo… Es Álex —le dijo Robb a Miranda al tiempo que le hacía entrega de su teléfono.

—Hola, hermanito —lo saludó y su voz sonó un tanto gutural.

—Vaya, Mimi, sí que estás resfriada… No recuerdo la última vez que pillaste uno de esos… ¿Cómo ha pasado?

—Me caí a un lago helado.

—¿Lo dices en serio?

—Y tan en serio, Álex.

—Entonces, ¿no nos veremos esta noche, hermanita?

—Claro que nos veremos —le confirmó Miranda.

—Tal vez, deberías quedarte en casa, Mimi.

—Ni hablar… Es el último día del año, Álex. No pienso pasarlo sentada en un sofá, viendo la televisión y sorbiendo mocos.

—Eso último ha sonado bastante mal —dijo Álex.

—Lo ha hecho —reconoció Miranda.

—¿A las ocho en la torre de Londres?

—¡A las ocho en la torre de Londres! —afirmó Mimi.

—Cuídate, hermanita… Y hasta esta noche —se despidió Álex.

Miranda se dio media vuelta y fijó su mirada en la de Robb.

—Vamos a ir —le anunció.

—¿Crees que es lo más conveniente? —Intentó mostrarse racional Robert.

—Quiero ir, Robb… Estará Álex, y también Vivien, sin olvidar a los chicos de la compañía… Sabes que me hace mucha ilusión despedir el año con ellos, y también con vosotros —añadió mirando a los señores Allen.

—Serás zalamera… ¿Ahora cómo me niego yo?

El rostro de Robb adoptó un gesto dramático que los hizo sonreír.

—Donde hay patrón no manda marinero —bromeó Abbott.

—Si es que me tiene en sus manos. —Se lamentó Robert.

—Gracias, amor. —Le sonrió Miranda—. Abbott, ¿crees que podrías prepararme otro remedio?

—Claro que sí, querida…. ¿A que te has levantado mucho mejor? —inquirió el señor Allen.

—No diría mucho mejor, pero sí que me siento algo más despejada… Además, estaba muy rico —añadió Miranda.

—Serás… —Suspiró Robb—. No le eches demasiado whisky, papá.

—Solo la cantidad necesaria, hijo.

—Eso —le dijo Mimi mirándolo con los ojos medio cerrados y apretando una sonrisa.

—Me recuerdas tanto a Carmela —declaró Amanda.

—Joder… —musitó Miranda—. Eso no es bueno, ¿verdad?

Los ojos de Mimi se encontraron con los de Robb, que se encogió de hombros.

—Hacéis una pareja tan bonita. —Cambió el tono y el tema de la conversación Amanda—. Me recordáis tanto a Abbott y a mí cuando empezamos a salir.

—¿Tú también estabas loca, Amanda? —le preguntó Miranda.

—Lo estaba… Estaba loca de amor. —Le sonrió la señora Allen—. Y aún lo estoy.

—Qué bonito escucharlo… —manifestó Mimi—. Yo me refería a otro tipo de locura pero, vaya, que yo también estoy loca por ese hombretón tan sexi que está ahí, de pie. Basta con mirarme para hacer que me derrita.

—Mimi, estás hablando con mi madre —le recordó Robb.

—Lo siento —se disculpó Miranda—. Se me ha escapado.

—No te preocupes, querida. ¿Sabes qué pienso?

—¿Qué? —le preguntó Mimi con miedo.

—Que es precisamente ese toque de locura lo que hace que seas la mujer perfecta para Robb, sin olvidar tu belleza ni esa personalidad tan arrolladora, claro… ¿No estás de acuerdo conmigo, hijo?

—Es posible, mamá —contestó Robb.

—¿Solo es posible? —Le mostró su indignación Miranda.

—Eso he dicho. —La incitó aún más él.

—Aún no he conseguido olvidar ese titular que venía a decir algo así como que Robert Allen salía con una chica del montón —evocó Mimi, y su semblante se tornó sombrío.

—No seas tonta, Mimi —le dijo Robb, que se sentó a su lado y acarició su mano—. Te voy a decir lo mismo que te dije en aquella ocasión, y es que yo te quiero a ti… ¿Qué otra cosa puede importar?

Miranda respondió a su bonita sonrisa con otra.

—Te quiere —le dijo Amanda.

—Me quiere —repitió Mimi.

Emocionada, se abrazó a Robb y acabó besándolo.

—Lo siento —se disculpó después de separarse bruscamente de él.

—¿Qué sientes? —Se extrañó Robert.

—¡Te he besado! —gritó Mimi.

—¡Me has besado! —Exageró su locución Robb—. ¿Desde cuándo es un problema que nos besemos?

—Desde que estoy resfriada, Robb. Ese beso va a hacer que mis gérmenes empiecen a pulular por tu organismo y…

—Ya está, Mimi, déjalo —le pidió Robb y añadió—: No besarte es un imposible para mí.

—¿Qué me he perdido? —dijo Abbott, que acababa de regresar portando aquel singular remedio.

—Nada interesante, papá —le contestó Robert.

—Aquí tienes, querida.

Mimi asió la copa y, en esa ocasión, la fue tomando poco a poco, a pequeños sorbos, saboreándola. Entre tanto, Amanda se retiró a su cuarto, donde se daría un baño y se prepararía para la salida.

—Me han llamado de la comisaría mientras estaba en la cocina —les hizo saber Abbott.

—¿Alguna novedad? —preguntó Robb.

—Nada, de momento… Es como si se los hubiera tragado la tierra —les comunicó el señor Allen.

—Ya veo… —Robb permaneció pensativo unos segundos—. ¿Cuántos hombres nos acompañarán esta noche?

—A parte de los cuatro que os mencioné, reforzaremos la guardia con tres escoltas más. Aunque en el barco solo estemos gente de la familia y conocidos, y sea seguro, toda precaución me parece poca, hijo.

—Estoy de acuerdo contigo, papá.

—¿No es un pelín exagerado? —interpeló Miranda.

—No, no lo es —le respondió Robb.

Mimi tragó saliva, posó la mirada en la copa y le dio un último trago.

—Yo me retiro —les anunció, poniéndose en pie, y añadió—: Creo que voy a necesitar un paquete de pañuelos de papel.

Robert no dejó de mirarla hasta que salió por la puerta del salón y la vio enfilar hacia las escaleras.

—Parece no darse cuenta de la gravedad de la situación, papá —le dijo a Abbott.

—¿Es posible que se esté haciendo la valiente para no preocuparte aún más a ti, hijo?

—Conociéndola, es algo que no podría descartar… Sé que es muy complicado que esos dos vuelvan a sorprendernos, pero no es imposible. Me aterra que pueda llegar a pasarle algo. —Le mostró su mayor temor Robb.

—El amor entraña miedos, hijo.

—Ahora lo sé, papá… Miranda apareció en el momento en el que más la necesitaba, y lo hizo para dar un vuelco a mi vida. Ella es mi vida… La amo y no puedo permitir que su integridad se vuelva a ver comprometida.

—Es por eso por lo que en tu pecho no hay cabida para el perdón, ¿verdad?

—¿Hablas de Jerome?

—Hablo de mi otro hijo, sí… Emily y él no tienen más familia que nosotros.

—Quieres decirme que vendrán esta noche, pero no sabes cómo hacerlo, ¿no es cierto? —Le dedicó una media sonrisa.

—Esto no está siendo nada fácil para mí, Robb.

—Lo sé, papá… Lo sé. —Robb se detuvo un instante—. Mimi estaba embarazada. Sufrió un aborto en ese accidente.

—Yo… lo desconocía, hijo. Tu madre no me ha dicho nada.

—Ella no lo sabe. Nadie lo sabía, hasta ahora… ¿Entiendes por qué no puedo perdonar? Jerome no solo puso en riesgo la vida de Mimi, sino que sus actos provocaron que otra vida se malograra.

Abbott se puso de pie y se abrazó a Robert.

—Lo siento tanto, hijo mío.

—Y yo, papá… Y yo.

En los ojos de Robb, se dibujaron unas lágrimas que se obligó a mantener a raya.

***

Tras aquella confesión, padre e hijo subieron a sus respectivas habitaciones. El tiempo empezaba a echárseles encima.

—¿Qué haces en la cama?

Robb encontró a Miranda recostada y arropada con las sábanas.

—No he podido resistir la tentación, Robb.

Robert se acercó a ella, se sentó sobre la cama y posó su mano sobre su frente.

—Tienes unas décimas de fiebre, Mimi. Deberíamos quedarnos en casa —le aconsejó.

—Quiero ir, Robb, por favor.

—Eres tan testaruda, Mimi… Bajaré a por una pastilla.

—Gracias, amor, y gracias por los pañuelos. —Le sonrió Miranda.

Robb regresó con la pastilla y con un vaso de agua.

—Ya me encuentro mucho mejor —dijo Mimi.

—Acabas de tomártela.

—En marcha, Robb. Cambiémonos y disfrutemos de la noche. —Miranda se irguió y le acarició la cara—. Ay, no. —Se frenó cuando iba a darle un beso.

—Ay, sí —la rebatió Robb e hizo que sus labios se encontraran.

—No sé qué vestido ponerme. —Compartió su dilema Miranda.

—Qué importa… Tú estás guapa con lo que te pongas —la aduló Robb.

—Esos son los ojitos preciosos con los que tú me miras.

—Con los que tengo. —Le sonrió Robb mientras se subía el pantalón.

—¡Decidido! Te elijo a ti, vestido rojo. —Resolvió aquella encrucijada Miranda.

—Buena elección. —Fue complaciente Robb, que había pasado a abotonarse los puños de la camisa y la observaba de reojo.

—Voy a necesitar tu ayuda —le hizo saber Mimi.

—Voy.

Un Robb diligente se acercó a ella y le subió la cremallera del vestido. No pudo resistirse a rodearla por la cintura y a besarle el cuello.

—No hagas eso —le pidió a Mimi cuando esta comenzó a contonear su cuerpo y a rozar su entrepierna.

—La culpa es tuya.

—¿Mía?

—Sí, tuya… Me excitas, me vuelves loca, me pones a mil… Y me voy a callar ya porque me estoy poniendo mala, y este maldito resfriado no tiene nada que ver.

Robert le sonrió y le dio una cachetada en el trasero.

—Eres lo peor. —Mimi le dedicó una mirada asesina.

—Y tú eres lo más bonito que he visto jamás. —Volvió a deshacerse en halagos Robb.

Miranda dejó sus ojos en blanco, estornudó varias veces seguidas, y se colocó los zapatos. Delante del espejo del baño, se pintaría los labios, a juego con el vestido; se echaría colorete, en un intento por enmascarar su palidez, y aderezaría sus pestañas con unos brochazos de rímel.

—¿Sabes qué me excita a mí? Esos labios, Mimi —le dijo Robb.

—Ni se te ocurra, Robb… No se me olvida cómo aparecí el día de la entrevista en el hotel, por tu culpa. —Empleó cierto soniquete al pronunciar aquellas tres últimas palabras.

—¿Preferirías que no te hubiese besado?

—No… Ese momento no lo cambio por nada del mundo. —Le sonrió—. ¡Quieto!

Miranda lo detuvo, apoyando las palmas de sus manos sobre su torso, para impedir que él se acercara y la besara.

—Tú te lo pierdes —le dijo Robb—. ¿Bajamos?

—Un momento… Cojo el bolso, guardo los pañuelos. —Fue enumerando en voz alta lo que iba haciendo—. Me pongo el gorro, la bufanda y el abrigo; me miro una última vez en el espejo, me sonrío a mí misma, te miro, te sonrío y te digo… Vamos, Robb, que llegamos tarde.

—Tendrás morro.

—Un morro que te mueres por besar —le recordó Miranda.

Robb no pudo sino reír ante la ocurrencia de Mimi.

Amanda y Abbott ya los esperaban en el recibidor.

—¿Te encuentras mejor, querida? —le preguntó la señora Allen a Miranda.

—Eso creo —le contestó.

—Tratemos de despedir el año de la mejor manera posible —manifestó Abbott.

Robert apreció cierta tristeza en su mirada y empezó a lamentar haberse sincerado con él.

***

Los señores Allen viajarían en uno de los coches blindados, en compañía de dos escoltas. Robert y Miranda ocuparían el otro vehículo. Dos guardaespaldas irían con ellos.

Los otros tres vigilantes se encontraban en las proximidades de la torre de Londres. Horas antes, se habían encargado de inspeccionar el crucero.

—¿Has despedido a Percival? —le preguntó Mimi a Robb.

—Digamos que lo he mandado a casa. —Fue su respuesta.

—¿Por qué?

—Solo es algo temporal, Mimi. Volverá cuando se solucione todo esto.

Miranda respiró aliviada. Percival le caía bien, muy bien. Por un momento había llegado a pensar que era la responsable de que el chofer hubiese perdido su trabajo. Saber que esa situación era transitoria le dio cierta tranquilidad, aunque debía admitir que habían llegado a ese punto por las decisiones que ella misma había tomado.

—Nada de esto estaría pasando si no hubiese aceptado trabajar para Liam Lovelace —manifestó Mimi y, acto seguido, se sonó la nariz.

—No es tu culpa. —Robb se apresuró en quitarle esa idea de la cabeza.

—Me avisasteis, Robb. Tu padre y tú, los dos… Y también Percival. Si os hubiese escuchado… —Se lamentó.

—No podemos borrar el pasado, Mimi.

—Ya… No es justo, Robb.

—¿Qué no es justo?

—Todo esto… No es justo ni para ti ni para tus padres. Tampoco lo es para los míos ni para Álex… Ahora vivís con una preocupación que ninguno de vosotros merecéis… Creo que debo escuchar más. —Terminó suspirando.

—Todas esas personas a las que has nombrado, en las que me incluyo y entre las que falta gente, te queremos, Mimi. Y haríamos cualquier cosa por ti, por tu bienestar.

—Lo sé, amor. Es solo que…

—Es solo que nada. —Robb le dedicó una media sonrisa—. Como te he dicho, solo es algo temporal. Cárgate de paciencia y, sobre todo, no dejes que te afecte. ¿Lo harás por mí?

—Claro, cómo no. —Le sonrió Miranda.

—Estamos llegando, señor Allen —le anunció uno de aquellos hombres vestidos de negro.

—Es la primera vez que voy a pasar la noche de fin de año en un crucero y, lo que es aún mejor, es mi primera Nochevieja a tu lado.

Mimi clavó su verde mirada en los ojos azules de Robb.

—La primera del resto de nuestras vidas —le dijo él y acercó su rostro al de Miranda.

—No puedes besarme —le recordó.

—Solo será un besito sin lengua; lo prometo.

—No sé si creerte, Robb… No quiero infectarte con mis virus pero, sobre todo, no quiero volver a parecer el Joker.

—Lo siento, señor —se disculpó uno de los escoltas, que no pudo evitar soltar una carcajada al escuchar a Miranda.

—Disculpa aceptada —le respondió Robert, quien sabía mejor que nadie lo complicado que resultaba, a veces, no reírse ante el ingenio de Mimi—. Solo un besito.

—Vaaaale. —Acabó aceptando.

Robb unió sus labios a los suyos y le dio un beso suave, cargado de amor.

—Se me ha pasado decirte que Jerome y Emily también estarán en ese barco —le anunció Robert.

—Vaya, ¡qué guay! —ironizó Miranda.




Capítulo 53

Aquel crucero de lujo, que ya esperaba amarrado en la ribera norte del Támesis, frente a la torre de Londres, estaba sufragado íntegramente por Abbott y Amanda Allen. De ahí que la presencia de Jerome y de Emily fuera inexcusable.

—Aún estamos a tiempo de regresar a casa, Mimi —le dijo Robb.

—He demostrado que puedo soportar la presencia de tu hermano. —Miranda se detuvo un instante. Su mente parecía barruntar algo—. ¿Sabes, Robb? Si Jerome demuestra que está cambiando, podría llegar a perdonarlo, por Abbott y por ti.

—¿Por mí? No, Mimi… Ni tan siquiera sé si hay cabida en mí para ese perdón del que hablas.

—Jugó muy sucio, es verdad. Te grabó y usó esa grabación en tu contra, en contra de ambos. Sin embargo, me pregunto si no merece una oportunidad una persona que estuvo cegada por los celos, por el ego y por el miedo a perderte; que erró con estrépito, sí, pero que ha sabido ver el daño infringido y que desea cambiar.

—Eres demasiado buena, Mimi —manifestó Robb—. Olvidas que prometió no parar hasta hacerte suya.

—Esa promesa salió de ese Jerome del que te hablaba hace un momento… No sé, Robb… No te estoy pidiendo que lo perdones y que volváis a ser los buenos amigos que siempre fuisteis; lo único que digo es que, quizá, podamos mantener una relación cordial, compartir espacio con él sin que nos den ganas de purificarnos con agua bendita. —Terminó con una nota de humor, y sonriéndole.

—Agua bendita, ¡vaya! No había caído en eso. Mañana mismo le pediré al padre Bruce…

—¿Bruce Wayne? —lo interrumpió Mimi.

—¿Ese no es Batman? —inquirió Robb.

—Y luego dices que no eres friki… ¡Si sabes que Bruce Wayne es Batman! —Lo molestó Miranda.

—¿Eso no pertenece a la cultura general? —Robb trató de sacudirse el sambenito de friki.

—Sí, sí… A la cultura general —ironizó Miranda.

—Mira, Mimi, te voy a revelar algo y lo voy a hacer aunque me esté arrepintiendo el resto de mi vida…

—¡Soy todo oídos!

Mimi esperaba su declaración y lo hacía expectante. Ambos parecían haberse olvidado de que aún se encontraban en el interior del vehículo.

—Soy fan de los Universos DC y Marvel, empezando por sus cómics, siguiendo por sus películas y acabando por sus series —le soltó Robb sin apenas respirar.

—¿Sabes, amor? —le dijo Mimi, y sus labios eran una sonrisa—. Ahora te quiero todavía más.

Miranda se inclinó sobre él y lo besó.

—No decías que… —empezó a recordarle Robb.

—No me he podido resistir a tanto encanto —le confesó Miranda, que se afanó en limpiar el carmín que había quedado adherido a los labios de Robert.

—Eres increíble, Mimi… ¿A que es increíble?

—Es increíble, señor Allen —le respondió uno de los escoltas, el que había ejercido de piloto.

—Sí que lo es, señor —le secundó el segundo de ellos.

Unos toques en el cristal que estaba justo al lado de Robb hicieron que se decidiera a abrir la puerta.

—¿Se puede saber por qué no os bajáis? —le preguntó Amanda a su hijo.

—Mimi ha sufrido un ataque de tos, mamá —le dijo Robb.

—¿Estás bien, querida?

Amanda se preocupó por Mimi.

—Sí, ya se me ha pasado —le respondió.

Mientras Robert se bajaba del coche, uno de los escoltas abrió la puerta de Mimi y la invitó a hacer lo propio. Sus ojos se desviaron hacia las luces que adornaban el mercadillo navideño que se extendía desde el embarcadero hasta la torre de Londres.

—Hermanita —la saludó Álex.

—Álex, qué ganas tenía de verte.

Los hermanos Ros se fundieron en un afectuoso abrazo.

—Te he echado de menos, Mimi.

—Y yo a ti, hermanito… Vaya, estás tan guapo como siempre —lo piropeó Miranda.

—Lo mismo te digo. Aunque parezca que te has comido a un ogro…

—¿A un ogro? ¿Me veo más gorda? —se alarmó Mimi.

—Lo decía por tu voz —le explicó Álex.

—Ah. —Sonrió Miranda—. Hola, Andrea.

—Hola, Mimi.

La benjamina de la compañía de teatro le dio un abrazo a Miranda que ella le devolvió.

—Yo quiero otro achuchón de esos —escucharon decir a Vivien.

—Vivi, mi querida Vivi. —La miró Miranda—. ¡Qué ganas tenía de verte!

—Yo sí que tenía ganas de verte. No he sabido nada de ti en estos días —le reprochó la enfermera.

—¿Me disculpa, mi teniente? Apagué el teléfono. Yo… solo quería desconectar —empezó a explicarse Miranda.

—Anda, ven a mis brazos, Mimi. —Le sonrió Vivien, que ya la esperaba para darle ese apretón.

—Tenemos que ir subiendo —le hizo saber Robb.

La salida del crucero estaba prevista para las ocho y media, y solo restaban unos minutos.

—¿Y Ronnie? ¿Y el resto de la compañía? —le preguntó Miranda.

—¿Tú qué crees? ¡Ya están a bordo! —le respondió Vivien—. Álex me había dicho que te habías refriado, y tu voz da buena fe de ello.

—¿Tan mal suena?

—Digamos que…

—Parece que me he tragado un ogro, ¿no? —dijo Mimi antes de que volvieran a repetírselo.

—Algo así. —Sonrió la enfermera—. No recuerdo haberte visto enfermar una sola vez, Mimi.

—Me caí a un lago.

—¿En serio?

—Sí, pero no me preguntes ni cómo ni cuándo ni por qué, ¿vale?

—¡Vale! —le respondió Vivien quien, sin embargo, al ver como Robb sonreía, se quedó con una intriga que se prometió a sí misma esclarecer.

***

Al subir al barco, Miranda se encontró con Ronnie, a quien saludó con un cariñoso abrazo; y con Kurt, que la recibió dándole ese abrazo de oso que la dejaba sin energías y que, al mismo tiempo, la hacía sentirse tan especial. Ese grandullón se había ganado el corazón de Mimi, y el cariño era mutuo.

—Si necesitas un guardaespaldas, yo me ofrezco a protegerte, Mimi —le dijo Kurt.

—Con los tres que nos van a acompañar esta noche, yo creo que es más que suficiente… Tú diviértete, Kurt, que para eso estamos aquí —manifestó Miranda.

—Así es, cariño. Hemos venido a divertirnos —intervino Henry, su marido—. Gracias por este regalo, Mimi.

—No es a mí a quien tenéis que agradecérselo, sino a Amanda y a Abbott… Ellos me pidieron que os invitara —les explicó.

—No son los típicos multimillonarios estirados que jamás se mezclarían con gente normal, como nosotros —aseguró Henry.

—¿Crees que, si fueran así, podría soportarlos? —bromeó Mimi—. Son maravillosos, Henry.

—Qué suerte has tenido, guapa… No solo te has llevado a uno de los solteros más deseados de la ciudad, por no decir el más, sino que encima has tenido suerte hasta con su familia… Bueno, con casi todos —rectificó Kurt, y su mirada se posó en Jerome.

El primogénito de Abbott Allen conversaba con su padre. Emily y Amanda los acompañaban.

—Te veo muy bien, Emily. —Se alegró Amanda.

—Estamos bien. —Le sonrió Emily—. Jerome parece otro hombre. ¿Sabes? Yo tampoco tenía demasiada fe en él, pero lo está haciendo.

—Me alegra escucharlo, querida —habló con sinceridad Amanda.

—Espero que Robb pueda perdonarlo algún día.

Emily manifestó en voz alta aquel anhelo.

—Tiempo al tiempo, querida. —Fue complaciente con ella la señora Allen.

***

Miranda y Robert se reunieron con el resto de los miembros de la compañía de teatro, ya en el salón, que había sido decorado con motivos navideños.

—¿Y todos esos jovencitos y jovencitas? —preguntó Mimi a Robb.

—Son amigos de Chrystal.

La joven advirtió su presencia y se arrojó a los brazos de su primo.

—Hola, Robb. Mis amigas están deseando conocerte —le susurró en el oído.

—Lo he escuchado —dijo Miranda.

—Hola, Mimi. —Le sonrió Chrystal—. Algunos de mis amigos también me han preguntado por ti.

—Sí, ya… —No se creyó una sola palabra.

—Hola, Álex —saludó la hija de Grace al vikingo, y en su cara se dibujó una sonrisa tonta.

—Hola, Chrystal. Me alegro de volver a verte. —Se mostró educado Álex.

—¿Te alegras? ¿En serio?

—¿Sí? —inquirió, a su vez, él.

Las preguntas de aquella jovencita, y el tono en el que las formuló, hicieron que se extrañara.

—¿Vienes? —le preguntó Chrystal a Robb.

—Ve —lo animó Miranda—. ¡Ve!

—No me apetece —vocalizó Robert, mirándola, procurando que su prima no lo viese.

—Te aguantas. —Lo dejó a su suerte Mimi.

Robert resopló antes de dejarse arrastrar por Chrystal.

—Ten cuidado con lo que le dices, Álex —le aconsejó Miranda.

—Solo he tratado de ser educado —se excusó él.

—Le gustas —afirmó su hermana.

—¿A Chrystal? ¡Venga ya! Solo es una niña. —Se negaba a creerle Álex.

—Yo también me he dado cuenta —le hizo saber Andrea.

—Tus dotes de brujo empiezan a flaquear, hermanito —bromeó Mimi, que tenía la vista puesta en Robb.

Un grupo de jovencitas, que no superaban los diecisiete años, había hecho un corrillo en torno a él.

—Joder, Mimi, pero qué descaradas son —le dijo Vivien.

—¿Quieres que las espante a todas? —se ofreció Roxie.

—No, déjalo… A ver cómo se desenvuelve —le contestó Miranda.

Robert comenzó a sentirse abrumado, incluso, antes de acercarse a ellas. Empezaba a arrepentirse de haberse dejado arrastrar por su prima.

—Este es el famoso Robert Allen, mi primo. —Lo presentó a sus amigas.

—¿No te has pasado un poco? —masculló Robb.

—Eres todavía más guapo en persona —dijo una de ellas.

—Mucho más guapo —la rectificó otra.

—¿Es verdad que duermes sobre un colchón repleto de billetes?

—No. —Robb se apresuró en negar tal barbaridad.

—¿Es verdad que no tienes perros porque de pequeño te mordió uno y te arrancó un dedo del pie?

—¿Qué? ¡Noooo!

—¿De qué signo del zodiaco eres?

—Ni idea —le respondió Robb.

—¿Sabes que, si fueras Escorpio, tendrías un cien por cien de compatibilidad conmigo? —Volvió a asaltarlo la misma chica.

—No sé nada de horóscopos. —Trató de echar balones fuera.

—¿Te han dicho alguna vez que, además de tener unos ojos preciosos, tienes unos labios irresistibles?

—Pues… Sí… No… No sé… No lo recuerdo.

—¿Es verdad que tienes novia, Robert?

—Sí, es verdad. Y ahora, que lo dices, creo que me está llamando —dijo Robb, que se giró y le hizo señales mímicas a Mimi.

—¿Qué quiere? —se preguntó ella en voz alta.

—Creo que te está pidiendo auxilio —le contestó Álex.

—¿Y qué hago? —pidió consejo Miranda.

—No sé, prueba a levantar la mano —le sugirió su hermano.

Mimi le hizo caso y lo saludó moviendo los dedos de su mano derecha.

—¿Lo veis? Mi novia me llama… Ha sido un placer, chicas —se despidió Robb.

—¿Ya te vas? —Se lamentó una de las amigas de Chrystal.

—Ya me voy —le confirmó y echó a andar, hasta alcanzar a Mimi y a los demás—. ¡Ha sido horrible!

—¿No exageras? —interpeló Miranda.

—No, créeme. —Y Robb terminó emitiendo un suspiro que los hizo sonreír.

—Eso te pasa por parecer un galán de telenovelas —le recordó Vivien.

—No me martirices con eso. —Se lamentó Robb.

***

El crucero ya había empezado a navegar por las aguas del Támesis, poniendo rumbo hacia el barrio de Greenwich, y Grace había llegado in extremis, acompañada por su hijo Luca y por un hombre muy apuesto.

Robert se acercó a saludarla y arrastró a Mimi con él. Esa noche, y sabiendo que esas jovencitas estarían pululando por allí, procuraría no separarse demasiado de ella.

—Tía Grace.

—Robb, Miranda… Qué alegría volver a veros —les dijo Grace.

—Un placer, como siempre. —Le mostró su afecto Miranda.

—Os presento a Magnus O’Brien, un amigo especial. —Les sonrió Grace—. Ellos son mi sobrino, Robert y Miranda, su novia.

Hechas las presentaciones, Grace y Magnus se reunieron con los señores Allen.

—¿No se le da un aire a Ewan McGregor? —se preguntó en voz alta Mimi.

—Pues ahora que lo dices… Sí que se le da un aire. —Estuvo de acuerdo con ella Robb.

—¿Lo decís en serio? Porque a mí no me parece nada más que un gilipollas. —Los sorprendió Luca.

—No hables así, Luca —lo llamó al orden Robb—. Es la pareja de tu madre.

—Eso no quita que sea un gilipollas —repitió.

—¿Por qué lo dices? —quiso saber Miranda.

—Eso, Mimi, tú dale alas. —Se mostró visiblemente molesto Robert.

—Algún motivo tendrá para decirlo, ¿no? —insistió ella.

—¿Aparte de sentirse amenazado porque hay otro hombre, aparte de él, en la vida de su madre? No, Mimi. Ya te digo yo que no —le dijo Robb.

Un camarero pasó con una bandeja repleta de copas de vino y les ofreció.

—No sé si debería tomar una —musitó Miranda.

—No creo que una copa te siente mal. —Hizo su apreciación Robb.

—Mientras os decidís, yo sí que tomaré una —dijo, con descaro, Luca.

—De eso nada —lo reprobó su primo, que le quitó la copa cuando ya la tenía en la mano.

—Aguafiestas.

Luca le dedicó una dura mirada y se alejó de ellos.

—No permitiré que se desvíe del camino —aseguró Robert.

—Solo es un niño, Robb.

—Su padre era alcohólico… No permitiré que él siga sus pasos.

—Yo… No lo sabía, Robb.

—No es algo de lo que nos guste hablar, Mimi.

—Creía que el marido de Grace murió tras una larga enfermedad —manifestó Miranda.

—Y así fue, Mimi… Le sobrevino cuando estaba empezando a salir del agujero en el que se había metido por culpa del alcohol.

—Es mejor que dejemos de hablar de eso, ¿verdad?

—Verdad. —Le sonrió Robb.

—El señor Allen pide que os sentéis en su mesa —les hizo saber uno de los camareros.

—Pensé que nos sentaríamos con los chicos —dijo Mimi.

—Puedes ir con ellos —le sugirió Robb.

—Pero…

—Sí, yo me voy a sentar con mis padres. —Confirmó sus sospechas Miranda.

—Entonces, te acompaño —le anunció Mimi, y en sus labios se dibujó una amplia sonrisa.

***

Jerome y Emily ya ocupaban sus respectivos asientos cuando ellos se acercaron. Emily se levantó para besarlos.

—¿Cómo te encuentras, Mimi? —Se interesó por ella.

—Un poquito resfriada pero, por lo demás, todo bien —le respondió—. ¿Cómo estás tú?

—Mejor que en mucho tiempo.

—Cuánto me alegra escucharte decir eso —le dijo Miranda.

—Buenas noches, hermano —saludó Jerome a Robb.

—Buenas noches, Jerome. —Le mostró cortesía.

—¿Todo bien, Miranda?

Jerome clavó su oscura mirada en sus ojos y, en esa ocasión, no le transmitió la inseguridad que siempre le había hecho sentir.

—Todo bien —le contestó.

Serían ocho los comensales sentados alrededor de esa mesa. Grace y Magnus fueron los últimos en incorporarse.

—Me estaba asegurando de que Luca se integrara entre los amigos de su hermana —les explicó.

Luca siempre había sido la gran preocupación de Grace. Mientras que Chrystal era una chica extrovertida, alocada y con una enorme facilidad para hacer amigos, él era más reservado, más solitario, más tímido.

La mesa que ocupaban Álex y el resto de los miembros de la compañía de teatro estaba situada muy próxima a aquella en la que le había tocado sentarse a Miranda, que miró a su hermano y le sonrió.

A él no le hacía ninguna gracia saberla tan cerca de Jerome, pero entendía cómo eran las cosas. No le quedaba más remedio que aceptarlo, sin que ello supusiera hacerle bajar la guardia.

—Me sorprendió saber que este año celebraríamos esta noche a bordo de un crucero, papá —manifestó Jerome.

—Solo quería hacer algo diferente, hijo —le dijo Abbott.

—Aplaudo tu idea, papá. En serio. —Le sonrió Jerome.

—Bien. —Se alegró el señor Allen.

Los primeros platos comenzaron a llegar a la mesa. Para empezar, degustarían unas brochetas de pollo tailandés con yogur y ajo crujiente.

—¿No tienes apetito? —le preguntó Robb a Miranda.

—Parece que se me ha cerrado un poco el estómago —le hizo saber Mimi.

Aun así, tomó la brocheta y le dio un primer bocado.

—Está deliciosa —manifestó.

—Está muy buena, sí —dijo Emily—. Esto me ha hecho recordar aquel día en el que quisimos jugar a ser chef…

—De un restaurante cinco estrellas, no lo olvides —agregó Mimi.

—Fuimos un auténtico desastre —admitió Emily.

—Sí que lo fuimos, pero lo pasamos tan bien —recordó Miranda.

—Muy bien. —Estuvo de acuerdo con ella Emily.

Robb las observaba y lamentaba que esas dos amigas se hallaran tan distanciadas. Un golpe del destino las había vuelto a unir. Sin embargo, la torpeza del ser humano las había separado de nuevo.

—Lamento haberme interpuesto, también, entre vosotras —empezó a decir Jerome—. Salta a la vista el cariño que os tenéis.

—Yo estaba pensando lo mismo —convino Robb y clavó la mirada en su hermano—. Las acciones de uno pueden llegar a incidir en la vida de muchas personas; por eso deberíamos intentar ser generosos con aquellos que nos rodean, sin conspiraciones, sin egos… Solo con lealtad.

—Y yo debería ir al baño —dijo Mimi, que se levantó y se alejó de ellos.

Robert la siguió.

***

—¿Qué te pasa, amor?

—Yo… Creo que voy a…

No pudo seguir, Miranda alcanzó el baño, se apoyó sobre la taza del váter y vomitó.
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—¿Todo en orden, señor Allen? —escucharon decir a uno de los escoltas tras la puerta del baño.

—Todo en orden —respondió Robb, que se volvió de nuevo hacia Miranda—. Deja que te ayude.

—Gracias, amor —le dijo ella, sonriéndole, y tomó la mano que Robb le había tendido.

—Me tienes muy preocupado, Mimi.

—Estoy bien, Robb… No te preocupes por mí. Apuesto a que me han sentado mal los ponches de tu padre. —Trató de calmarlo.

—No sé. No me gusta verte así —insistió Robb.

—Ahora me siento mucho mejor.

—Solo lo dices para tranquilizarme, ¿verdad?

Robert sintió que así era. De ahí que hiciera acompañar su pregunta de una media sonrisa.

—Me siento mejor, créeme… Y ahora será mejor que me lave un poco, o no querrás volver a besarme en lo que me resta de vida… Yo… Siento que me hayas visto así.

—No digas tonterías, Mimi —le dijo Robb.

—No quería molestarte. —Quiso disculparse.

—Sabes que te quiero y que mi amor es incondicional. No me importa que estuvieras enamorada de un dibujo, que te hayas caído a un lago tras creer haber visto un delfín, que me llames friki o cursi, que estés un pelín loca, o que vomites en…

—Déjalo ya, ¿sí?

—Solo quería hacerte sonreír y veo que lo he logrado.

—¿Qué hay que no puedas lograr tú?

—No puedo luchar contra tu cabezonería, por ejemplo.

—Es parte de mi encanto, ¿no? —Le volvió a sonreír Miranda.

—Lo es. —Le devolvió ese bonito gesto Robb justo antes de besarle el cuello y de sujetarle el cabello para que pudiera lavarse bien.

Miranda le agradeció el detalle, abrió el grifo, colocó sus manos bajo el agua y las llevó a su boca. Tras hacer gárgaras, la escupió. Repitió aquel mismo ritual tres veces. A continuación, sacó el pintalabios del bolso y se retocó. Y todo ello, bajo la atenta mirada de Robb, que la observaba a través del espejo.

—Como si no hubiera pasado nada —dijo Miranda en voz alta.

«Pero ha pasado», pensó Robb, que prefirió guardar silencio. Se limitó a sonreírle.

—¿Regresamos? —inquirió Mimi, que se dio media vuelta y clavó su verde mirada en el azul de él.

Robert asintió, le tendió una mano —que ella estrechó— y abrió la puerta.

—¡Álex! —Robb se sobresaltó al toparse con él.

—¿Estás bien, Mimi? —quiso saber.

—Estoy bien… ¿Por qué os empeñáis en preocuparos tanto por mí? —preguntó a aquel que le quisiera responder.

—¿Será porque te queremos? —se adelantó Álex.

—Esas mismas palabras iba a emplear yo —dijo Robb.

—Y os lo agradezco, de verdad, pero solo estoy resfriada. ¡Todo el mundo se resfría! —Quiso restarle importancia.

—Tú no eres cualquiera, Mimi. Eres mi novia —manifestó Robert.

—Y mi hermana, no lo olvidemos —recalcó Álex.

—¡Qué cruz me ha caído con vosotros dos! —Se lamentó Mimi y lo hizo acompañándose de una de esas muecas dramáticas que tan bien se le daba emplear.

—Pues no, no tiene remedio —vocalizó Robb.

—Me has quitado las palabras de la boca —dijo Álex.

—Será mejor que volvamos a la mesa, ¿vale? Y dejaros de tanto dramatismo —les pidió Miranda.

—Tendrá morro —farfulló Álex.

—Joder, sí que lo tiene. —Estuvo de acuerdo con él Robb.

Miranda, que los había escuchado, sonrió y calló.

***

—¿Estás bien, Mimi? —le preguntó Vivien cuando pasó por su mesa.

—Como una rosa… Bueno, como una rosa algo mocosa —bromeó Mimi.

—Me encanta, es que me encanta —repitió Vivien—. ¿Tendrás fuerzas para bailar?

—¿Lo dudas?

—No —le respondió la enfermera.

—Nos pegaremos un buen baile para despedir el año, claro que sí —dijo John.

—Vaya, lo tendré en cuenta —manifestó Roxie.

—Somos esclavos de nuestras palabras —intervino Kurt—. Ya no te escapas, John.

Todas las almas que ocupaban aquella mesa, conformada por los miembros de la compañía de teatro no profesional Desdémona, restando a Mimi y sumando a Álex, terminaron riendo.

Miranda lamentó tener que volver a aquella otra mesa, la de los señores Allen, Grace y su flamante amigo especial, Jerome y Emily.

—¿Qué te ha pasado, querida? —le preguntó Amanda.

Robert, haciendo alarde de sus dotes de galán, retiró la silla de Mimi y, una vez que se hubo sentado, la acercó a la mesa.

—Me he sentido un poco indispuesta, Amanda, pero ya me encuentro mucho mejor —le respondió.

—¿Debemos preocuparnos? —interpeló Abbott.

—No —se apresuró en negar Miranda—. Esta es una noche importante, en familia y con amigos; hagamos que sea inolvidable y, por favor, dejad de preocuparos por mí.

—Podemos intentarlo —dijo Amanda—. Aunque sea por esta noche.

—De momento, me vale. —Le sonrió Mimi que, sin pretenderlo, se encontró con la mirada de Jerome.

Tal y como le había ocurrido esa misma noche, cuando se había sentado en esa mesa por primera vez y se había topado con los oscuros ojos de Jerome, advirtió algo diferente en ellos. Los volvió a percibir más relajados, menos inquisitivos. Había desparecido esa obscenidad con la que siempre la habían mirado.

A partir de ese instante, los platos no dejarían de sucederse. A la brocheta le siguió una ensalada de chirivías con miel, tomillo y zanahorias para compartir; un rollo de pato aromático con salsa Hoisin; una tartaleta de pollo y puerros con crema; lenguado de limón al horno; gambas y salsa champán o bocconcini de mozarela de búfalo con pesto, tomates cherri y aceitunas negras, a elegir. De postre, un delicioso crumble de pera, manzana y almendras con crema de vainilla. La bebida estrella durante la cena había sido el vino, blanco o tinto, al gusto del comensal.

Miranda tomó solo parte de la tartaleta y del lenguado, y se dejó —eso sí— un hueco para el postre. Había tenido que pedir disculpas media docena de veces para darse media vuelta y sonarse la nariz.

—No has dejado de marear la comida —le dijo Robb, que había estado pendiente de ella en todo momento.

—¿Te recuerdo lo que ha pasado en el baño? —le susurró ella—. Bastante es que he comido algo, ¿no?

—Visto así… Sabes que me…

—Te preocupas por mí, lo sé —lo interrumpió Mimi—. ¿Puedes dejar de hacerlo? Un poquito, porfi… Al menos, por esta noche.

—Lo puedo intentar.

—Supongo que eso es mejor que nada.

Robb le sonrió, le pasó el brazo por los hombros, la atrajo hacia él y la besó en la comisura de los labios.

—¿Sabías que tu hermana salía con alguien? —le preguntó Abbott a Amanda en voz baja.

—Me comentó algo hace un par de semanas —le respondió Amanda empleando el mismo tono.

—Ya veo… Y bien, Magnus, ¿puedo preguntarte a qué te dedicas? —quiso saber el señor Allen, alzando la voz.

—Ya lo has hecho, Abbott —dijo Magnus.

—Es cierto —convino él.

—Soy el director de una clínica de cirugía estética; así que, si alguno de vosotros cree que necesita un arreglito, solo tiene que visitarnos. Le haré un precio especial —les explicó Magnus.

—¿Por qué me miras a mí? —inquirió Miranda—. ¿Tan mal me veo?

—Oh, no, Miranda. No he pretendido ofenderte… Tenía que mirar a alguien y, bueno, te ha tocado a ti; eso es todo. Además, tú tienes un cutis estupendo. —Trató de limar asperezas.

—Solo trata de arreglarlo, ¿verdad? —Mimi miró a Grace.

—Estás preciosa, Miranda, como siempre —le dijo Grace.

—Si tú lo dices —farfulló Miranda.

—Necesito levantarme ya de esta mesa y tomar algo más fuerte —manifestó Abbott.

—Menos mal que alguien lo ha dicho. —Se sintió aliviado el mayor de sus hijos.

—¿Jerome? —Le llamó la atención Emily.

—Necesito estirar las piernas, cariño —le dijo. La besó en los labios y se puso de pie.

Emily lo imitó. Amanda, Grace y Magnus también se incorporaron y abandonaron el salón del barco.

—Es la primera vez que veo a Jerome dedicarle un gesto de cariño a Emily. —Mimi no pudo guardarse su sorpresa para ella.

—Me ha gustado verlo —habló Robb desde el corazón.

—Y a mí. —Le sonrió Miranda—. ¿Sabes qué necesito yo?

—Sorpréndeme —le dijo Robb.

—¡Un cóctel!

—No deberías tomar demasiado esta noche, Mimi —opinó Robert.

—Robb… ¿Ahora eres mi padre?

—¿Tu padre te haría esto?

Robert empezó a acariciar una de sus piernas —la que estaba más próxima a él— por debajo de las mantas y fue subiendo, poco a poco, hasta acabar con las yemas de sus dedos posadas sobre su sexo.

—Para, Robb —le pidió Miranda.

Su miranda estaba fijada al frente, desde donde podía contemplar toda la sala, y donde ya solo quedaba un puñado de personas; entre las que se encontraban Ronnie y Henry, que conversaban animadamente, así como Chrystal y tres de sus amigas. Sin olvidar a los tres escoltas que iban a bordo del crucero.

—No, Mimi.

Robb hizo un gesto a aquellos tres hombres vestidos de negro para que salieran de la sala. A continuación, se giró y posó sus ojos del color del mar sobre el rostro de Miranda.

—¿Podrías separar un pelín las piernas, señorita Ros?

—No —le respondió.

—¿Señorita Ros?

Miranda, sin querer pero queriendo, terminó haciendo aquello que Robb le pedía. Entonces, las yemas de sus dedos salvaron el escollo que para ellas suponía la prenda de ropa interior y encallaron en la vulva, sobre la que se empezaron a dibujar círculos concéntricos.

El pulso de Mimi comenzó a acelerarse, mientras su vista seguía posada al frente y el aire que emitía la respiración de Robb chocaba contra su cara. Sus dedos pasaron de la vulva al clítoris, y fue ahí donde ascenderían y descenderían; lo que hizo que el pecho de Miranda empezara a bombear muy rápido.

—¿Quieres que pare? —le susurró Robb.

—No —le respondió Mimi.

—¿Estás segura?

—Sí —le dijo al tiempo que ahogaba un gemido.

Robb continuó acariciando su sexo, con suavidad pero con determinación, empleando movimientos oscilantes que llegaron a su fin cuando Mimi se humedeció y sus labios se vieron obligados a acallar el intenso placer que su cuerpo había experimentado.

—¿Tu padre te haría esto? —Le volvió a formular la misma pregunta.

—No —negó Mimi aún con la cadencia de su pecho y su respiración descontroladas.

—Tienes que tener cuidado con lo que dices, amor —le dijo Robb, que se acercó a ella y la besó en la mejilla.

—¡Mimi!, ¡Robb!… ¿A qué estáis esperando?

Vivien se encontraba en la puerta de acceso al salón y les hacía aspavientos con las manos.

—Habla tú —le pidió Mimi a Robb.

—Ya vamos —le gritó Robert a la enfermera que, pareciendo conforme, volvió a desaparecer.

***

Ronnie, Kurt, Chrystal y sus amigas habían desaparecido de la escena. Miranda, que no había dejado de mirar hacia adelante, era incapaz de recordar en qué momento habían salido de allí y los habían dejado a solas.

Álex, que había abandonado el salón al tiempo que lo habían hecho Andrea o Vivien, se hallaba apoyado sobre la barra de uno de los dos bares de los que estaba provisto el crucero. Ya se había tomado una cerveza e iba a por la segunda.

—¿Qué esperas de esta noche, Álex?

El chico del aspecto vikingo se sorprendió al reconocer la voz de Emily. Se dio media vuelta y la miró.

—Solo deseo pasar una agradable velada, Emily —le respondió.

—¿No quieres saber qué espero yo?

Emily dio un paso al frente con la intención de aproximarse aún más a él.

—No te acerques más —le pidió Álex.

—¿O qué? ¿Temes tu reacción?

—No… No dudo de mí, Emily.

—Eso es lo que quiero yo, Álex… Necesito aclarar mis dudas —le reveló Emily.

—No sé cómo podría ayudarte con eso.

—Si dejas que te bese…

Emily alzó una de sus manos y la detuvo sobre el rostro de Álex.

—No puedo hacerlo, Emily. Quiero a Andrea.

—Y yo quiero a Jerome —le dijo ella.

—Entonces, ¿por qué haces todo esto? —Álex, sintiéndose incapaz de entenderla, retiró la mano de Emily de su cara.

—Necesito decirte adiós, necesito decirle adiós a lo que fuimos.

—Yo te guardo como un bonito recuerdo, Emily. Haz tú lo mismo… Si Jerome está cambiando, si has decidido darle una oportunidad, lucha por él y por ti. No lo eches a perder por nada —le aconsejó.

—Tú no eres nada, Álex… Te quiero.

—Yo también te quiero, Emily, pero no te amo.

—Deja que te bese, por favor —le pidió, una vez más, Emily.

—Lo siento… No puedo hacerlo… Algún día me lo agradecerás.

—Álex, no te vayas…

—Adiós, Emily.

Mientras Álex se alejaba, ella se quedó mirándolo y en su rostro se dibujó una sonrisa.

—¿Y bien? ¿Te has aclarado? —escuchó decir a Jerome a sus espaldas.

—No ha dejado que lo bese —le respondió su esposa.

—Contra todo pronóstico, ha resultado ser un hombre de honor —declaró Jerome.

—Álex siempre ha sido una persona íntegra… Ahora sabes de nuestra historia en común, como también sabías que mis sentimientos andaban algo revueltos.

Emily nunca se había sentido tan libre para hablar, sin reparos, con su esposo. La noche en la que Miranda se había visto asaltada por Vincent —la misma en la que Jerome supo, por boca de Carmela, que Emily y Álex habían sido pareja—, habían mantenido una larga conversación.

Jerome se enteró del embarazo de su esposa y, también, de la noche que ella y Álex habían pasado juntos, justo antes de su boda. En contra de lo que la propia Emily hubiera podido esperar, su marido había reaccionado con mesura y había llegado, incluso, a entender su confusión. Al fin y al cabo, él la había desatendido en todos los aspectos.

—¿Te has aclarado? —volvió a preguntarle Jerome.

—Te amo, Jerome Allen, y quiero ser feliz a tu lado… Con muuuuuchas horas de terapia… —Alargó aquella palabra—… lo conseguiremos.

—Espero que no hagan falta tantas. —Se permitió el lujo de bromear con su esposa—. Estamos en el buen camino, Emily.

—Lo estamos. —Le sonrió ella y lo besó.

***

Miranda ya bailaba en la cubierta del barco —donde había una pista y música en vivo— y lo hacía cóctel en mano, acompañada por Vivien, Andrea, Roxie, Chrystal y su pelotón de amigas.

—¿Así que tú eres la novia de Robert Allen? —le preguntó una de esas jovencitas.

—Así es… ¿Decepcionada? —le respondió Miranda.

—A decir verdad…, te esperaba más alta, más rubia, más guapa… No sé, supongo que te esperaba diferente.

—¿Te han dicho alguna vez lo desagradable que eres, muchachita? —Se molestó Mimi.

—De muchachita nada, monada… Apuesto a que te robo a tu novio. —La retó.

—¿La habéis oído? —Miranda se giró hacia Vivien, Roxie y Andrea.

—Perdónala, Señor, porque no sabe lo que dice —dijo la enfermera al tiempo que miraba al cielo y movía las manos con ímpetu.

—¿Te estás riendo de mí, momia?

—¿Me has llamado momia?, ¿a mí? —Se encaró con ella Vivien.

—Vamos, Abby, tomemos un poco de aire —le dijo Chrystal—. Lo siento. —Se disculpó con Miranda antes de obligar a su amiga a salir de allí.

Robb estuvo conversando con Álex y con los chicos de la compañía de teatro. También, se interesó por Luca, a quien había visto discutir con su madre y que no parecía haber cuajado con los amigos de Chrystal.

—¿Todo bien, colega? —le preguntó Robb.

—Nada está bien, primo —le contestó Luca.

—¿Qué puedo hacer por ti?

—No me van estos rollos con tanta gente. Yo quería quedarme en casa, pero ella me ha obligado a venir —dijo dedicándole una dura mirada a Grace.

—Tu madre solo quiere lo mejor para ti, Luca… Un chico de quince años no puede pasar la noche de fin de año solo, en casa… Nadie debería estar solo en una noche como esta —añadió Robert.

—A veces, me siento solo aunque esté rodeado de personas. ¿No es lo mismo?

—No, no lo es… Vas a tener que esforzarte si no quieres convertirte en una persona solitaria. ¿Sabes, Luca? Yo también fui así. Lo fui hasta que la conocí a ella —dijo Robb, y su mirada se desvió hacia Mimi—. Ella cambió mi modo de percibir las cosas. Gracias a ella he conocido a personas extraordinarias… No te conviertas en un ser huraño o te perderás la verdadera esencia de la vida, esa que reside en las pequeñas cosas, en los detalles, en los momentos compartidos con la gente a la que queremos y que nos quiere… ¿Me harás caso?

—Después del sermón que me has echado… —Le sonrió Luca.

Robert le echó el brazo por los hombros y le revolvió el pelo.

—¿Interrumpo? —les preguntó Jerome.

—Yo ya me iba —dijo Luca.

—No olvides lo que hemos hablado —le dijo Robb.

—No lo haré. —Volvió a sonreírle su primo.

—¿Podemos hablar, hermano? —le pidió Jerome.

—Supongo que sí —accedió Robb al recordar la conversación que había mantenido con Mimi cuando aún se hallaban en el interior del coche.

***

Los hermanos Allen caminaron hacia la popa del barco. Robert fue el primero en apoyarse sobre el filo del navío. Jerome no tardaría en imitarlo.

—Nosotros también hemos compartido grandes momentos —empezó diciendo Jerome—. Recuerdo el día aquel en el que te negabas a participar en la obra de teatro del colegio. Amanda estaba al borde de los nervios y papá…

—Papá llegó tarde, como siempre. —Terminó su frase Robb.

—Cierto. —Sonrió Jerome—. Me acerqué a ti, te hablé de héroes y…

—Y dijiste que Spiderman también había participado en obras de teatro en el colegio —rememoró Robb.

—Y me creíste —dijo Jerome.

—Y te creí —afirmó Robert.

—Saliste, actuaste y te llevaste una gran ovación —le recordó su hermano.

—Es cierto, lo hice —confirmó él.

—¿Sabes qué es lo único que echo de menos de los viejos tiempos? —manifestó Jerome.

—No lo sé —le respondió Robert.

—A ti, hermano. Me he dado cuenta de que no necesito ni las fiestas ni el alcohol ni el sexo sin control… Solo te necesito a ti.

—Me alegra saber que vas por el buen camino —le dijo Robert.

—He tratado a Emily con una crueldad intolerable, y créeme cuando te digo que eso es algo que me atormenta cada día. —Se sinceró Jerome—. No sé en qué momento me perdí tanto, hermano. Llegué a creerme algo así como Dios, todopoderoso, amo del bien y del mal… En realidad, solo era un ser despreciable… Estoy aprendiendo a quererla. La quiero, Robb. Al fin he podido abrir mi corazón y empezar a sentir.

—El día del accidente, Mimi sufrió un aborto —le confesó Robb y lo hizo casi sin pensar.

—Yo… Lo siento tanto… De haberlo sabido, nunca habría pedido a Agatha que le enviara ese video.

—Ya no importa, Jerome. Pasó, y no podemos hacer nada para cambiarlo.

La mirada de Robb, que había estado posada en las aguas del Támesis, se desvió hacia una de las compuertas del London Brigde, que acababan de abrirse para darle paso al crucero.

—Me obsesioné con Miranda, Robb… Tú sabes cómo era, me conocías mejor que nadie. Creo que fue su negativa lo que hizo que mi fijación se volviera enfermiza. No te respeté, no hice bien las cosas, lo sé; pero ese Jerome ya no existe y este otro, este al que le duele su pasado y al que le avergüenza aquello en lo que se convirtió, pide tu perdón y el de ella. No me cansaré de pedirte perdón.

—Démosle tiempo al tiempo, hermano —dijo Robb.

—Es la primera vez, en mucho tiempo, que me llamas hermano.

En los labios de Jerome, se dibujó una sonrisa.

—Hijos —los llamó Abbott—, solo faltan unos minutos para despedir el año y dar la bienvenida a otro nuevo, a otro mejor. Vamos, venid con vuestro padre.

Un Abbott rebosante de dicha, que los había estado contemplando en la distancia, les sonrió y le dedicó un gesto de asentimiento y gratitud a Robert.

***

—Roob, ¿estás bien? —Se interesó por él Miranda.

—Mejor ahora, que estás a mi lado —le respondió.

Miranda lo abrazó y se apretujó fuerte contra él.

—Tengo mucho que agradecerle a este año y, sobre todo, a un Cupido que creí en horas bajas… Este año me ha traído el mejor de los regalos. Sucedió allí, en el puente azul de St James’s Park, cuando un desconocido chocó contra mí —le fue susurrando Mimi al oído.

—Eso no es del todo correcto… Te recuerdo que fue una desconocida la que chocó contra mí —dijo Robb.

—Fuera como fuese, ese encuentro marcó el inicio del algo…

—Inmarcesible. —Acabó su frase Robb.

—Exacto. —Sonrió Mimi.

El barco se había detenido delante del Big Ben, desde donde escucharían las campanadas. A continuación, se desplegaría todo un espectáculo de pirotecnia, luces y música junto al London Eye, con una duración de doce minutos.

Mimi se puso de espaldas a Robb y él la cubrió con sus brazos. La cuenta regresiva estaba a punto de empezar y lo haría en una pantalla gigante, proyectada sobre la fachada de uno de los edificios que había justo al lado del London Eye.

—Diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno…

Y las campanadas comenzaron a sonar.

Las escucharon en silencio y, cuando dieron el último toque y los fuegos artificiales fueron tiñendo de colores el cielo de Londres, Mimi se volvió a girar sobre sí misma y clavó sus ojos en los del Robb.

—Feliz Año Nuevo, amor mío.

—Feliz Año Nuevo, mi amor —le dijo él.

Robert le dedicó una bonita sonrisa antes de acercar sus labios a los suyos y acariciarlos. Se besaron con pasión, como si fuera la primera vez que esas dos bocas se fundían en una sola, y lo hicieron sintiéndose solos en un mundo que había apostado por ellos dos. Lo hicieron sintiéndose tan enamorados, tan íntimamente unidos, derrochando ese amor que —en lugar de aplacarse— iba creciendo más y más cada día.

Ese amor, el suyo, era imperecedero. Ese amor, el suyo, era inmortal.
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—¿Cómo están? —le preguntó Mimi a Robb.

—¿Te refieres a tus labios? —Le sonrió él.

—Pues claro. —Le devolvió el gesto Miranda.

—A ver… Deja que eche un vistazo…

Robert la miró con detenimiento, ajeno a las felicitaciones de Año Nuevo que se estaban sucediendo a su alrededor, y pasó las yemas de sus dedos por la comisura de los labios de Mimi, para reparar los desperfectos que aquel beso le había provocado.

—Lista y preciosa —declaró Robb.

—Gracias, amor.

Mimi también limpiaría los restos de carmín que habían quedado adheridos al contorno de la boca de Robert

—Feliz Año Nuevo, hermanita.

Álex se había acercado a Mimi y le había plantado dos besos. Ella se abrazó a él.

—Feliz Año Nuevo, hermanito… Este ha sido tu primer año sin comerte las doce uvas; ¿qué te ha parecido?

—Ha sido muy raro, Mimi —le contestó Álex.

—Yo también echo de menos eso de que se te llene la boca de uvas y de que apenas te dé tiempo a masticarlas antes de tragártelas —manifestó Mimi.

—Si el año que viene seguimos por aquí, tenemos que tomarlas —convino Álex.

—Trato hecho. —Le guiñó un ojo Miranda.

Los abrazos, los besos y los buenos deseos de cara al año que acababa de iniciarse continuarían durante largos minutos, y lo harían al compás del estallido de unos fuegos artificiales que seguían iluminando el cielo de la ciudad.

—Te deseo lo mejor —le dijo Jerome a su hermano.

—Y yo a ti. —Se mostró condescendiente Robb.

—Feliz Año Nuevo, Miranda.

—Gracias, Jerome. Os deseo un año muy feliz —añadió Mimi mirando, primero, a su cuñado y, a continuación, a Emily.

—Feliz Año Nuevo, Mimi.

Emily no pudo contenerse y acabó abrazándose a Miranda.

—Ya no tienes que preocuparte por mí. He entendido que es a Jerome a quien amo. No volveré a insistir con Álex, Mimi. Tienes mi palabra —le susurró Emily al oído y, acto seguido, se apartó de ella y le sonrió.

—Disculpadme —se excusó Vivien, que accedió sin miramientos al círculo que habían formado los hermanos Allen y sus respectivas parejas—. Mimi, mi querida Mimi, mi pequeña guerrera del amor… ¿O era de la luna? —añadió mirando a Robb, quien se encogió de hombros.

—Déjalo, Vivi —le pidió Miranda.

—Shhhh… Silencio, Amorosita, y ven a mis brazos —le dijo Vivien.

—Eres lo peor, mi teniente. —Trató de hacerse la ofendida Mimi. Sin embargo, acabaría sonriéndole y abrazándose a ella—. Sabes lo mucho que te quiero, ¿verdad?

—Tanto como yo a ti —musitó Vivien—. Eres mi hermana, Mimi, y te quiero con toda mi alma.

—Deja algo para mí —le pidió Kurt a la enfermera.

—Mi osito —dijo Mimi antes, incluso, de mirarlo.

—Sé que este nuevo año te va a traer toda la dicha que mereces, amiga —manifestó un Kurt emocionado que ya la tenía entre sus brazos.

—También a ti y a Henry —le aseguró Miranda.

Un ataque de tos, tal vez provocado por el achuchón de Kurt, la obligó a separarse de él.

—Debería ser menos brusco. —Se lamentó Kurt.

—No digas eso… Me encantan tus abrazos de osito… Es solo que…

—Hoy mi niña no tiene su mejor día. —Terminó él su intervención.

—Exacto. —Le sonrió Mimi.

—¿Te animaría otro cóctel? —le preguntó Vivien.

—Marchando otro cóctel. —Secundó Miranda aquella brillante idea.

Robert la observó mientras se alejaba. Era incapaz de dejar de preocuparse por ella un solo instante.

—Va a estar bien —le dijo Álex, que se había reunido con él después de que Jerome y Emily se hubieran distanciado—. Mimi es fuerte, y solo se trata de un resfriado.

—Lo sé y, aun así, no puedo relajarme —le contestó Robert.

—Llamémoslo amor, Robb. —Le sonrió Álex.

—Tú también eres un hombre enamorado.

Robb estaba tan seguro de lo que decía que empleó una afirmación.

—Hasta las trancas —reconoció el vikingo—. ¡Quién me lo iba a decir!

—Eso es bueno, Álex… Ellas nos hacen mejores personas.

—No me queda más remedio que darte la razón, Robb… Y ahora pillemos un par de cervezas y disfrutemos.

—Dale un abrazo a tu padre, hijo. —Los interceptó Abbott cuando solo les restaban unos pasos para alcanzar la barra del bar—. Tú tampoco te vas a librar, Álex.

—No lo pretendía —le respondió, tomó el relevo de Robert y se abrazó al señor Allen.

—Les he preguntado a los camareros si tenían miel, clavos y canela para prepararle otro remedio a Miranda, pero no ha habido suerte —les hizo saber Abbott.

—¿Qué remedio es ese? No, no me respondas —dijo Álex—… Desde ya te digo que, si es para la locura, eso no tiene cura.

Sus palabras hicieron reír tanto a Abbott como a Robb.

***

Mientras tanto, Vivien y Miranda —a quienes se les habían unido Andrea y Roxie— habían pedido cuatro cócteles y se disponían a regresar a la pista de baile.

—¿Van a estar mirándote toda la noche? —le preguntó la enfermera a Miranda.

—¿Te refieres a esos tres? —inquirió ella, y su mirada se desvió hacia los escoltas.

—Afirmativo.

—Son algo así como mis guardaespaldas. —Terminó suspirando Mimi.

—Yo no me quejaría —intervino Roxie—. Uno de ellos está muy rico —añadió pasándose la lengua por los labios.

—Creía que John y tú… —Andrea dejó su pregunta a medio formular.

—John y yo no tenemos nada serio y, aunque lo tuviésemos, eso no me impediría mirar a otros hombres.

—Estoy de acuerdo contigo —convino Vivien—. Mirar es gratis.

—La verdad es que yo solo tengo ojos para Robb —dijo Miranda.

—Te recuerdo que te has llevado a un galán de telenovelas —manifestó Vivien—. Yo no sé vosotras, pero yo no he visto a un tío con unas facciones más perfectas que las de Robert Allen.

—Tampoco exageres —le pidió Mimi.

—No creo que Álex tenga nada que envidiarle a Robb —participó Andrea.

—Bien dicho. —Le sonrió Miranda—. Y vosotras también deberíais defender la belleza de vuestros hombres. —Las espoleó.

—Oye, que mi Ronnie quita el sentido, y si hablamos de otras cosas… ¡Mejor lo dejamos! —convino Vivien.

—Será lo mejor. —Estuvo de acuerdo con ella Mimi.

—¿Bailamos? —les preguntó Roxie.

—¡Bailamos! —le respondieron las tres a la vez. Se miraron y rompieron a reír.

Aunque lo normal era que esos cruceros terminaran a la una y media de la madrugada, los señores Allen habían contratado sus servicios por unas horas más.

La música, los bailes y las conversaciones amenizaron una velada en la que todos, incluida Miranda —a pesar de sus recurrentes ataques de tos y estornudos, y aunque poco a poco se había ido quedando sin voz—, disfrutaron como niños grandes a los que la vida les regalaba un momento único, digno de mención en otra hora, en otra etapa, en un futuro.

Robb no solo estuvo pendiente de ella. Su vista se desviaba, de tanto en tanto, hacia Luca. Se alegró al ver que, al menos, intentaba entablar diálogo con algunos de los amigos de Chrystal, muchos de los cuales se habían dedicado a mirar a Roxie y a cuchichear entre ellos.

—Creo que te has convertido en su musa —le dijo Vivien a la futura diseñadora de moda.

—Pobrecitos, déjalos que miren —bromeó ella mientras se contoneaba aún más.

***

El crucero, escasos minutos antes de que dieran las cuatro de la mañana, regresó al muelle Bankside Pier. Tras despedirse de Álex y del resto de los miembros de la compañía de teatro, Miranda se metió en el coche y esperó la llegada de Robb.

—¿Cansada? —le preguntó una vez dentro del vehículo.

Mimi asintió, se acercó a él y apoyó la cabeza sobre su hombro. Robb la rodeó con unos de sus brazos y le acarició el cabello.

—Los alrededores de la villa están despejados, señor Allen —le hizo saber uno de los escoltas.

Pese a contar con un nuevo sistema de vigilancia, más avanzado y conectado con la telefonía móvil, Abbott mantenía un coche apostado frente a su hogar, noche y día. Vincent y Amy seguían en la calle. La policía aún no había dado con su paradero. Ello hacía que toda precaución se le antojara escasa.

—Bien —se limitó a responderle Robb.

Miranda y él permanecieron en silencio todo el trayecto. Ella, porque le costaba hablar; él, porque no quería obligarla a hacerlo.

***

Al llegar a la villa, Mimi se marchó directamente a la habitación, mientras que Robb aún permanecería un rato conversando con su padre.

—Hoy, al veros a tu hermano y a ti, he llegado a pensar, aunque solo haya sido por un instante, que todo volvía a ser como antes —manifestó Abbott.

—Por primera vez, creo que Jerome lo está intentando de verdad, papá.

—¿Y eso te agrada, hijo?

—Claro que sí, papá. Es mi hermano… Como te dije antes, no sé si podré llegar a perdonarlo, pero es posible que sí pueda volver a tener una relación con él, aunque nunca sea como la que tuvimos.

—Eso me basta, Robb… Entiendo tu dolor y tu desconfianza, más después de saber que Miranda sufrió un aborto.

—¿Qué has dicho?

Amanda acababa de acceder al salón en el que padre e hijo habían decidido prolongar aquella noche.

—¿Mamá? Te hacía en la cama. —Se sorprendió Robert.

—¿Es eso cierto, Robb? ¿Miranda sufrió un aborto?

—Sí, mamá, es cierto.

Robert sintió que no podía mentirle. Los ojos de Amanda se llenaron de lágrimas.

—Fue en ese accidente, ¿verdad? —quiso saber la señora Allen.

—Sí —afirmó su hijo—. Pero eso es parte del pasado, mamá.

—Duele saberlo, Robb.

—Lo sé.

Robert se levantó y la cubrió con sus brazos.

—No sabes cuánto lo siento, cariño —le dijo Amanda.

—Sí que lo sé, mamá.

Robert sonrió tristemente.

—Eres un buen hombre, Robb. No me cansaré de decírtelo —manifestó Abbott.

El señor Allen se puso de pie, le dio unos golpecitos en la espalda a su hijo y abandonó el salón.

—Será mejor que nos marchemos a dormir, mamá.

—Te quiero más que a nadie, Robb… Siempre contarás con mi apoyo, decidas lo que decidas, hagas lo que hagas.

—Te quiero, mamá. Siempre has creído en mí, siempre viste a ese otro Robb que dormitaba en este cuerpo. Tú, y solo tú, me sostuviste cuando mi mundo volvió a tambalearse. Gracias, gracias por todo. —Le sonrió y limpió las lágrimas que habían impregnado su rostro.

Madre e hijo siguieron los pasos de Abbott: salieron del salón y subieron las escaleras que llevaban a la primera planta.

—Buenas noches, Robb.

—Buenas noches, mamá

Robert encontró a Miranda acostada, dormida, rendida. Se quitó el traje, se dio una ducha rápida y se metió en la cama.

Aun tardaría un tiempo en conciliar el sueño. En su mente se había colado aquel dichoso resfriado que aquejaba a Miranda, la escena vivida en el baño y también la conversación mantenida con Jerome.

***

Unos días más tarde, Sarah le hizo saber a Robb que Clarie, la terapeuta, acababa de llegar. Sus sesiones tenían lugar en uno de los despachos de la segunda planta. Se trataba de una pieza apacible, que contaba con un ventanal desde el que entraba luz natural. Ocupaban sendos sillones, uno frente al otro. Ella hacía su trabajo, y él respondía cada pregunta que ella le iba formulando.

—¿Cómo te sientes hoy, Robert?

—Bien, tranquilo —contestó.

—¿Miranda también está tranquila?

—Lo está o finge estarlo.

—¿Y tú, Robert? ¿Estás bien, tranquilo, o solo finges estarlo? —interpeló Claire.

—Tal vez, viva en una calma tensa, Claire.

—Cuéntame —le pidió ella.

—Sabemos quiénes se hallan detrás de esas amenazas, y la policía también está al corriente. Contamos con el mejor sistema de seguridad y, además, hemos contratado los servicios de un importante número de escoltas —le fue explicando Robb.

—Y sin embargo, eres incapaz de vivir tranquilo —consideró Claire.

—Es la mujer a la que amo la que vive bajo el yugo de la amenaza… Nadie en mi lugar podría estar tranquilo.

—Dijiste que estabas bien, que estabas tranquilo… ¿Es eso lo que te repites continuamente para que ella no note ese desasosiego interno que tanto te lastima?

—Es posible —le respondió.

—¿Solo es posible, Robert? —insistió su terapeuta.

—Es así —acabó admitiendo.

—¿Y cómo lo está llevando ella? —Volvió a desviar el tema hacia Miranda.

—Parece darle menos importancia de la que le doy yo.

—¿Y crees que ese comportamiento es real o es fingido?

—Finge, ya te lo he dicho.

—¿Por qué lo hace?

—Para no preocuparme más de lo que ya lo estoy —afirmó Robb.

—¿Por qué lo haces tú, Robert?

—Para no preocuparla más de lo que ya lo está, o creo que lo está —añadió.

—Es decir que ambos tratáis de protegeros.

—Es lo que hacemos, sí.

En los labios de Robb, se dibujó una media sonrisa.

—Os amáis.

—Nos amamos —ratificó él.

—Eso es bueno. —Le sonrió Claire.

—Es muy bueno. —Le devolvió el gesto Robb.

—Háblame de Jerome.

—¿Qué quieres saber de mi hermano?

—¿De tu hermano? Vaya, Robert, veo una clara evolución en ti.

—¿Por qué lo dices? —Se extrañó Robb.

—Hacía meses que no te referías a él con la palabra hermano.

—¡Ah, era eso! —Le restó importancia.

—¿Ha pasado algo entre vosotros que deba saber?

—Parece que su intención de cambiar es verdadera.

—¿Qué te ha llevado a pensar distinto?

—Se muestra cariñoso con Emily, y eso es algo que nunca antes había presenciado.

—¿Qué piensa Miranda de todo esto? ¿Es un obstáculo? De ser así, estaría en todo su derecho —añadió Claire.

—En absoluto.

—¿Entonces?

—Mimi dice que ve ese cambio en él… Ella cree que Jerome merece otra oportunidad

—¿Y tú, Robert? ¿Estás dispuesto a dársela?

—De momento, estoy dispuesto a dejar que el tiempo vaya pasando y a tolerar su presencia —dijo tomando prestadas las palabras de Miranda.

—Es un buen principio —convino Claire—. Durante estas fiestas, en las que es muy lícito tomar alguna copa de más…, ¿has pensado en algún momento en ese Club?

—Nunca —contestó un Robb muy seguro de sí mismo—. Con Mimi tengo todo cuanto puedo querer o necesitar.

—Me alegra escucharlo. —Claire se detuvo un instante—. Tu progreso es muy significativo, Robert. Es por eso que veo conveniente espaciar la terapia. Te veré una vez al mes, si lo estimas oportuno.

—Estoy de acuerdo.

—Bien. —Le sonrió Claire—. Me voy a dejar caer por la casa de Jerome; ¿quieres que le diga algo de tu parte?

—No.

—¿Estás seguro?

—Lo estoy.
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Claire se trasladó de la villa de los Allen a la casa de Jerome. Siguiendo el mismo procedimiento que ya había empleado con Robert, se sentó en uno de los sillones que, en este caso, se ubicaban en uno de los salones de la planta baja. El primogénito de Abbott se situó justo en frente de ella.

—¿Cómo te sientes hoy, Jerome?

—Bien, tranquilo —le respondió.

—Vaya, acabo de escuchar esa misma respuesta hace, relativamente, poco tiempo.

—¿Has visitado a mi hermano? —le preguntó Jerome.

—Sabes que siempre lo visito el mismo día que a ti —dijo Claire.

—Ya, pero a mí acostumbras a hacerlo en las tardes. ¿A qué se debe este cambio? —quiso saber Jerome.

—Hoy es jueves, y esta noche abre sus puertas el Club.

—No lo he olvidado —manifestó Jerome.

—Ya veo… ¿Has pensado en él durante esta última semana?

—Sabes cuál será mi respuesta.

—Quiero escucharla de tu boca, Jerome.

—Sí, sí que he pensado en él. —Fue sincero.

—¿Qué has sentido?

—Hay días en los que deseo volver. A veces, echo de menos esa libertad, ese libertinaje.

—Sin embargo, no lo has hecho, ¿o sí?

—No. —Fue tajante Jerome.

—¿Me puedes dar un motivo?

—Emily, ese es el motivo.

—¿La amas, Jerome?

—Ya me lo has preguntado.

—Te lo pregunto otra vez… ¿Amas a Emily?

—Estoy aprendiendo a hacerlo, Claire.

—¿Y cómo se aprende a querer a una persona? —interpeló la terapeuta.

—Ahora la veo, que ya es algo.

—La ves —repitió Claire—. ¿Y qué más?

—Aprecio su compañía… En realidad, me gusta su compañía —añadió.

—¿Sientes deseo sexual hacia ella?

—Sí.

—¿Disfrutas del sexo con tu mujer?

—Sí, desde hace un tiempo.

—¿Por qué no lo disfrutabas antes?

—Porque estaba obsesionado con ese Club y con sus prácticas —respondió Jerome.

—Sin embargo, ese Club y esas prácticas seguían sin ser suficientes para ti —dijo Claire.

—No, no lo eran. —Jerome se detuvo un instante—. Por eso buscaba placer en otras camas, en otros cuerpos.

—Y ninguno de ellos era el de Emily. ¿Por qué?

—Ya lo sabes.

—Quiero que me lo digas, Jerome.

—Pensaba que ella solo me quería por mi apellido y por mi billetera, te lo he repetido hasta la saciedad.

—¿De verdad te lo crees? —Lo sorprendió Claire con su pregunta.

—No te sigo.

—Lo que quiero decirte es que ya conozco esa historia que viene a decir que Emily solo se fijó en ti por ser quien eras y que tú la elegiste porque necesitabas una esposa. Vamos, Jerome… Por esposa te hubiese servido cualquiera. ¿Por qué Emily?

—Cuando la vi por primera vez, sentí un deseo irrefrenable por llevarla a mi cama.

—Vamos, Jerome, vas a tener que esforzarte un poco más… En esa época habrías querido llevar a tu cama a cualquier mujer —le dijo Claire clavándole una profunda mirada.

—Veamos… —Se mostró algo dubitativo—. A decir verdad, me gustó el modo en el que me miró. En sus ojos vi algo distinto. En ellos había una enorme carga de tristeza pero, al mismo tiempo, me observaron con una dulzura que me hizo sentir importante… Vaya estupidez, ¿no?

—En absoluto, Jerome… ¿Sentiste pena por ella?

—No.

—¿Te atrajo?

—Sí, ya te he dicho que pensé en llevarla a mi cama.

—Como a cualquiera —repitió Claire—. Tiene que haber algo más. Inténtalo, Jerome. Retrotráete a ese instante y dime qué sientes.

—No sé si podré hacerlo.

—Inténtalo —insistió Claire—. Cierra los ojos y visualízalo… Ahora dime lo que ves, dime lo que sientes.

—Emily siempre dice que yo la encontré a ella; yo pienso que fue al revés… Recuerdo entrar en Harrods. Robb y yo queríamos comprarle un reloj a nuestro padre por su aniversario. Mi hermano me dejó tirado y delegó toda la responsabilidad en mí y en mi buen juicio. —En los labios de Jerome, se dibujó una media sonrisa—. Siempre he conocido los gustos de mi padre, así que no me resultó complicado dar con el artículo que iba buscando. La dependienta se excusó conmigo. Era su cambio de turno y no podía esperar unos minutos para atenderme. Me ofendió su falta de respeto… Entonces, en su lugar, apareció ella, Emily. Se disculpó en nombre de su compañera, de los almacenes, y en el suyo propio.

—Lo recuerdas con una sonrisa —lo interrumpió Claire.

—No me había dado cuenta. —Tomó conciencia de ello Jerome.

—Sigue, por favor —le pidió su terapeuta.

—Emily me trató con complacencia, fue educada y no dejó de sonreírme un solo segundo… Sus ojos eran dulces y tristes, y…

—Detente en ese instante, Jerome, y dime qué te hace sentir.

—Quiero llevarla a mi cama.

—¿Qué más?

Claire no se daría por vencida.

—Es hermosa y sus facciones son armónicas. Me gusta su cabello y, también, el color de sus ojos… Siento ganas de abrazarla, quiero protegerla… Dios mío, ¿cómo he podido ser tan despreciable con ella?

—¿Por qué lo has sido, Jerome?

—Por mis malditas obsesiones, por mi falta de tacto, por andar buscando fuera de casa lo que ya tenía…

—¿Por qué te iniciaste en ese Club?

—Era joven e idiota, supongo. Lo tenía todo y, sin embargo, nada parecía suficiente para mí… Sabía que mi padre había ido al Club. Sentía curiosidad por saber qué se hacía en él… Y una vez que lo descubrí, no pude parar.

—Lo estás haciendo ahora, Jerome. Al principio, me has dicho que hay días en los que quieres volver. También, has dicho que no lo haces por ella, por Emily… Eso tiene que significar algo.

—Estoy aprendiendo a quererla, ya te lo he dicho —manifestó Jerome.

—¿Estás aprendiendo a quererla o la quieres?

—La quiero —afirmó.

—¿Estás seguro?

—¿No era eso lo que querías escuchar, Claire?

—Esto no es un juego, Jerome. Si faltas a la verdad, no será a mí a quien engañes, sino a ti mismo.

Claire se revolvió en la silla.

—¿Ya te vas? —le preguntó Jerome.

—¿Quieres que lo haga? —interpeló, a su vez, la terapeuta.

—No —contestó él.

—Sé que hay algo que necesitas contarme. ¿De qué se trata?

—Emily me ha confesado que se ha acostado con otro hombre —dijo Jerome.

—¿Estando contigo?

—Sí. Sucedió la noche antes de casarnos.

—Ya veo… ¿Y qué sentiste al saberlo?

—Por primera vez en mi vida, sentí celos, Claire.

—¿Cuál fue tu reacción? —quiso saber la terapeuta.

—Me dolió saberlo, pero pude entenderla… Nunca fui cariñoso con ella. Emily también había empezado a dudar de sus sentimientos hacia mí, y no la culpo; no puedo hacerlo.

—¿Has vuelto a insultarla o a tratarla con desprecio? —le preguntó Claire, y sus ojos intentaron penetrar, una vez más, por debajo de su piel.

—No. Juré que jamás volvería a hacerlo… Me odio por ello, Claire. Lo hago cada día.

—Ese es un sentimiento con el que tendrás que aprender a vivir. —Fue tajante—… Me gustaría saber qué esperas de vuestra relación a partir de ahora, Jerome.

—Solo quiero convertirme en el marido que ella merece. Quiero hacerla feliz.

—¿Ya no piensas que ella te quiere solo por ser quien eres?

—Mi percepción de las cosas empieza a cambiar, Claire… Desde que salí de ese Club, me siento más libre.

—Y sin embargo, a veces, quieres volver —dijo ella apropiándose de la frase que él mismo había emitido.

—Han sido muchos años… A veces, siento que voy a flaquear, pero Emily está ahí para sostenerme, para no permitirme volver a las andadas… Ahora puedo hablar con ella de todo. Emily me quiere, y yo la quiero. ¡La quiero, Claire!

—Te creo. —Le sonrió su terapeuta.

—He vuelto a hablar con mi hermano —le reveló Jerome cambiando el rumbo de la conversación.

—Me alegra escucharlo —manifestó Claire.

—¿No te ha hablado de mí? —quiso saber Jerome.

—¿Te gustaría que lo hubiera hecho?

—Bien sabes que sí… ¿Lo ha hecho? —Volvió a insistir.

—Bien sabes que no puedo darte información de otros pacientes —terminó respondiéndole.

—Qué fastidio. —Suspiró Jerome.

—Cuando dices que has hablado con Robert, no te refieres al día de Navidad, ¿verdad?

—No, hablo de la noche de Fin de Año… Robb accedió a hablar conmigo.

—¿Y cómo te hizo sentir eso?

—Bien, muy bien… Cuando me acerqué a él, no sabía cuál sería su reacción; incluso, estuve dudando si hacerlo o no… Emily me dio el empujoncito que necesitaba —le fue explicando Jerome.

—Te aterra su rechazo, ¿no es cierto?

—Más que nada en este mundo —le contestó.

—Al decidir actuar en su contra, no mediste las consecuencias que tus actos podrían desencadenar.

—No, no lo hice… Estaba tan ciego y tan obsesionado que solo pensaba en mí y en mi ego malherido.

—¿Dónde está ese ego ahora, Jerome?

—Convivo con él a diario y he de reconocer que, a veces, no me resulta nada fácil.

—Me has dicho que Robert accedió a hablar contigo. ¿Cómo lo notaste?, ¿viste algún cambio en él?

—¿Respecto a mí?

—Respecto a ti —le confirmó Claire.

—Creo que sí… Al menos, lo vi más relajado. Por un momento llegué a pensar que volvíamos a ser los de antes.

—¿Qué te hizo pensar así? —quiso saber ella.

—Emily y Miranda contaron una anécdota que ambas habían compartido. Eso me hizo pensar en los grandes momentos que hemos pasado mi hermano y yo. Recordamos un día en el que lo ayudé a superar sus miedos… No siempre fui un mal hermano —añadió Jerome, y a sus ojos se asomó un atisbo de tristeza.

—No lo dudo, Jerome. —Le sonrió Claire—. Continúa.

—Le dije cuánto lo echo de menos y cuánto lo necesito.

—¿Y qué te dijo él?

—Que se alegraba de saberme por el buen camino; eso dijo.

—Esto está bien, Jerome.

—Lo está.

En esa ocasión, fue el mayor de los hermanos Allen el que le sonrió a su terapeuta.

—¿Algo más? —inquirió Claire.

—¿No deberíamos dar por finalizada la sesión? —dijo Jerome posando su mirada en un antiguo reloj de cuco que había colgado sobre la pared.

—¿Quieres que la cortemos aquí?

—No, Claire. Yo lo digo por ti… Supongo que tendrás más pacientes a los que atender.

—Ahora tú eres mi prioridad, Jerome… Podemos seguir.

—Gracias. —Se mostró satisfecho—. Le confesé que había sido un tirano con Emily.

—¿Por qué lo hiciste?

—Necesito que él sepa que ya no soy el mismo de antes, necesito que sepa que se está produciendo un verdadero cambio dentro de mí… Más que nada, incluso más que Emily, ha sido perderlo a él lo que me ha hecho despertar y desear cambiar; pero esto también lo sabes.

—Necesitabas que él lo supiera —afirmó Claire.

—Así es… —Jerome se mantuvo pensativo durante unos segundos—. Robb me dijo algo.

—¿Y me lo vas a contar?

—Dijo que Miranda sufrió un aborto el día del accidente, ese accidente que yo desencadené… A juzgar por tu reacción, veo que ya lo sabías.

—Recuerda que también soy la terapeuta de Robert —le dijo Claire.

—Lo recuerdo.

Jerome le dedicó una triste sonrisa.

—¿Cómo te sentiste al recibir esa noticia?

—Como el ser más vil del planeta.

—Ya veo… De haberlo sabido, ¿habrías dado esa orden a Agatha?

—Claro que no, ¿por quién me tomas?

—Yo no te juzgo, Jerome. Mi trabajo consiste en preguntar, en escuchar y en tratar de que halles un porqué a todo lo que haces… Yo solo intento ayudarte a sentirte mejor. Quiero que hagas las paces contigo mismo y con tu pasado, pues solo así podrás avanzar y alcanzar esa felicidad que tanto anhelas.

—Y lo estás haciendo muy bien, Claire, créeme. —Se mostró afable con ella.

—Han pasado unos días desde que conversaste con Robert. ¿Qué sientes ahora?

—Siento que debo pedirle perdón a Miranda.

—Si no recuerdo mal, ya lo hiciste en Navidad —dijo Claire.

—Tú nunca recuerdas mal —manifestó Jerome.

—Eso es cierto —tuvo que admitir ella—. Entonces, sientes que debes volver a pedirle perdón a Miranda.

—Es lo que siento, sí. —Se reafirmó.

—No seré yo quien te haga cambiar de parecer… Dime algo, Jerome: ¿dónde ha quedado tu promesa?

—¿Cuál de ellas?

Jerome le estaba pidiendo que fuera más precisa.

—Prometiste hacerla tuya, a Miranda.

—Ah, te refieres a eso.

—Pareces no darle demasiada importancia —observó Claire.

—Nunca, jamás, escúchame bien, volveré a insinuarme a Miranda. Ella es la novia de mi hermano, y la respeto.

—No lo hiciste en el pasado, Jerome —le recordó Claire.

—Detesto al Jerome de antaño, pero ya no soy ese… Ella dijo no, y eso fue lo que me encendió. Prometí hacerla mía, es cierto… Jerome Allen tenía a la mujer que deseaba. Nunca nadie me había rechazado… Sé que no es excusa, pero me obsesioné con ella antes de saber que era la novia de mi hermano.

—Lo sé, Jerome, pero tampoco paraste al saberlo. ¿Qué ha cambiado ahora?

—Quiero a mi esposa, ya te lo he dicho.

—¿Ya no te sientes atraído por Miranda?

—Es una mujer hermosa, no te voy a decir que no.

—¿Quieres llevarla a tu cama?

—No, no, no —repitió.

—¿Qué ha cambiado ahora? —volvió a preguntarle.

—Perdí a mi hermano y, también, sentí que estaba perdiendo a mi padre. De repente, Emily y yo nos habíamos quedado solos. La escuchaba llorar una noche tras otra… Llegó a pedirme el divorcio, y perderla a ella habría supuesto mi fin. —Jerome hizo una breve pausa—. Nadie apostaba por mí, lo sé; pero voy a demostrarles que hasta la más déspota y ruin de las personas puede cambiar. Ya lo estoy haciendo, Claire. Tú lo sabes, tú lo ves. No miento, no miento —repitió.

—¿Qué ha cambiado, Jerome? —insistió Claire.

—Yo. Soy yo quien ha cambiado. —Terminó sonriendo.

—Eso era lo que quería escuchar. —Le devolvió aquel gesto sereno su terapeuta—. Al inicio de la sesión, te preguntabas por qué hoy he venido en la mañana y no en la tarde… Hoy es jueves, es noche de Club, y tienes que probarte.




Capítulo 57

Miranda, ya recuperada de su catarro, descansaba sobre el sofá de su apartamento, en Neal’s Yard. Vivien había preparado té.

—Echo de menos vivir aquí —le dijo a la enfermera.

—Nosotros también te echamos de menos, Mimi.

Tan solo habían pasado dos semanas desde el altercado que había llevado a Miranda a vivir en la villa de Belgravia. En ese breve lapso de tiempo, Vivien y Ronnie la habían recordado en infinidad de ocasiones. Ambos eran conscientes de que Mimi ponía una nota de humor y color a esa casa y a sus vidas.

—Me apetece volver, Vivi. Siento que mis días aquí, con Ronnie y contigo, aún no han terminado —se sinceró Miranda.

—A mí también me gustaría que todo volviera a ser como antes, pero eso no es posible. Al menos, no de momento.

—Ya… —Torció una sonrisa—. Jamás habría imaginado nada de esto, Vivi. Es una locura. A cada paso que doy, esos hombres de negro me siguen. Se han convertido en mi sombra.

—¿Están ahí fuera? —preguntó Vivien.

—¿Lo dudas?

La enfermera se levantó y caminó hacia la ventana. Descorrió la cortina y lo comprobó por ella misma.

—Sí que están —dijo y, dándose media vuelta, le dedicó una media sonrisa a Miranda—. ¿Robb te ha insistido en que te mudes a vivir con él?

—No, no lo ha hecho.

—Es un gran tipo —afirmó Vivien.

—Sí que lo es. —Miranda se mantuvo pensativa unos instantes—. Permaneceremos en Belgravia, de momento.

—Me parece una gran idea, Mimi. Pienso que no hay lugar más seguro para ti que ese.

—Yo también lo creo —acabó admitiendo.

—¿Sabes, Mimi? Sigo dándole vueltas a algo.

—A ver… Tú dirás —le respondió Mimi y, ya fuera por pura intuición o porque conocía a las mil maravillas a su amiga, supo que no le haría ninguna gracia lo que estaba por escuchar.

—Robb dijo…

—Vaya, lo sabía —la interrumpió Miranda.

—¿Qué sabes?

—Lo que vas a decirme.

—¿Ahora eres Mimi la Listilla? ¿Qué te iba a decir? Vamos, dilo, ¿o es que no lo sabes? —la espoleó Vivien.

—Ibas a sacar a relucir el dichoso temita de la guerrera. —Terminó suspirando.

—Ah, pues sí que lo sabías… ¿Cómo lo sabías?

—¿Será porque te conozco? —interpeló, a su vez, Mimi.

—Será por eso —convino Vivien—. También, dijo que…

—Que estaba enamorada de un dibujo animado. —Volvió a interrumpirla.

—¿Y es cierto?

—¿Tú qué crees?

—Pues la verdad es que… tengo mis dudas.

—Eso es porque no me conoces tan bien como yo te conozco a ti —le restregó Mimi.

—¡Claro que te conozco! —Se hizo la ofendida Vivien.

—No, no me conoces.

—Sí, sí te conozco. —Fue rebatida.

—Joder, Vivi, creo que empezamos a desvariar —apuntó Miranda.

—Cosa nada extraña tratándose de ti y de mí —apostilló la enfermera.

—También es verdad —tuvo que admitir—. Entonces…, ¿estabas enamorada de ese muñeco tan apuesto, tan morenote, tan alto…?

—¿En serio, Vivi? ¿De verdad lo has buscado en internet?

—Pues claro… Ya lo hice con Amorosita, ¿lo recuerdas?

—Ahora sí. —Se lamentó Miranda—. Eres increíble.

—Eso me dice Ronnie cuando nos hallamos exhaustos entre las sábanas.

Miranda reaccionó rompiendo a reír.

—Echo de menos estos ratos tan tontos, Vivi —musitó.

—Y yo, mucho, muchísimo… ¿Te quedarás a cenar?

—Me encantaría —le respondió Miranda—. Voy a llamar a Robb… Deséame suerte.

—¡Sueeeerte! —le gritó Vivien.

***

Miranda entró en su habitación. Suspiró muy profundo al toparse con ese pequeño universo que había ido creando a los largo de más de tres años, los mismos que llevaba viviendo en la capital de Inglaterra.

Se sentó sobre la cama y fijó su mirada, como siempre hacía, en la imagen de ese pequeño príncipe y en aquella frase, tan significativa para ella, que la acompañaba: Me pregunto si las estrellas se iluminan con el fin de que algún día cada uno pueda encontrar la suya.

La leyó, por enésima vez, y sonrió. A continuación, miró la pantalla de su teléfono móvil, la encendió y entró en su carpeta de contactos favoritos en los que —aparte de Robb— estaban sus padres, Álex y Vivien. Respiró profundo antes de dar un toquecito sobre la imagen de Robert.

—Mimi, ¿ha pasado algo?, ¿sigues en el apartamento?, ¿estás bien?

Robb la avasalló a preguntas nada más descolgar el teléfono.

—Estoy bien, Robb. No te preocupes —le respondió.

—Me pides un imposible, amor.

—Ya lo sé… Sigo en el apartamento, Robb —contestó a la segunda pregunta que le había formulado.

—¿Necesitas algo?

—No. Bueno…, solo a ti —añadió.

—Y yo a ti, Mimi… Siempre.

Miranda no pudo evitar que en sus labios se dibujara una sonrisa boba. Ese era el efecto que Robert Allen había provocado, provocaba y provocaría en ella por siempre jamás.

—Me gustaría quedarme a cenar con Vivien y con Ronnie —le dijo sin rodeos.

—No sé si es una buena idea, Mimi. —Se mostró reacio Robb.

—Quiero hacerlo, Robb… De hecho, voy a hacerlo. Solo quería decírtelo.

—Ya entiendo. —Se hizo una pausa—. En ese caso, no me dejas más opción que acompañaros.

—¿Lo dices en serio, Robb?

—Ya que mi novia es la persona más testaruda de este mundo, no me queda más remedio que acceder y unirme a ella; aunque sigo pensando que no debes exponerte así porque sí, Mimi.

—Los escoltas están ahí abajo, Robb… Además, olvidas que Álex puede ver a través de las cámaras de vigilancia de la zona en tiempo real —le recordó Miranda.

—Ya, pero tu hermano no vive pegado a esas imágenes… Álex también tiene una vida; ¿lo has olvidado?

—No lo he olvidado, Robb… ¿Y si lo llamo y le pido que se venga? Con los dos escoltas, Ronnie, Álex y tú…, ¿crees que hay suficiente testosterona a mi alrededor como para que me encuentre segura? —ironizó Mimi.

—Eres muy graciosa, Mimi… Sabes que accedí a regañadientes a dejarte ir al apartamento, pero entendí que necesitabas pasar un rato a solas con Vivien. No pretendo privarte de tu libertad.

—Y no lo pienso, Robb —lo interrumpió—. No tienes que explicarme nada. Sé que todas tus reservas nacen de tu desasosiego… ¿Me estás escuchando?

—Te escucho, Mimi.

—Tú y yo somos la pareja perfecta, Robb… Nada ni nadie podrá separarnos. Nunca lo olvides.

—No lo olvido, Mimi… Llama a Álex, ¿vale?

—Lo haré.

—Aún tengo que terminar de mirar unos documentos… Iré dentro de un par de horas —le hizo saber Robb.

—Ya te espero… ¡Gracias!

—Llama a Álex —le insistió.

—En cuanto dejemos de hablar, Robb.

—Hasta pronto, amor —se despidió él.

—Hasta pronto… Te quiero.

Miranda no sabía si Robb había escuchado aquel «Te quiero». Lo cierto era que no le respondió con otra declaración de amor, como acostumbraba.

Dispuesta a no darle la menor importancia a ese detalle, Mimi volvió a hallarse frente a su lista de contactos favoritos. En esa ocasión, sería a Álex a quien llamaría.

—Hola, Mimi, ¿todo bien?

—Todo bien, Álex —le respondió—. Estoy en el apartamento y…

—¿Por qué demonios estás en el apartamento? —Se alarmó al escucharla.

—Quería ver a Vivien.

—¿Y Robb ha estado de acuerdo?

—¿Por qué no iba a estarlo? Te recuerdo que tengo veintiséis años, Álex, y que nadie me dice lo que tengo que hacer. —Le mostró su enojo.

—Está bien, Mimi… No pretendía molestarte. Es solo que…

—… Que te preocupas por mí, ya lo sé.

—No puedo olvidar que esos dos siguen ahí fuera, y quién sabe lo que puedan estar tramando —dijo Álex.

—Tus palabras no me tranquilizan —manifestó Miranda.

—Lo siento —se disculpó su hermano.

—No pasa nada. —Le restó importancia—. Te llamaba para invitarte a cenar al apartamento. Robb también vendrá.

—¿Puedo llevar acompañante?

—Eso no se pregunta, Álex. Claro que puede venir Andrea.

—Yo no he dicho que vaya a ir con Andrea —dijo Álex.

—¿Cómo? ¿Qué has hecho, Álex? ¿Qué has hecho?

—¡Mujer de poca fe! Solo bromeaba.

—No vuelvas a hacerlo, ¿me has oído?

—Alto y claro, hermanita.

—Entonces…, ¿vendréis?

—Ahí estaremos.

—Bien. —Se sintió satisfecha Miranda.

***

Al regresar a la sala, encontró a Vivien tumbada a lo largo del sofá.

—¿Hay un hueco para mí? —le preguntó.

—¿Para ti? ¡Siempre! —Le sonrió Vivien antes de incorporarse para cederle un sitio.

—Robb va a venir —le dijo Mimi haciéndose acompañar de una amplia sonrisa.

—No esperaba menos de él —admitió Vivien.

—También, vendrán Álex y Andrea —le hizo saber.

—Vaya, me temo que dos pizzas no serán suficientes… Voy a tener que llamar otra vez a Ronnie.

Antes de que Mimi pudiera decir algo, Vivien estaba llamando al pintor.

—Hola, de nuevo —la saludó Ronnie.

—Disculpa que te vuelva a molestar… Acabo de saber que Álex y Andrea, también, nos acompañarán esta noche. Que sean cuatro pizzas mejor, ¿vale? —le dijo Vivien.

—Cuatro pizzas, de acuerdo.

—¿Quién está contigo? —le preguntó la enfermera al escuchar voces de fondo.

—Una posible compra, Vivi… Voy a tener que dejarte —le hizo saber Ronnie.

—Está bien, ¡mucha suerte! —Le imprimió ánimos.

—Cruza los dedos —le dijo el pintor antes de colgar.

Vivien bajaría a una de las tiendas que había cerca del apartamento para hacer acopio de cervezas. La enfermera no había previsto tener tanta compañía esa noche, aunque lo agradeció.

—¿Cómo sigue tu madre, Vivi? —quiso saber Miranda.

—Todo sigue igual, Mimi.

—¿Has hablado con tu hermano?

—Hablé con Aaron hace dos días, sí. —Vivi hizo una breve pausa—. Dijo que mamá sigue presentando algunos episodios violentos. Tampoco lo reconoce…, aunque eso es algo que ya nunca podrá hacer. ¿Ves lo irónica que puede llegar a ser la vida, Mimi?

—¿A qué te refieres?

—Ambos la abandonamos, Mimi, y ambos hemos regresado a su vida cuando ella ya no nos puede recordar. Para mamá somos dos extraños más. Nunca sabrá que volvimos a ella, que no la dejamos sola.

La mirada de Vivien se fue llenando de lágrimas.

—Vivi. —Le sonrió con tristeza Miranda antes de acercarse a ella y cubrirla con sus brazos—. Ya hemos hablado de esto… No tiene por qué sentirte culpable. La vida es demasiado caprichosa como para tratar de entenderla.

—Me da mucha pena todo esto, Mimi.

—Lo sé.

—¿Sabes? Hay días en los que quiero verla, en los que necesito verla… Es como si me fuese a sentir mejor conmigo misma por el simple hecho de hacer ese viaje, de mirarla a los ojos y de apretar fuerte su mano. Otros, en cambio, prefiero imaginarla plena, con su mal humor, con sus defectos y sus virtudes, como ella era… Imogen no ha sido la mejor madre, pero ha sido mi madre… No sé si me entiendes.

—Te entiendo muy bien, Vivi.

La cerradura de la puerta del apartamento sonó al empezar a girar. El pintor, cargado con cuatro pizzas, acababa de llegar.

—Esos dos de ahí fuera me han sometido a un interrogatorio en toda regla; hasta he tenido que mostrarles mis credenciales —se quejó Ronnie.

—No sabes cuánto lo lamento —se disculpó Miranda.

—Mimi, yo… no pretendía hacerte sentir mal.

El pintor depositó las cajas sobre la barra de la cocina y caminó hacia Miranda. Al estar frente a ella, le sonrió y la abrazó.

—Me alegra tenerte en casa —le susurró Ronnie.

—Y a mí —le respondió Mimi.

Acababan de separarse cuando escucharon dar unos toques en la puerta.

—Ya voy yo —les dijo Vivien.

—Esos dos de ahí nos acaban de interrogar… Joder, he tenido que demostrar que soy tu hermano —protestó Álex—. ¿Acaso no me vieron en aquel barco?

—Veo que no soy el único al que han parado. —Se alegró, en cierto modo, Ronnie.

—Me temo que, como hagan lo mismo a cada persona que entre en este edificio, los vecinos van a acabar quejándose y con razón —dijo Miranda.

—No pensemos ahora en eso, Mimi. —Intentó restarle importancia Vivien—. Pasad, no os quedéis ahí parados —se dirigió a Álex y a Andrea.

—Hola, cuñada. —Le sonrió Miranda a Andrea antes de darle dos besos.

—Me ha dicho Álex que te ha gastado una pequeña broma —manifestó Andrea.

—Este hermano mío no tiene remedio… Aún no me explico qué has visto en él. —Dramatizó su intervención Miranda.

—Oye, que un tío con este porte no se encuentra todos los días, ¿eh? Andrea ha tenido mucha suerte —bromeó Álex.

—Ahí tengo que darle la razón —convino Vivien.

—Se equivoca de bando, mi teniente. —La miró con una impostada desaprobación Miranda.

—Sabes que te quiero mucho, mucho, mucho, mucho, ¿verdad? —le dijo Vivien al tiempo que se acercaba a ella y le hacía carantoñas.

—Sí, sí… Ya, ya… ¡Ese debe ser mi chico! —añadió Mimi al escuchar el timbre.

Ella misma se encargaría de abrir la puerta.

—No deberías ser tú quien abriera, Mimi —le llamó la atención Robb—. Podía haber llamado cualquiera.

—Con esos dos ahí abajo, lo dudo mucho —le respondió Miranda.

—Por ahí te vas a librar —le dijo Robb antes de sonreírle y de besarla en los labios.

—¿Qué traes ahí? —le preguntó Vivien a Robert.

—Una botella de vino tinto, de reserva —le contestó.

—Trae para acá.

La enfermera prácticamente le arrebató la botella de las manos.

***

Sentados alrededor de la mesa —ocupando el sofá, los dos sillones y otra silla, en la que se acomodó Ronnie lo mejor que pudo—, dieron buena cuenta de las pizzas al tiempo que las latas de cervezas se iban gastando y reponiendo, mientras sonaba música de fondo.

—Ahora, que estamos todos juntos, podíais esclarecernos cómo fue que te caíste a un lago, hermanita.

Mimi le dedicó una mirada asesina a Álex.

—Eso, eso. —Se unió a él Vivien—. Yo también ando dándole vueltas a ese asunto.

—¿Qué pasó realmente, Robb? —le preguntó Andrea.

—¿Tú también?

A Miranda le sorprendió que Andrea también se pusiera de parte de ellos.

—A mí también me pica la curiosidad —apostilló Ronnie.

—Esto es increíble. —Se lamentó Mimi—. ¿No podéis dejarlo pasar?

—No. —Le sonrió Álex y, clavando su mirada en Robb, añadió—: ¿Y bien?

—Ya os lo ha dicho: tropezó —terminó respondiéndoles.

—Eso no te lo crees ni tú —dijo Vivien.

—No está bien que lo coacciones, hermanita.

—Deja de decir tonterías, Álex… Yo no coacciono a nadie.

—Entonces…, ¿puedo? —interpeló Robb.

—Si lo estás deseando —le contestó Miranda.

—Solo lo diré si tú estás de acuerdo, Mimi.

—Haz lo que quieras, Robb.

—En ese caso… Mimi creyó ver un delfín.

—¿Un delfín?, ¿en un lago? —Se asombró Álex.

—Venga ya. Eso es demasiado tonto, incluso para ella —dijo Vivien.

—Os recuerdo que sigo aquí —manifestó Miranda.

—Así fue —afirmó Robb haciendo caso omiso al lamento de Mimi—. Después dijo que habría sido una trucha.

—¿Una trucha? —repitió Ronnie.

—Eso dijo… La verdad es que, cuando salí de la casa y no la vi, me preocupé y mucho…

—Ya —masculló Miranda entre dientes.

—Aunque tengo que admitir que fue muy gracioso verle, primero, un brazo; después, el otro y, finalmente, la cabeza. Nunca esperé que se hubiese caído al lago.

—Y todo por un delfín —les recordó Vivien.

—Y todo por un delfín —repitió Robb, y las carcajadas no se hicieron esperar.

Mimi, indignada, se levantó y se marchó a su habitación. El resto se la quedó mirando, pero ninguno dijo nada.

***

—¿Puedo pasar? —le preguntó Robb.

No habían pasado más de cinco minutos desde que Miranda se había sentado sobre su cama. En sus manos, Robert portaba dos copas de vino.

—Haz lo que quieras —le respondió de mala gana.

—Vamos, Mimi, solo era una broma. —Robb depositó las copas en la mesita de noche y se sentó a su lado—. Solo era una broma —le repitió.

—No os he pedido que vengáis para que acabéis riéndoos de mí —dijo Miranda.

—No nos reímos de ti, sino contigo.

—¿Ves mi cara?, ¿ves la risa por alguna parte?

—Tal vez, si hago esto…

Robert posó sus manos sobre su vientre y las fue desplazando hacia los lados.

—Para —le pidió Miranda.

—Solo serán unas cosquillas de nada —manifestó Robb.

—He dicho que pares.

No lo haría. Sus dedos subirían y bajarían por su costado, y a ella no le quedaría más remedio que rendirse y reír.

—No creí ver un delfín, Robb —empezó a decir Miranda, que se irguió y buscó su mirada—. En realidad, solo cerré los ojos y di gracias por todo lo bonito que la vida, el cielo y la tierra me vienen regalando… La misma inercia y el hecho de hallarme en el borde de la pasarela hicieron que perdiera el equilibrio y que mi cuerpo se precipitara al lago.

—Entonces, ¿a qué vino lo del delfín? —se preguntó y le preguntó Robb.

—Fue lo primero que se me ocurrió… Soy muy payasa, ya lo sabes.

—No, no lo eres. —Le dedicó una afable sonrisa al tiempo que la devoraba con la mirada—. Quiero hacerte el amor.

—¿Ahora?

—Ahora —afirmó.

—Pero ellos están…

—Prometo ser silencioso. ¿Podrás serlo tú?

—Puedo intentarlo.

—Ponte de pie, Mimi… Quiero desnudarte.

Robert fue el primero en levantarse. Acto seguido, le tendió su mano —que aceptó— para que se incorporara.

Empezó deshaciéndose del jersey para pasar a desabrochar el botón de sus vaqueros, que ella lo ayudaría a hacer desaparecer. Las zapatillas de casa que Mimi llevaba puestas no resultaron ser un obstáculo. Las manos de Robb terminaron posadas sobre el broche del sujetador, que no tardó en quitarle.

Después, hizo que el cuerpo de Miranda quedara completamente desnudo.

—¿Quieres que…?

—No, Mimi, ya lo hago yo.

Robb declinó la ayuda de Miranda para desnudarse. Lo hizo él, raudo, sin tiempo que perder. La mirada de Mimi se posó sobre su sexo, ese que la hacía enloquecer.

—Permíteme…

Robert se agachó delante de ella y le separó las piernas, previo paso a humedecerle el clítoris con la lengua.

Mientras lamía su sexo, las yemas de sus dedos acariciaban su vulva, la endurecían, la excitaban. Mimi comenzaba a ahogar sus primeros jadeos al tiempo que, desde el otro lado de la pared, le llegaba la música y las murmullos de los demás.

No pudo reprimir un gemido cuando Robb insertó dos dedos en su vagina. Las caderas de Miranda empezaban a contonearse. Sentía que el orgasmo estaba cerca, y su respiración ya se había entrecortado.

Los ojos azules de Robb no dejaron de mirarla un solo instante. Quería ver sus muecas de placer, su delirio, su entrega.

—Dios, Robb…

La espalda de Miranda se arqueó al sobrevenirle aquel delirante orgasmo.

Robb se puso de pie y la rodeó con sus brazos. Esperó a que su respiración se calmase —solo lo necesario— para cogerla a horcajadas y apoyar su cuerpo contra la pared, y que este quedase sobre la frase de El Principito.

Sujetó su pene y lo introdujo en su vagina de una certera y profunda embestida. Ambos ahogaron un gemido. Se miraron y se sonrieron. Se besaron y se emplazaron a amarse sin condición.

Las embestidas de Robb, que la sostenía por las nalgas, se verían acompañadas por el entregado movimiento de caderas de Mimi. Fueron rápidas, con movimientos ascendentes y descendentes; tan voraces que, al alcanzar el clímax y volver a ahogar sus gemidos, la cabeza de Robb acabó apoyada sobre el pecho de Mimi. Ella, que lo había rodeado por el cuello, posó su frente sobre su cabeza.

Permanecieron en esa posición hasta que sus respiraciones ganaron algo de resuello, momento en el que Robert caminó hacia la cama y dejó caer, con suavidad, el cuerpo de ella; él quedó encima. Sus labios acabaron naufragando en sus pezones, antes de buscar —una vez más—su boca.

—Ahora sí hagamos ese brindis. —Le sonrió Robb antes de incorporarse y de coger las copas.

—¿Por qué brindamos?

—Por nosotros, amor. Por ti y por mí, por la pareja perfecta que somos —dijo Robb.

Miranda acercó su copa a la de Robert y la hizo chocar. Sin dejar de mirarse un solo instante, se llevaron el vino a la boca y tomaron de él. Sellaron aquella frase; celebraron esa relación que a ambos mantenía embebidos y entregados, unidos por un hilo invisible, irrompible e inmarchitable.
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—Pues sí que te ha costado contentarla —se dirigió Álex a Robb al verlo aparecer de nuevo, de la mano de Miranda, en el salón.

—Nadie ha dicho que esté contenta, Álex —le dijo su hermana.

—¿No lo estás? —le preguntó Robb.

—Sois lo peor, los cinco —manifestó Miranda desoyendo la pregunta de Robert.

—Creía que…

—¿Creías que unas sonrisitas y una copa de vino me iban a hacer olvidar que estoy rodeada de gente que, a las primeras de cambio, de burla de mí y que, además, lo hace de manera ofensiva y descarada? —Frunció el ceño Miranda.

—No nos hemos burlado de ti, Mimi —se apresuró en responderle Vivien.

—Ah, ¿no? Quién lo diría —masculló entre dientes—. Álex y Andrea, ¿creéis que os he invitado a mi apartamento para que os riais de mí?

—No nos hemos reído de ti, hermanita.

—A partir de esta noche, te queda prohibido llamarme así, Álex —le dijo con sequedad.

—¿Va en serio? —Álex se resistía a creerle.

—¿Tú qué crees? —Lo miró con dureza Miranda.

—Yo… lo siento, Mimi —se excusó Andrea.

—Qué pena que te hayas pasado al lado oscuro, Andrea. Qué pena. —Sacudió la cabeza Miranda.

—Hasta enfadada se le escapa la vena friki —farfulló Álex.

—¿Qué has dicho?

La mirada de Mimi se tornó sombría.

—Nada. —El vikingo negó haber dicho una sola palabra.

—En cuanto a ti, Ronnie… —Prosiguió Miranda con su repasata— ¿Crees que merecía este recibimiento? Llevo días sin venir por mi casa, días en los que te he echado de menos, y mucho, ¿y así es como me pagas tanto cariño?

—Discúlpame, Mimi… No pensé que te lo tomarías tan mal… Siempre me ha gustado tu sentido del humor… —intentó justificarse el pintor.

—Eso, Mimi… ¿Dónde está tu sentido del humor, Mimi? —le preguntó Vivien.

—Igual ha decidido irse con tu delicadeza, amiga.

—¿Qué te pasa, Mimi? —quiso saber Robb.

—¿Y me lo preguntas tú, el artífice de todo? Por cierto, no han sido simples sonrisas… Acabamos de hacer el amor contra la pared, y he de confesar que…, ¡guau!, ha sido sublime.

Miranda clavó su mirada en la de Robert y se mordió el labio inferior.

—No tenías que haber dicho eso, Mimi —la desaprobó Robb.

—¿Te da vergüenza?

—No —le respondió con seguridad.

—Necesito tomar el aire —les anunció Miranda— y quiero hacerlo sola.

—De eso nada —le dijo Robb.

—No me lo vas a impedir… Tú quédate con ellos y sigue confabulando a mis espaldas, ¿vale?

—No, no vale.

—Me largo. —Miranda volvió a dejar claras sus intenciones, caminó hacia la puerta, giró la llave y la abrió—. No me esperéis despierta.

—Quieta, Mimi —le pidió Robb.

Álex y Ronnie ya se habían puesto de pie, mientras que Vivien y Andrea lo harían al escuchar como la puerta se cerraba.

—Maldita sea. —Se lamentó Robb, que caminó hacia la salida, teléfono móvil en mano, dispuesto a llamar a los miembros de la seguridad, y seguido muy de cerca por Álex.

—Tres, dos, uno… ¡Hola, amor!

Miranda se encontraba al otro lado de la puerta y lucía una amplia sonrisa.

—¿Se puede saber que estás haciendo, Mimi? —le preguntó un Robb cuyo pecho latía descontrolado.

—Ojo por ojo…

—Y el mundo se quedará ciego, Mimi; tú misma me lo dijiste —le recordó Robb.

—Ya… ¿Lo he hecho bien? —interpeló Miranda.

—Joder, lo has hecho de maravilla, amiga —le respondió Vivien.

—No vuelvas a hacer algo así, hermanita. Porque puedo seguir llamándote así, ¿verdad?

—Claro que sí, hermanito. —Mimi sonrió a Álex.

—He de reconocer que ha sido una interpretación magistral —convino Andrea.

—Por algo soy actriz de teatro —dijo Miranda.

—Entonces, ¿no estás molesta conmigo? —quiso saber Ronnie.

—En absoluto —le respondió Mimi.

—Menos mal. —Respiró aliviado el pintor.

—Aunque me temo que hay alguien que ahora sí está molesto conmigo; ¿no es cierto, Robb?

Miranda le dedicó una media sonrisa a Robert.

—No vuelvas a hacerlo, Mimi… Es cuanto te voy a decir.

Robb se dio media vuelta, caminó hacia el frigorífico, cogió una cerveza, la abrió y volvió a sentarse en el sofá.

—La has liado bien, hermanita —le dijo Álex.

—Ya se le pasará… Espero —añadió Miranda.

***

De vuelta en el salón, las cervezas, la música y las conversaciones volvieron a fluir. Miranda, que se había sentado al lado de Robb, lo observaba de soslayo. Podía ver y sentir su malestar, aunque no se arrepentía de haberle hecho pasar un mal rato.

—Estaba esperando el mejor momento para deciros que las cámaras de seguridad están limpias. Ni Vincent ni Amy se han dejado ver por los alrededores —les comunicó Álex.

—Esa es una gran noticia —convino Robb.

—¿Sabes si ha avanzado la investigación policial? —quiso saber Ronnie.

—Seguimos sin saber nada de esos dos —le contestó Robert.

—¿Eso es bueno? —interpeló Andrea.

—Que no estén intentando acercarse a Mimi es bueno —le respondió—, aunque cabe esperar que estén tramando algo.

—Con tanta seguridad es muy poco probable que puedan llegar hasta Mimi —dijo Vivien.

—Es poco probable, sí. —Estuvo de acuerdo con ella Robb.

—Pero no es imposible —añadió Miranda.

—No, no lo es… De ahí mi preocupación.

En esa ocasión, fue Robert quien le clavó una severa mirada. Mimi tragó saliva y torció una sonrisa.

—Lo siento, Robb. —Terminó pidiéndole disculpas.

—No me gusta que juegues con tu seguridad, Mimi.

—Solo bromeaba. —Quiso restarle importancia Miranda.

—No deberías bromear con algo tan serio.

—Lección aprendida —le dijo—. ¿Me perdonas?

—No tengo nada que perdonarte —le respondió Robert.

—Insisto, Robb… ¿Me perdonas?

—Sí.

—¿Puedo?

—Puedes.

Miranda se acercó, lo besó en la mejilla, rodeó su cintura y apoyó la cabeza sobre su hombro.

—A mí me ha quedado una duda —manifestó Vivien, que era la tercera ocupante de aquel sofá.

—A ver qué vas a decir ahora. —Resopló Ronnie.

—Nada malo… ¿Habéis hecho el amor, o no? —soltó la enfermera sin más.

—No —le respondió Mimi.

—Sí —la contradijo, para su sorpresa, Robb.

En los labios de Álex, se dibujó una sonrisa.

—Andrea y yo nos retiramos ya —les anunció.

—¿Se te ha abierto el apetito, vikingo? —bromeó Vivien.

—¿El sexual?

—Ese mismo —le confirmó la enfermera.

—Déjame decirte que ese siempre está latente —afirmó el vikingo.

—¡Álex! —Le llamó la atención Andrea.

—No te hagas la estrecha, guapa, que a saber qué no harás con este en la cama. —La sorprendió Vivien.

—¿Nos vamos? —apremió una Andrea ruborizada a Álex.

—¿Noche de sexo y desenfreno? —Volvió a hacerse oír Vivien.

—Decid que sí. Es lo mejor, creedme —les aconsejó Robb, quien no pudo evitar sonreír.

—Cuídate, Mimi. Y no vuelvas a hacer ninguna tontería de las tuyas, o tendré que hablar con mamá —la amenazó veladamente su hermano.

—No, con mamá no… ¡Ni se te ocurra llamarla! —le pidió Mimi.

—Joder, ¿cómo no se me habrá ocurrido a mí antes? —Se lamentó Robb.

—¡Mierda! —Se le escapó un gimoteo a Miranda.

Todos, incluida Andrea, cuya vergüenza se había ido diluyendo, terminaron riendo.

***

Mimi, Robb, Vivien y Ronnie aún prolongarían un par de horas más aquella velada. Hacía demasiado tiempo que no estaban a solas, y ninguno parecía tener prisa por irse a dormir.

—Desde la exposición, no me han faltado los encargos. Hoy mismo he vendido dos cuadros, y el retrato de tu madre —dijo Ronnie dirigiéndose a Robb— está casi terminado.

—Le alegrará saberlo, como a mí me alegra saber que te está yendo tan bien. —Le habló con sinceridad Robert.

—Te lo debo todo a ti —manifestó el pintor.

—Eso no es cierto. Todo se lo debes a tu talento y a tu perseverancia. Has trabajado muy duro hasta llegar aquí… Si no hubiese sido por mí, tu oportunidad habría acabado llegando de otro modo, en otro tiempo, quizá; pero lo habría hecho —le dijo Robb.

—Si tú lo dices… —Le sonrió un Ronnie que siempre le estaría agradecido.

Vivien, que al día siguiente tenía turno de mañana en el hospital, sería la primera en marcharse a la cama. Ronnie no tardaría en seguir sus pasos.

—¿Podemos quedarnos a dormir aquí, Robb? Solo por esta noche, ¿sí?

—Sabía que me lo dirías, Mimi.

—¿Y qué me dices? —Le dedicó una amplia sonrisa.

—Te digo que sí. —Le devolvió aquel bonito gesto Robb.

Miranda acercó sus labios a los suyos y lo besó.

—Hago una llamada y voy —le dijo Robb—. Curtis, vamos a pasar la noche en el apartamento. Haced la guardia desde el coche, ¿de acuerdo?

—Sí, señor —le respondió el escolta.

***

Cuando Robb accedió al cuarto de Miranda, ella ya se encontraba entre las sábanas. Él no tardaría en unírsele. Se quitó la ropa ante la atenta mirada de Mimi, quedó ataviado tan solo con el slip, y se recostó a su lado.

—Siento haberte hecho sentir tan mal —volvió a disculparse Miranda.

—A veces, me lo pones un poco complicado, Mimi. —Fue sincero Robert.

—¿Empiezas a cansarte de mí?

Los ojos de Robert se clavaron en los suyos.

—Claro que no. No quiero que pienses eso, Mimi… Sabes cuánto te amo. —Le sonrió.

—No te merezco.

—Shhhh… Vas a tener que borrar esa frase de tu vocabulario.

Robb buscó sus labios, su lengua y un calor que siempre encontraba en el cuerpo de Mimi, entre sus piernas, en cada recodo de su piel.

***

A la mañana siguiente, a Miranda se le dibujó una sonrisa al abrir los ojos y saberse amaneciendo en esa habitación, que era la suya, y al hacerlo en compañía de Robert.

Pasó un tiempo, que —como siempre— se le antojaría insuficiente, observándolo en la más absoluta quietud, rememorando cómo su sexo la había penetrado hacía unas horas y cómo sus cuerpos habían danzado al compás, en ese ritual erótico y carnal que la hacía delirar de placer.

Mirarlo era como observar la perfección del David de Miguel Ángel; o eso era lo que ella pensaba cuando lo tenía tan cerca, durmiendo, sumido en esa paz que lo envolvía en un halo mágico, especial, fascinante, irresistible.

—Soñaba que no podías dejar de mirarme —le dijo Robb al ir despertando.

—Entonces no era un sueño, amor. —Le sonrió Mimi antes de besarlo en los labios.

Mientras se vestían, escucharon como la puerta del apartamento se abría para volverse a cerrar. Miranda supo que se trataba de Ronnie. Hacía más de una hora desde que Vivien se había marchado al hospital.

Una vez en el salón, Mimi se encargó de verter en dos tazas el café que había dejado preparado el pintor. Robb, por su parte, encendió el televisor y puso las noticias.

Entre las noticias destacadas de la mañana, hoy hemos sabido que la casa familiar del empresario Abbott Allen, en el barrio de Belgravia, fue asaltada en la noche de Navidad.

Por el momento, ha trascendido que fueron dos personas, hombre y mujer, de los que aún descocemos su identidad, quienes lograron burlar la seguridad de la villa. También, hemos sabido que su objetivo era llegar hasta Miranda Ros, pareja de Robert Allen, el hijo menor del empresario. Se trata de la misma mujer que ya sufrió un aparatoso accidente en el mes de mayo del año pasado, cuando ella y Robert se dirigían a la boda de Jerome Allen, el primogénito de Abbott.

¿Estarán ambos sucesos relacionados? ¿Quiénes se hallan detrás del allanamiento? ¿Corre peligro la vida de la joven? Y de ser así, ¿por qué? Trataremos de dar respuesta a todas estas preguntas en las próximas horas, o en los próximos días.

A continuación…

—¿Cómo demonios ha trascendido esto a la prensa? —Se lamentó Robb.

—No lo sé —acertó en decir Miranda.

Las palabras de la reportera se hicieron acompañar de imágenes y, entre ellas, a Miranda le tocó enfrentarse a aquellas que habían sido filmadas el día del accidente. Por primera vez, se vio tumbada sobre el asfalto. Por primera vez, contempló a Robb llorando a su lado.

—¿Estás bien, Mimi?

—Esas imágenes… Yo…

—Nunca las habías visto, ¿verdad?

—No.

—Anda, ven aquí.

Miranda se sentó al lado de Robb, y la rodeó con sus brazos.

—Me ha dolido verte así —le dijo Mimi.

—¿Te ves tirada en medio de una carretera y te duele verme a mí mal?

—Sí.

—Ay, Mimi, eres única. —Le sonrió Robb.

—Esto no es bueno, ¿verdad?

—Siento que hayas tenido que ver esas imágenes, que a mí me estuvieron atormentando durante tantos meses… ¿Sabes? A día de hoy no he podido borrarlas de mi mente. —Sonó pesarosa la dicción de Robb.

—Nunca me habías hablado de ello… Me has estado protegiendo todo este tiempo, ¿verdad?

—No intento hacer otra cosa desde que formas parte de mi vida, Mimi.

—Lo sé, Robb, y no sabes cuánto te lo agradezco.

—Me temo que vas a tenerte que esforzar un poco más —le dijo Robb.

—¿Por qué lo dices? —Se extrañó Miranda.

—A veces, tengo la sensación de que no te tomas todo esto demasiado en serio. Yo temo por tu seguridad, ¿por qué no lo haces tú?

—Será porque me siento a salvo contigo, Robb. —Le sonrió Miranda.

—Ojalá yo tuviera esa misma fe en mí mismo… Yo… no sé cómo ha pasado esto, Mimi… Lo único que me tranquiliza, en cierta medida, es que no han trascendido sus nombres ni sus caras.

—¿Temes que esto los lleve a actuar? —interpeló Miranda.

—No lo sé.

—Tal vez, cause el efecto contario y los acabe disuadiendo.

—Nada me gustaría más, Mimi. Lo cierto es que no podemos bajar la guardia. Ahora menos que nunca, ¿me has oído?

—Alto y claro, Robb… No volveré a la oficina, ¿verdad?

—Prefiero que sigas trabajando desde casa… Solo es algo temporal —le recordó al ver que en sus labios se dibujaba una triste sonrisa.

—Quiero que todo esto acabe.

—Y yo, créeme.

***

Robert y Miranda se trasladarían desde Neal’s Yard hacia Belgravia, y lo harían seguidos por el coche de seguridad.

—¿Has visto las noticias, mamá? —le preguntó Robb a Amanda nada más tenerla delante.

—Sí, hijo. Tu padre no se explica cómo se han hecho eco los medios de ese suceso. La policía dijo que llevarían las investigaciones en el más estricto secreto —le explicó Amanda.

—Pues está claro que algo ha fallado —convino Robb.

—Desgraciadamente, así ha sido… Y para colmo, hoy es la cena —dijo la señora Allen.

—¡La cena! —Cayó en la cuenta Robb—. La había olvidado por completo.

—¿Qué cena? —quiso saber Mimi.

—Todos los años, al pasar las fiestas de Navidad, se celebra una cena a la que asisten algunas de las grandes fortunas londinenses. Es una tradición que, además, este año se organiza en uno de nuestros hoteles —la puso al corriente Robb.

—Me temo que ese será el tema estrella de la noche. —Se resignó Amanda.

***

La noche no tardaría en llegar y, con ella, la cena en el Hotel AW London Kensington.

Miranda había elegido un traje de chaqueta negro, con pantalón y una camisa blanca con cuello en uve, escotado; calzaría unos zapatos negros de punta fina y tacón de vértigo. Para la ocasión, había decidido recogerse el cabello en una coleta alta.

Robert, por su parte, vestía un esmoquin gris, con camisa blanca y corbata azul, a juego con el color de sus ojos. Unos mocasines negros completaban su atuendo.

Nada más llegar al hotel, hasta el que habían sido escoltados por dos coches de seguridad, dado que Robb había decidido conducir su Aston Martin, Miranda se dirigió a la zona de recepción.

—Scott, Eleanor —saludó a sus antiguos compañeros de trabajo.

—Cuánto tiempo, Miranda. Te veo bien —le dijo Scott.

—Estoy bien —manifestó ella.

—Nos habíamos estado preguntando si hoy te veríamos por aquí —le hizo saber Eleanor.

—Robb… Robert —rectificó— quería que lo acompañara.

—Entonces, ¿son ciertos los rumores que dicen que no podéis moveros sin escoltas? —le preguntó Scott.

—Es cierto. —Apretó una sonrisa Miranda—. Tengo que irme… Me ha alegrado veros.

—Y a nosotros verte a ti —le dijo Eleanor.

—Cuídate, Miranda.

—Lo haré, Scott. Gracias.

Robert la había estado esperando a una distancia más que prudente, en compañía de dos guardaespaldas. El resto se había repartido a lo largo del salón en el que se celebraría la cena.

—Robert Allen. —Llamó la atención de Robb un hombre de avanzada edad.

—Ve, Robb —le dijo Miranda al verlo dudar.

—¿Estás segura? —Se resistía a dejarla.

—Ve —le insistió Mimi—. Yo alcanzaré a tus padres.

Abbott y Amanda ya se encontraban en la sala de celebraciones.

—No os alejéis de ella —le ordenó a los dos hombres de seguridad.

—Descuide, señor. Seremos su sombra —le respondió uno de ellos.

Miranda lo miró con fastidio, pero optó por no decir nada.

***

Seguida por aquellos dos hombres vestidos de negro, esperó a que la puerta del ascensor se abriera para acceder a su interior.

—No será necesario que la acompañéis, ya lo hago yo.

—Tenemos orden de no dejarla sola —le hizo saber uno de los escoltas.

—No estará sola.

—Señorita Ros, sabe que no podemos dejarla a solas con él.

—Asumiré toda la responsabilidad —le respondió Mimi.

—Las cosas no funcionan así, señorita Ros. —Le mostró su disconformidad el segundo de los escoltas.

—Nos vemos arriba.

Miranda les sonrió, se hizo a un lado para cederle espacio a Jerome, y la puerta del ascensor volvió a cerrarse ante el desconcierto de los dos guardaespaldas.
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—¿Dónde está Miranda?

Robert acababa de librarse de Mathew Shepard —el empresario que había requerido su presencia— instándolo a conversar más tarde, tras la cena, y se había acercado al ascensor con la intención de reunirse con Mimi.

—La señorita Ros ha insistido en que la dejáramos a solas con él —le respondió uno de los escoltas.

—¿Con él?, ¿quién es él? —Se alarmó Robb.

—Jerome Allen. Su hermano, señor.

—¿Me estáis diciendo que Jerome y Miranda están en ese ascensor?

—Sí, señor.

—Estáis despedidos —les dijo Robb.

—Pero, señor…

Robert no les dio la oportunidad de explicarse. Les dio la espalda y se precipitó por las escaleras.

***

Mientras tanto, en el interior del ascensor, y nada más cerrarse su puerta, Jerome clavó su oscura mirada en Mimi. Ella se mantuvo serena. En ningún momento lo vio como una amenaza.

—Necesitaba hablar contigo —rompió el silencio Jerome después de accionar la llave del ascensor e impedir, con ello, que este llegara a cualquiera de las numerosas plantas con las que contaba el hotel.

—Creía que ya lo habías dicho todo —le contestó con sequedad Miranda.

—Eso fue antes de saber que…

—Vaya, ¿a Jerome Allen se le atragantan las palabras?

—He escuchado hablar, y mucho, de tu sentido del humor, Miranda. Qué lástima saber que me lo he estado perdiendo durante todo este tiempo.

—Lo triste es haberte perdido a tu hermano.

—Desde luego. —Estuvo de acuerdo con ella.

—¿Qué quieres, Jerome?

—Pedirte perdón, Miranda.

—Ya lo has hecho.

Miranda permanecía con la espalda muy recta y su respiración no se había visto alterada. No temía a Jerome, ya no. Aunque en su pecho aún habitaba un rencor del que le costaría desprenderse.

—Lo hice, sí, pero eso fue antes de saber que sufriste un aborto.

—¿Cómo lo has sabido? —Se sorprendió Miranda.

—Fue Robb, él me lo confesó… Fue la noche de fin de año, y desde entonces no hago otra cosa que maldecirme. Ni tan siquiera he tenido el valor de contárselo a Emily.

—No debió decírtelo —aseguró Mimi.

—Yo creo que sí, Miranda. Gracias a eso puedo entender mejor por qué él y tú sois incapaces de perdonarme… Estabas embarazada, y mis actos hicieron que ese embarazo no llegara a buen término. —Se mostró realmente arrepentido Jerome.

—No lo sabía… Yo… ignoraba que en mi vientre estuviera creciendo una vida… Era una vida engendrada por Robb y por mí. —Mimi sonrió con tristeza.

—Eso no lo hace menos terrible. —Aceptó su responsabilidad Jerome.

—Ya… ¿Puedo preguntarte algo, Jerome?

—Puedes —le respondió.

—Aquí, en este ascensor, estamos solos tú y yo, ¿verdad?

—Verdad —asintió Jerome.

—¿Y si te digo que puedes besarme?

—No lo haría, Miranda.

—¿Estás seguro?

—Lo estoy —afirmó Jerome, y lo hizo con sosiego y sin apartar su mirada de los ojos de Mimi.

—¿Ya no deseas hacerme tuya?

—No —le respondió con seguridad.

—¿Qué ha cambiado?

—Yo he cambiado, Miranda. Me he dado cuenta de que tenía la felicidad a un solo paso de mí. El sexo y el alcohol me habían nublado el juicio; sin olvidar a mi ego, claro está… Ahora trato de ser un hombre mejor. Y no solo por Emily, que merece ser tratada con respeto y con amor, sino por mí mismo. Me había perdido, Miranda… Solo trato de encontrarme.

—Ya veo.

Mimi le dedicó una media sonrisa.

—¿Podrás perdonarme? De haber sabido que estabas embarazada, no habría dado esa orden. Yo no soy el monstruo que todos veis en mí. No lo soy.

—Es cierto, Jerome. Hubo un tiempo en el que no me pareciste otra cosa que un verdadero monstruo. Y ya no por tu actitud hacia mí, sino por tu modo de proceder contra Robb… Él te quería.

—Lo sé… Y eso es lo que más me duele. Fue mi complejo de inferioridad lo que me llevó a grabar ese video. Siempre he sabido que Robb es mejor que yo, y también sabía que un día se alejaría de ese mundo al que yo mismo me había encargado de engancharlo. Mientras estuviera enganchado a él, también lo estaría a mí… Qué estúpido he sido, Miranda… Nunca, jamás, he visto a mi hermano tan feliz como lo veo ahora; y él merece esa dicha. Es por eso que no, no puedo besarte, y tampoco puedo intentar llevarte a mi cama.

—¿Ya no lo deseas?

—No, Miranda… Tal vez, aún desee a otras mujeres; este está siendo un proceso lento para mí, pero tú no eres una de ellas.

—Vaya, y yo que pensé que se me podía considerar una chica mona —bromeó Mimi.

—Me gustas, Miranda…, como cuñada —añadió Jerome mientras le sonreía.

—Tienes que saber que nunca he pretendido ser un motivo de discordia entre Robb y tú.

—Nunca te he echado la culpa de algo que solo me debo a mí mismo… Bueno, tal vez sí lo hice al principio, cuando esa atracción enfermiza y el sentimiento de pérdida que ya empezaba a experimentar me hicieron errar con estrépito.

—¿Has aprendido de tus errores?

—A base de perderlo todo, sí.

—Nunca es tarde para remendar las heridas —le dijo Miranda.

—Yo solo quiero recuperar a mi hermano. Necesito que Robb deje de verme como una amenaza.

—Pues no quiero ni imaginar cómo debe estar sintiéndose ahora, Jerome.

—Espero una reacción airada por su parte y la asumo. Pero necesitaba que escucharas de mis labios un perdón sincero, Miranda —manifestó Jerome.

—Acepto tu perdón —le respondió.

Al escuchar esas palabras, Jerome se giró y la miró con detenimiento.

—¿Puedo?

—¿Qué vas a hacer? —le preguntó rápidamente Miranda.

—No me tengas miedo.

—No te tengo miedo.

Jerome dio un paso al frente y cubrió con sus brazos a una Miranda que no supo cómo reaccionar. En su primer encuentro con el primogénito de Abbott Allen, en ese mismo hotel, se había sentido violentada aún antes de que él la hubiera besado a la fuerza. En esa ocasión, sintió la castidad de un abrazo que solo buscaba ese perdón que se había convertido en anhelo.

—Gracias, Miranda.

—Podías haber seguido por la senda del mal, Jerome. Sin embargo, has decidido dar un vuelco a tu vida, y eso también es de admirar —le dijo Miranda, quien acabaría posando las manos sobre su espalda.

—Gracias —le repitió, y en su vocablo se apreció una sincera carga de emoción.

—Y ahora apártate de mí y haz girar de nuevo esa llave si no quieres que tú y yo acabemos muy mal la noche —manifestó Miranda.

—Tienes toda la razón.

Jerome se apartó de ella e hizo que el ascensor retomara su movimiento.

—Te deseo suerte —bromeó Miranda.

—La voy a necesitar. —Le sonrió Jerome.

***

Miranda tragó saliva al ver como la puerta del ascensor se iba abriendo y, ante sus temerosos ojos, se hallaba el rostro furibundo de Robb. La miró con desaprobación, pero no se dirigió a ella.

—¿Qué coño te crees que haces? —le gritó a Jerome antes de precipitarse al interior de aquel pequeño habitáculo y cogerlo del cuello.

—Suéltalo, Robb —le pidió Miranda.

—¿Te ha hecho algo? —quiso saber.

—No —le respondió Miranda.

—¿A qué ha venido todo esto? —Volvió a centrarse en su hermano, quien no trataba ni tan siquiera de zafarse de él.

—Solo quería pedirme perdón por lo del aborto —añadió Miranda.

Robb giró la cabeza para mirarla y, entonces, fue él quien se encontró con unos ojos que destilaban censura.

—Sal, Jerome.

Robert soltó a su hermano y le pidió que los dejara a solas.

—Jamás volverás a sufrir por mi causa, hermano —le dijo Jerome al pasar a su lado.

Mimi también decidió salir del ascensor. Clavó su mirada en el suelo del pasillo, mientras que Robb seguía sus pasos y se detenía frente a ella.

—No me molesta que se lo hayas dicho —manifestó Miranda.

—Siento que no estoy haciendo bien las cosas contigo, Mimi.

—¿Qué quieres decir? Mírame, Robb.

Al izar la vista, Miranda comprobó que él también tenía los ojos clavados en la nada.

—Jerome me confesó que no había estado tratando bien a Emily… Se sinceró conmigo… Y yo… En realidad, no sé por qué se lo dije… Tal vez, solo quise hacerlo sentir aún peor.

—Te conozco, amor, y no creo que ese haya sido el verdadero motivo… Quizá, necesitabas que él lo supiera y, así, hacerle ver lo mal que lo hizo todo, lo mucho que se equivocó, el daño tan grande que te ha infringido y el motivo por el que te cuesta tanto perdonarlo.

Miranda terminó dedicándole una media sonrisa.

—¿Y si en lugar de Jerome hubieran sido Vincent o Amy quienes se hubieran colado contigo en este ascensor? —le preguntó Robb.

—Tus hombres no lo habrían permitido, ni yo les habría insistido.

—Están despedidos —la informó.

—¿Por qué?

—Les pago para ser tu sombra, no para dejarte sola con otra persona, sea quien sea… Lo que no entiendo es por qué has insistido. —Le mostró su contrariedad.

—Solo quería ponerlo a prueba, Robb… Además, sabía que no debía temerle. Te dije que había visto un cambio en él y lo mantengo… ¿Sabes? He grabado nuestra conversación y quiero que la escuches; pero eso será cuando regresemos a casa, ¿vale?

—Como tú quieras.

—¿Me abrazas? —le pidió Miranda.

Robb se acercó a ella y la envolvió entre sus brazos. Mimi se aferró fuerte a su cuerpo.

—Lo siento —le susurró ella.

—Todo está bien —musitó él.

Tras un sentido abrazo, sus miradas volvieron a encontrarse y sus labios se besaron. El sonido de la puerta del ascensor al abrirse los llevó a separarse.

—¿Liam? —Se sintió desconcertada Miranda.

—¿Qué estás haciendo tú aquí? —interpeló Robb.

—Tu padre me ha invitado —le respondió Liam Lovelace.

El empresario había acudido solo a aquella cena.

—Eso es imposible —dijo Robb.

—He de reconocer que a mí también me sorprendió recibir vuestra invitación, pero la entendí como un gesto de acercamiento. Por eso estoy aquí esta noche —trató de explicarse.

—No eres bien recibido. —Se mostró intransigente Robert.

—Es la primera vez que nos vemos desde que… —empezó a decir Liam, y su mirada se detuvo en Mimi—. Siento haberme comportado de un modo tan grosero.

—Da media vuelta y regresa por dónde has venido.

—Tu padre me ha invitado personalmente —insistió Liam.

—He dicho que te vayas, ¡ahora! —terminó gritándole Robert.

—Tranquilo, Robb. —Lo llamó a mantener la calma Miranda.

—No vuelvas a poner un pie en ninguno de mis negocios, ¿me has oído?

Liam Lovelace no respondió a la última advertencia vertida por Robert. Se limitó a darse media vuelta y a acceder de nuevo al ascensor.

—Joder, esta está siendo una noche de locos. —Se lamentó Robb.

—¿Crees que tu padre lo ha invitado?

—No, no lo ha hecho. —Se mostró completamente seguro.

—Entonces…, ¿nos ha mentido al asegurar que ha recibido esa invitación? De ser así, ¿por qué se iba a arriesgar a pasar una vergüenza como esa?

A Miranda se le acumulaban las preguntas.

—Hay cosas que se me escapan, Mimi. —Se lamentó Robb.

—Olvidémoslo y entremos a esa sala, ¿sí? Ya tendrás tiempo de preguntarle a tu padre.

—Será lo mejor. —Le sonrió Robert.

***

—¿La recuerdas, Robb? —le preguntó Miranda al poner un pie sobre su suelo.

—La recuerdo muy bien… Aquí fue donde le pusiste nombre, por primera vez, a ese idiota que te besó e hizo que te parecieras al Joker. —Terminó sonriendo.

—Miranda, te presento a Robert Allen, mi cuñado… Esas fueron las palabras de Emily —evocó Mimi.

—Saliste despavorida al verme.

—Lo hice… —admitió Miranda.

—Esa noche hicimos el amor por primera vez —recordó Robb.

—Nunca podría olvidarlo.

—Ni yo. —Le sonrió Robb.

—Antes de sentarme voy a tener que ir al baño —le hizo saber Miranda.

Abbott, Amanda, Jerome y Emily, como anfitriones, ya los esperaban.

—Te acompaño —le dijo él.

—De eso nada, Robb. Tus padres te esperan. Te prometo que no tardo.

—Está bien, pero al menos deja que mis hombres, como tú dices, te acompañen.

—¿Es necesario?

—Lo es —afirmó Robb, que hizo un gesto con la mano a dos de los tres escoltas que aún permanecían en el interior de la sala.

No tardaron en reunirse con ellos.

—Comprobad que el baño esté vacío y aseguraos de que nadie se acerque a ella —les ordenó Robert.

***

Al acceder al servicio, una mujer joven, que debía rondar la edad de Miranda, estaba terminando de retocarse los labios.

—Debe abandonar el baño ahora mismo, señora —le comunicó uno de los escoltas.

Le reacción de ella fue guardar el pintalabios en el bolso, darse media vuelta y clavar sus ojos marrones, que lucían a juego con el color de su cabello, en los de Mimi.

—Miranda Ros…

—¿Nos conocemos? —interpeló Mimi.

—Tú a mí no, pero yo a ti sí.

—Creo que te equivocas.

—No, no me equivoco. Tú eres esa que ahora sale con mi exnovio.

—Te equivocas —le dijo, empleándose con seguridad, Miranda.

—¿No sales con Robert Allen?

—Tiene que salir, señora —volvió a pedirle el escolta.

—Ya voy —le respondió—. Mi nombre es Francesca, y te aseguro que he compartido algo más que sexo con Robb.

Al escuchar como empleaba ese apelativo para referirse a él, sintió una punzada en el pecho.

Miranda la observó hasta que la vio desaparecer. Permaneció varios segundos anclada a ese suelo. Finalmente, reaccionó y se encerró en el baño.

Al salir se acercó al lavabo para lavarse las manos y, al mirarse, comprobó que en sus ojos habían aparecido algunas lágrimas. Se empleó a fondo para mantenerlas a raya. Respiró profundo, se dirigió hacia la puerta, y abandonó el aseo.

***

Los escoltas volvieron a caminar tras ella quien, al girar para abordar el pasillo en el que se ubicaba la sala, se quedó petrificada.

Frente a ella se hallaba Francesca y, acompañándola, y dándole la espalda, estaba Robert. Parecían conversar animadamente. Fue así hasta que esa mujer reparó en Miranda, que asistiría atónita a un momento que jamás había creído que fuera posible vivir. Los labios de Robb dejaron que los de ella los besaran.

—¡Robb!

El bolso de mano de Miranda acabó cayendo al suelo. Uno de los escoltas se encargaría de recogerlo.

—¿Mimi?… Mimi, mi amor, esto no es lo que parece.

Miranda se dio media vuelta y echó a andar. Los dos escoltas la siguieron. Ella comenzó a llamar compulsivamente al ascensor. A esas alturas, por su faz deambulaban dos mares de lágrimas.

—Señorita Ros, ¿se encuentra bien? —Se interesó por ella uno de los escoltas.

Mimi no le respondió.

La puerta del ascensor se abrió y, al dar un paso para internarse en él, una mano trató de detenerla. Era Robb.

—Mimi, por favor, no te vayas —le pidió.

—Quiero irme —susurró ella.

—Sabes que te amo con toda mi alma, ¿verdad?

—Quiero irme, Robb.

—Francesca no es nadie para mí… Yo no he hecho nada.

—Quiero irme —repitió Mimi alzando la mirada y dejando que Robert viera todo su dolor.

—Robb, hijo, estabas aquí… Llevamos más de media hora esperándoos —escucharon decir a Abbott—. Sabes que esto no va a empezar hasta que estemos todos.

—Ve con ellos —le dijo Miranda.

—No —le respondió Robb.

—Ve con ellos —insistió Mimi y, de una sacudida, se deshizo de su mano.

—Mimi, por favor.

Miranda le dedicó una triste sonrisa y accedió por completo al interior del ascensor.

—Acompañadla —le pidió Robert a los escoltas.

—Hijo, vamos —lo apremió Abbott.

—Te veo en casa, Mimi. Te prometo que no tardaré en llegar —le dijo Robb a Miranda.

Ella no respondió. Con la vista nublada, vio como la puerta se cerraba y la silueta de Robert desaparecía.




Capítulo 60

Después de ver a Miranda perderse por el pasillo, camino al baño, y seguida por aquellos dos escoltas, Robb decidió llamar a Grace.

—Robb, cariño, ¿no deberías estar en la cena? —le preguntó ella nada más descolgar el teléfono.

—Liam Lovelace se ha presentado en el hotel —le hizo saber su sobrino.

—¿Liam Lovelace? —Se sorprendió Grace.

—Sí, tía… Aseguraba haber sido invitado a la cena.

—Eso no es cierto, Robb. Ese hombre no figuraba en la lista que Abbott me envió y, por lo tanto, no es posible que haya recibido esa invitación —le explicó su tía.

—Me resulta extraño que se haya presentado así, sin más…

—¿En qué estás pensando?

Grace advirtió cierta contrariedad en Robb.

—No lo sé —admitió—. No lo sé…

—Procura no darle demasiadas vueltas y disfruta de la velada… Por cierto, dale recuerdos a Miranda.

—Lo haré… Besos.

—Un beso, cariño.

Tras colgar, Robert seguía dándole vueltas a aquel asunto. Fue así hasta que la presencia de alguien a quien había conocido en el pasado volvió a alterar su quietud.

—Robert Allen…, ¡cuánto tiempo!

—¿Qué haces aquí, Francesca? —La saludó con frialdad.

—Vaya, veo que no te alegras demasiado de verme —dijo ella mientras se atusaba el cabello.

—No has respondido a mi pregunta —insistió Robb.

—Ahora salgo con Connor Myers.

—¿No es algo mayor para ti? —interpeló Robb.

—¿Te molesta que salga con él?

—En absoluto —le respondió.

—Te echo de menos, Robb —le dijo Francesca al tiempo que lo rebasaba y lo obligaba a darle la espalda al pasillo por el que se había marchado Miranda.

—Me temo que eso es algo en lo que no puedo ayudarte… Y ahora, si me disculpas, voy a entrar.

—Espera. —Lo detuvo—. No he podido olvidarte, Robb. Yo… te sigo queriendo.

—Nunca estuve enamorado de ti, Francesca, y lo sabes.

—Mientes —insistió y se acercó a él—. ¿Acaso no disfrutaste de mí?

—La nuestra fue una relación sexual, sin sentimientos de por medio —le recordó Robert.

—Habla por ti… Robb, tú y yo estábamos llamados a compartir el resto de nuestros días, pero Jerome lo echó todo a perder. Él te separó de mí. ¿Tanto te cuesta admitirlo?

—Nunca estuve enamorado de ti —volvió a repetirle.

—¿Y sí lo estás de ella?

Francesca alzó una perversa mirada que clavó en Mimi —quien acababa de reaparecer en el pasillo—, se asió a sus brazos y lo besó.

Ese fue el instante en el que Robb escuchó pronunciar su nombre en los labios de Miranda, la siguió hasta el ascensor y, después de intercambiar unas palabras, vio como la puerta se cerraba y como ella desaparecía de su vista.

—Daos prisa, hijo —lo apremió Abbott.

—Ya voy, papá.

Robert respiró profundo antes de darse media vuelta e ir al encuentro de su padre.

—¿Dónde está Miranda? —Se extrañó al no verla con él.

—Se ha sentido algo indispuesta y ha decidido volver a casa —le mintió Robb.

—Miranda tendrá que hacerse un chequeo, hijo. Empieza a preocuparme su salud. No quiero ni imaginar si la prensa se hace eco de su ausencia… Bastante hemos tenido ya con lo de esta mañana. —Abbott hizo alusión a la noticia que había saltado a los informativos y de la que se llevaba hablando todo el día.

Robb no dijo nada. Se limitó a caminar al lado de su padre y a entrar, de una buena vez, en esa sala.

***

—¿Dónde está Miranda? —le preguntó Amanda al verlos llegar a los dos solos.

—Tenía el cuerpo algo destemplado y se ha marchado —le contestó su hijo.

Las miradas de Jerome y de Robb se cruzaron, y el primogénito de Abbott supo que su hermano mentía.

—Qué lástima. —Mostró su aflicción Emily—. Me apetecía mucho estar con ella.

—Puedes venir a casa cuando quieras, cariño —le hizo saber Amanda.

—¿Qué hace ella aquí? —susurró Jerome al oído de Robb.

Esa noche, los hermanos Allen se sentarían uno al lado del otro.

—Al parecer, ha venido a joderme la vida —le respondió Robert sin rodeos.

—Ya veo…

Francesca, sentada junto a Connor Myers, un septuagenario que se había dedicado a la compra y venta de arte y que había acabado amasando una suculenta fortuna, no le había quitado la vista de encima a Robb desde que había puesto un pie en esa sala. Incluso, les había sonreído a él y a Jerome, con desfachatez, al intuir que estaban hablando de ella.

Se tomó aquella entrada, sin Miranda, como una victoria personal. De ahí la euforia que se había quedado dibujada en su rostro.

***

Miranda se subió al coche oficial y lo hizo escoltada, en todo momento, por esos dos hombres que, en efecto, se habían convertido en su sombra.

Al pasar frente a la zona de recepción, Scott y Eleanor se le habían quedado mirando. Ninguno de ellos se había atrevido a decirle nada. Ella ni tan siquiera había reparado en su presencia.

Nada más subirse al vehículo, se limpió las lágrimas con un pañuelo de papel y se obligó a no verter una sola gotita más de dolor.

Recostada sobre la silla, fijó su vista en el horizonte, en las luces que en la noche iluminaban una ciudad que para ella estaba teniendo sus claros y sus oscuros, días de cal y días de arena, días de amor y días de tormento.

—A Neal’s Yard, por favor —pidió al conductor.

—¿Está segura, señorita Ros?

—Lo estoy.

Aquellos dos hombres, que habían sido testigos de lo ocurrido, no podían evitar sentir cierta compasión por ella.

—Como desee. —Acabó accediendo a su petición.

La mente de Mimi recreaba una y otra vez ese beso que había quedado clavado en su pecho como un puñal. Dolía. Dolía mucho.

Intentó dejar su mente en blanco. Al no conseguirlo, decidió coger su teléfono móvil y entretenerse mirando las redes sociales, esas en las que llevaba meses sin entrar.

Pronto comprobaría que aquella no había sido la mejor de las ideas. Su tensa calma se volvería a ver alterada al recibir un mensaje.

Francesca:

Gracias por dejarme vía libre.

Esta noche, Robb será todo mío.

La chica del baño

Mimi estrujó con fuerza su teléfono, al tiempo que apretaba los dientes.

—Hemos llegado, señorita Ros —le hizo saber el copiloto.

—He cambiado de opinión —le dijo Miranda—. ¿Podéis llevarme a la villa?

—Por supuesto, señorita Ros —le respondió aquel que conducía.

—Gracias. —En sus labios se perfiló una triste sonrisa.

Miranda y sus dos vigías no tardarían en adentrarse en el barrio de Belgravia.

Otro coche permanecía aparcado en frente de la villa. Sería la propia Miranda la que accionaría un mando para hacer que la puerta de entrada al recinto se abriera. El coche accedió al interior y ella se bajó antes de que el vehículo estuviera completamente parado.

—No es necesario que me acompañéis hasta la casa. —Intentó zafarse de ellos.

—Tenemos que hacerlo, señorita Ros —manifestó aquel que se hallaba a su derecha.

—No os haré cambiar de opinión, ¿verdad?

—Negativo —le contestó el escolta que ya caminaba a su izquierda.

Resignada, Mimi siguió adelante. Una agradable brisa acarició su piel e hizo que su coleta danzara en el aire. Sus ojos se desviaron hacia esos árboles que estaban tan perfectamente alineados, tan sabiamente elegidos, y que con tanta elegancia parecían proteger su caminar y el de sus dos acompañantes.

—¿Estará bien, señorita Ros? —Se interesó por ella el escolta de mayor edad, el mismo que se había encargado de conducir hasta allí.

—Lo estaré —le respondió ella.

—Cuídese, señorita. —Le mostró deferencia su otro hombre sombra.

—Cuidaos también. —Les sonrió Mimi antes de darse media vuelta y entrar en la vivienda.

***

Miranda recorrería los pasillos, como alma en pena, antes de acceder al interior de la habitación de Robb, que también era la suya.

Encendió la luz, dejó caer el bolso al suelo y permaneció un tiempo de pie, parada, sin saber muy bien qué hacer. Miró a su alrededor antes de acercarse a la cama y sentarse.

Se deshizo de los tacones y se soltó el cabello. A continuación, se quitó la ropa y se enfundó en un pijama. Después, entró en el cuarto de baño y se estuvo observando en el espejo. En ese momento pensó que Francesca era más bonita y más exuberante que ella. Las lágrimas quisieron aparecer de nuevo, pero consiguió burlarlas.

Mimi abrió el grifo y, sin esperar a que el agua se templara, se empapó la cara y dejó que ese líquido incoloro bajara por su cuello y acabara impregnando su pecho, ese que amenazaba con partirse en dos.

—Señorita Miranda, ¿está bien?

Sarah, la interna de los Allen, al escuchar ruido, se había personado en su habitación.

—Estoy bien, Sarah. No se preocupe y vuelva a la cama —le respondió con amabilidad Miranda.

—¿Quiere que le prepare una sopa caliente?

—No, no se preocupe por mí, de verdad.

—Pero, si está en casa, quiere decir que no ha comido nada. —Sarah seguía preocupada por ella.

—Vuelva a la cama, Sarah —insistió Miranda.

—Veo mucha tristeza en su mirada, señorita. Dígame qué puedo hacer por usted.

—Lo único que puede hacer es disculparme por haberla despertado —le dijo Mimi.

—Ay, señorita, qué cosas tiene. —Le sonrió Sarah.

—Márchese a descansar.

—Solo si me promete algo —manifestó la criada.

—¿De qué se trata? —quiso saber Miranda.

—Prométame que, si me necesita, vendrá a buscarme.

—Prometido. —Mimi terminó dedicándole una media sonrisa.

Miranda salió del baño y observó a Sarah abandonar su habitación. Sabedora de que no conseguiría dormir, al menos no por el momento, decidió coger una manta; se detuvo en la cocina, donde se preparó un té, y caminó hasta el jardín.

Hallarse en pleno mes de enero no le impediría sentarse en una de esas mecedoras, en el centro de un universo único, rodeada de una hermosa arboleda y de un frondoso vergel que conseguía aislar aquel punto —en gran medida— del frío que a esas horas se cernía sobre la ciudad. Esa zona se había convertido, sin duda, en uno de sus rincones predilectos de la villa.

Sin saber muy bien el porqué, Miranda sintió la necesidad de escuchar la voz de su madre. Tomó su teléfono, que había guardado en uno de los bolsillos de la camisa del pijama, antes de abandonar el cuarto, y buscó el contacto de Carmela.

—Mimi, cariño, ¿te pasa algo?

—¿Por qué tendría que pasarme algo? —le preguntó, a su vez, Miranda.

—Es muy raro que me llames a estas horas, cariño.

—Solo quería escucharte, mamá.

—A ti te pasa algo, Mimi… ¿Está Robert contigo?

—No. —Fue su escueta respuesta.

—¿Y por qué no está contigo?

—Está en una cena, mamá.

—Y tú no, ¿por qué?

—No me encontraba bien y decidí regresar a casa —le explicó su hija.

—¿Amanda y Abbott están contigo?

—No, mamá. Ellos también asisten a la cena.

—¿Me estás diciendo que estás sola, en la casa en la que Vincent…? Por el amor de Dios, Mimi, ¿te has vuelto loca?

—Mamá, no creo que haya un lugar más seguro en el mundo que este.

—Cariño, cualquier día me vas a matar de un disgusto. —Se lamentó Carmela.

—No exageres, mujer.

—Lo que no entiendo es por qué Robert ha dejado que te marches sola. ¿Me lo vas a explicar?

—Claro que sí, mamá. Los Allen son los organizadores de la cena y ello entraña cierta responsabilidad. Tenía que quedarse. —Abogó por él Miranda.

—Si tú lo dices… Cariño, te echo mucho de menos.

—Y yo a ti, mamá… Y a papá. ¿Está él en casa?

—No, cariño. Tu padre también tenía una cena de negocios esta noche.

—¿Y por qué no has ido con él? —quiso saber Miranda.

—Por no morirme de aburrimiento, hija.

—Ay, mamá, ¡eres tremenda! —Terminó sonriendo Mimi.

—No exagero, cariño… El noventa por ciento de esas cenas son soporíferas, nada que ver con las que organizan Amanda y Abbott; estoy segura.

—Sí, esas cenas suelen ser más moviditas. —Mimi permaneció unos segundos en silencio—. ¿Sabes, mamá? Extraño mucho a la abuela.

—Y yo, cariño… Y yo… Se está haciendo muy difícil vivir sin ella —dijo Carmela, y en su voz se reflejó el dolor que aquella pérdida le seguía provocando.

—Muy difícil —convino Miranda—, pero no te he llamado para entristecerte, mamá.

—Lo sé, hija.

—Te quiero, mamá.

—Y yo a ti, cariño… ¿Estás segura de que no te pasa nada?

—Estoy bien, mamá, créeme… ¿Hablamos otro día?

—Por supuesto, Mimi… Sabes que a tu madre le dará un patatús si no tiene noticias de sus hijos… Y hablando de mis hijos, dile a Álex que me llame.

—Lo haré.

—Cuídate mucho, cariño.

—Siempre… Adiós, mamá —se despidió Mimi.

—Adiós, hija.

Miranda comprobó que el té ya estaba listo para beber. Lo fue tomando en pequeños sorbos, saboreándolo, dilatando aquel momento; una vez que llegó a su fin, depositó la taza sobre la mesa, accedió a la carpeta de música de su teléfono e hizo que empezaran a sonar canciones de manera aleatoria y con el volumen justo para que solo ella las pudiera escuchar. Eso la ayudaría a mantener la mente ocupada.

Se acomodó en la mecedora, se arropó con la manta y cerró los ojos.

***

Robb supo que Mimi había llegado a la villa. En su teléfono saltó una alarma. Respiró aliviado. No veía el momento de poder salir de allí e ir a su encuentro. Su cabeza solo estaba centrada en ella.

«Miranda estará bien, hijo. No te preocupes tanto», le había repetido Abbott en varias ocasiones. Él se había limitado a asentir. Robert no había hecho otra cosa que mirar su reloj y ver como los minutos iban pasando.

Un sentimiento de impotencia empezaba a crecer dentro de él. Sabía que Mimi no estaba bien. Necesitaba correr a su encuentro para explicarle lo sucedido.

—Vete, Robb —le dijo Jerome a su hermano cuando Abbott dio por finalizada la cena e invitó a sus comensales a levantarse de sus sillas y a disfrutar del resto de la velada.

Ese era el momento que todos ellos estaban esperando. El asalto a la villa de sus anfitriones estaba siendo la comidilla entre los invitados. La mayoría había decidido reforzar la seguridad de sus mansiones al tener noticias de tan inesperado allanamiento, y muchos de ellos estaban deseosos de escuchar la historia de la boca de sus protagonistas.

—No sé si papá lo entenderá. Esto es importante para él —le dijo Robert.

—Desconozco lo que ha pasado, pero algo me dice que Francesca está involucrada. Debes ir con ella, hermano.

—Jerome, yo…

—Ve, Robb… Y yo me encargo de ella.

Jerome vio como Francesca se acercaba a ellos. Le salió al paso e hizo un gesto a Robert con la cabeza.

—No te acerques a mi hermano —le dijo Jerome.

—¿Te vas a volver a interponer entre nosotros? —le preguntó ella.

—Nunca hubo un vosotros, Francesca.

—¿Sabes qué, Jerome? Con haber desestabilizado su relación, me basta; al menos, por ahora. —Sonó desafiante.

Mientras Jerome lidiaba con aquella inesperada aparición, Robb, que ni tan siquiera se había despedido de su madre, ya se hallaba en uno de los ascensores. No tardaría en alcanzar los aparcamientos y montarse en su Aston Martin Vanish.

***

Durante los pocos minutos que distaban desde Kensington hasta Belgravia, Robert trató de contactar con Mimi, pero no obtuvo respuesta.

Al igual que había hecho Miranda más de dos horas atrás, al encontrarse frente a la entrada de la villa, Robb accionó el pulsador de su mando a distancia, y el portón se fue abriendo.

—Señor Allen. —Fue a su encuentro uno de los escoltas.

Él y su compañero, para más seguridad, habían decidido permanecer dentro de la villa.

—¿Dónde está ella? —quiso saber Robb.

—En el jardín, señor.

—Está bien… Ya podéis retiraros, y gracias por todo —les dijo.

—Solo hacemos nuestro trabajo, señor —le respondió el mismo hombre.

Robert asintió y echó a andar. No hizo falta que entrara en la vivienda. Al saber que Mimi se hallaba en el jardín, bordeó el edificio y accedió a aquella zona ajardinada a través de una abertura natural que se había creado para facilitar el tránsito.

Su corazón comenzó a doblar sus latidos. Se sobrecogió al verla tumbada en esa mecedora, con su cabello que caía hacia un lado, luciendo un semblante sereno y con esa música que sonaba de fondo.

Casi sin darse cuenta, sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas. Caminó hacia ella, se puso de rodillas, y su cara quedó muy cerca de aquel rostro que tanto amaba. Llevó una de sus manos a su faz y, con las yemas de sus dedos, comenzó a acariciarla.

—Mimi —le susurró—. Ya estoy aquí, mi amor. Ya estoy contigo, chiquitita.




Capítulo 61

Miranda se había ido sumiendo, poco a poco, en el sopor de la noche. Esa música —que ya se hubo convertido en terapia para ella durante los meses que, por avatares de la vida, se había visto lejos de Robb y de esa historia que habían empezado a construir juntos— volvió a convertirse en su mejor aliada.

No quiso pensar en nada. Sabía que, si se dejaba atrapar por la inseguridad, saldría muy mal parada. Tiempo atrás, habían sido unas imágenes las que habían lacerado su alma día tras día, noche tras noche. No deseaba volver a pasar por lo mismo.

Por un instante quiso poner tierra de por medio. De ahí que hubiera pedido a los escoltas que la llevaran hasta su apartamento. Tal vez, había sido ese mensaje envenenado de Francesca el motivo que la había llevado a cambiar de parecer.

Lo único cierto era que amaba a Robert con toda su alma y que no podía alejarse de él así, sin más, por un beso… Necesitaba escucharlo. Quería escucharlo. Ya había errado una vez al negarle una explicación. En esa ocasión, no estaba dispuesta ni a huir ni a comportarse de manera irracional.

Tumbada en esa mecedora, con los ojos cerrados y con la cadencia de su pecho que latía en completa armonía, se movió al sentir el contacto de unas manos sobre su piel.

—Mimi, mi amor —volvió a susurrarle Robb.

Pese a que su voz apenas si fue audible, resultó suficiente para que ella la escuchara. Sus ojos se fueron abriendo lentamente, y en sus labios, de forma natural e imprevista, se dibujó una tímida sonrisa.

—Robb…, estás aquí —musitó.

—¿Dónde iba a estar si no? —Le sonrió Robert, quien continuaba acariciando su rostro.

—Ella dijo que esta noche serías todo suyo.

—¿Hablas de Francesca? —Se mostró algo sorprendido Robb.

—Sí.

Miranda se incorporó con la intención de cederle un espacio. Robert se sentó a su lado mientras ella decidía compartir la manta con él, echándola sobre sus hombros.

—¿Ella se ha puesto en contacto contigo? —quiso saber Robert.

—Me ha enviado un mensaje; puedes leerlo.

Robert alargó su brazo para coger el móvil de Miranda y leyó en voz alta.

—Gracias por dejarme vía libre. Esta noche Robb será todo mío. La chica del baño… ¡Maldita sea! —Acabó renegando—. ¿Cómo ha conseguido tu número?

—No lo sé —le respondió Miranda.

—Primero, Liam; después, ella… Ya no sé si creer en las casualidades. Más bien me inclino a pensar que nada de esto ha sido fortuito… He hablado con tía Grace y ella niega haberle hecho llegar una invitación a Lovelace.

—A mí también me parece un poco raro, Robb —manifestó Mimi.

—Yo… lamento ser la causa de tu tristeza —le dijo Robert al tiempo que clavaba su mirada en los atribulados ojos de Miranda.

—A veces, ocurren cosas —se limitó a contestar ella.

—No la he besado, Mimi. Tienes que creerme —le suplicó.

—Te creo.

—Y aun así, te duele.

—Me duele, Robb, claro que me duele… Nunca pensé que vería a otra mujer besar estos labios —declaró mientras los dibujaba con la yema de su dedo índice y sus ojos se llenaban de lágrimas.

—No debí permitir que lo hiciera…

—No es tu culpa.

—Claro que es mi culpa, Mimi… Me prometí a mí mismo que nunca sería el causante de tu desdicha y hoy he tenido que ver como te marchabas de mi lado, como te derrumbabas delante de mí, como te tenía que dejar ir, y todo por mi torpeza.

En su mirada, también, comenzaron a aparecer esas lágrimas que ya habían estado a punto de desbordarse cuando había llegado a ese jardín y la había encontrado allí, tumbada, rezumando paz y belleza.

—No llores, Robb, por favor.

—Me aterra volver a perderte, Mimi… No podría soportarlo, no otra vez… Mientras estaba sentado en esa mesa, no podía parar de pensar en ti, en cómo estarías… Temía que no quisieras escucharme.

—No volveré a cometer el mismo error, no contigo.

Miranda limpió las lágrimas de Robb pese a que las suyas continuaban derramándose.

—No la he besado, Mimi.

—Lo sé.

Miranda cubrió a Robb con sus brazos y apoyó su cabeza sobre su hombro. Las manos de él, también, se aferraron con fuerza a su cuerpo.

—Cuando entré en el baño, ella estaba allí —comenzó a decir, de nuevo, Miranda—. Sabía quién era yo. Me abordó, Robb. Francesca me dijo que habíais sido novios, también me aseguró que habíais compartido algo más que sexo.

—Eso no es verdad, Mimi… En mi vida no ha habido ninguna mujer importante, no antes de ti.

—Pero sí compartisteis cama —afirmó Miranda.

—Sí, con ella y con muchas otras.

—Ya…

—Sé que este tema no te resulta agradable; tampoco a mí, créeme… No puedo borrar mi pasado, y Francesca forma parte de él.

—¿La conociste en ese Club? —Miranda quiso indagar más en la historia.

—Sí, pero Francesca no era una de las chicas con las que manteníamos relaciones. Ella trabajaba en el bar —le explicó Robert.

—Y fue ahí donde os conocisteis —aseguró Mimi.

—Sí.

—Ella era diferente a las demás, ¿verdad, Robb?

—Lo era o, al menos, lo parecía.

—¿Por eso llamó tu atención?

—Tenía veinte años cuando conocí a Francesca.

—Ella es la chica de la que me hablaste, ¿verdad?

—Verdad, Mimi… ¿Recuerdas lo que te dije?

—Dijiste que hubo una chica que te atrajo más de lo que te podían haber atraído otras, pero que lo vuestro solo fue carnal, sin sentimientos de por medio. —Recordó palabra por palabra.

—Y así fue, amor… Francesca no significa nada para mí, absolutamente nada.

—¿Qué ha pasado esta noche, Robb? ¿Por qué estaba allí?

—Al parecer, ahora sale con Connor Myers, un rico empresario; de ahí su asistencia a la cena.

—¿Puedo saber qué hablasteis?

—Yo no tengo secretos para ti, Mimi… Francesca dijo que me echaba de menos.

—¿Después de diez años? —Se sorprendió Miranda—. ¿Cuánto duró lo vuestro?

—Algo menos de dos años, creo, aunque nuestras relaciones siempre fueron esporádicas.

—¿Qué más te dijo? —Mimi siguió queriendo profundizar en todo aquello.

—Que me seguía queriendo.

—¿Y le crees?

—No. Y además, en caso de que así fuera, ese no es mi problema, Mimi. Mis sentimientos están muy claros. —Le dedicó una media sonrisa—… También, echó la culpa de nuestra separación, si es que se puede llamar así, a Jerome.

—¿Y tuvo algo que ver?

—Tal vez, pero lo nuestro de ningún modo habría seguido en el tiempo. No la amaba, Mimi. Nunca la amé.

—Es bonita.

—Nadie podrá superarte jamás, no en mi corazón. —Volvió a sonreírle.

Miranda le devolvió un gesto que no tardaría en torcerse de nuevo.

—¿Sabes? Ella me miró antes de besarte.

—No entiendo con qué propósito.

—¿Con el de desestabilizarnos? —interpeló Miranda.

—¿Por qué?

—Tal vez, pretende recuperarte y, conmigo fuera de la ecuación, todo le resulte más sencillo.

—Eso no va a suceder, Mimi. Tú eres el amor de mi vida, y no pienso perderte.

Robb acercó sus labios a los de ella e hizo aquello que llevaba horas anhelando. La besó mientras sus manos se enredaban entre su cabello. Lo besó al tiempo que sus brazos se aferraban con fuerza a su cuerpo.

—Perdóname, Mimi —le susurró Robb, y su respiración estaba agitada.

—No tengo nada que perdonarte. —Le sonrió Miranda.

—¿No te he decepcionado?

—Tú nunca podrías decepcionarme… ¿Ves que algo en mí haya cambiado? Mírame y mírate en mis ojos, Robb.

Mimi evocó las mismas palabras que él había empleado el día en el que le había confesado haber sentido atracción por una chica antes que por ella; el mismo día en el que habían encontrado a Vincent deambulando por las calles, tras haberse escapado de la clínica y este le hubiera suplicado su amor.

—Solo veo amor, Mimi… ¿Y tú? Dime qué ves en los míos.

—Solo amor, Robb… Solo veo amor y miedo, pero nada has de temer.

—Han sido unas horas muy duras para mí, Mimi. No deseaba estar en esa cena. Solo quería estar aquí, contigo.

—He querido confiar en ti y lo he hecho… La imagen de ese beso…

—Olvídalo, Mimi. No ha sido nada más que un leve contacto… Tienes que saber que estos labios solo ansían besar los tuyos hoy, mañana y durante el resto de mi vida.

—Eres tan mono, Robb.

—¿Mono? ¡Vaya! Esa palabra es nueva. —Sonrió Robb—. ¿Dónde crees que debo situarla? ¿Entre friki y cursi, delante de cursi, detrás de friki…? Y paro porque me estoy haciendo un lío.

—Ay, mi amor, eres tan maravilloso.

Miranda buscó sus labios, y aquella pareja de enamorados volvió a besarse con esa pasión que los devoraba por dentro.

—¿Sabes? Jerome me ha echado una mano. Él dedujo que había pasado algo y que Francesca estaba implicada… Él dijo que mi lugar estaba a tu lado.

—Jerome lo está haciendo bien —convino Miranda—. Y ahora, que hablamos de él, te recuerdo que tengo una conversación grabada. ¿Quieres escucharla?

—Veo que empiezas a copiar el modus operandi de Álex —bromeó Robb.

—¿Quieres escucharla o no?

—Claro, vamos, ¿a qué estás esperando? Dale a «reproducir», guapa.

Miranda sonrió y le puso el audio.

—Has sido demasiado osada —le dijo Robb tras terminar de escuchar aquel clip.

—Solo trataba de ponerlo a prueba, y la ha superado.

—Supongo que sí —convino Robert.

—¿Solo lo supones? Estábamos solos, en un sitio cerrado, y me ofrecí a dejarme besar. Podría haberlo hecho, pero dijo que no. Su arrepentimiento es real.

—¿No entiendes que me cuesta tanto perdonarlo, precisamente, por ser él?

—Claro que lo sé. La decepción es el peor de los sentimientos. Nunca esperaste algo así de tu hermano… A mí también me costaría perdonar a Álex si actuara de una manera tan desleal. ¿Y sabes por qué?, porque lo quiero con locura… Eso es lo que te pasa a ti con Jerome. Lo quieres tanto que su afrenta te ha dolido mucho más de lo que te pudiera haber dolido viniendo de cualquier otra persona.

—Olvidas que puso tu vida en peligro y, también, que…

—Shhhh… No recordemos un pasado que nos hace tanto daño, Robb. Vivamos el presente y miremos al futuro juntos, agarrados de la mano y viéndonos rodeados de aquellos a quienes más queremos… Y si algún día te das cuenta de que quieres que Jerome esté a nuestro lado, contarás con mi bendición. Solo quiero que lo sepas.

—No te merezco.

—Oye, eso no vale —se quejó Mimi, y en su rostro se dibujó una divertida mueca.

—¿Qué no vale?

—No copies mis frases, guapo.

—Ah, era eso… —Robert le sonrió.

—¿Sabes? Cuando vi tu sonrisa por primera vez, supe que quería volver a verla cada día, al anochecer, al despertar, tras una confidencia, tras un gesto de cariño… y durante el resto de mi vida. —Miranda dejó fluir su vena romántica.

—Eso ha sido tan cursi, Mimi. —Le sacó la lengua Robb.

—¿Qué has dicho? —Lo miró con el ceño fruncido Miranda.

—Me temo que tus palabras han sido tan cursis que me han llegado al corazón… No, ahora en serio… Lo que has dicho ha sido precioso.

—Es lo que siento… Por cierto, ¿antes me has sacado la lengua?

—¿Yo? ¡Noooo! —negó Robb.

—Lo has hecho —dijo Miranda.

—No lo recuerdo.

—Hazlo otra vez.

—¿Para qué?

—Tú hazlo —terminó ordenándole.

Robb le sonrió y, a continuación, volvió a sacarle la lengua. Entonces, Mimi se acercó más a él y la atrapó entre sus dientes, mientras empezaban a devorarse con la mirada.

Primero, acariciaría la punta de su lengua con la suya al tiempo que la mantenía atrapada y, una vez que decidió liberarla, pasaría a rozarla con su propia lengua; hasta que sus labios se encontraron y se dieron de beber el elixir de una pasión eterna que dilataron hasta que sus cuerpos empezaron a pedirles algo más.

Robert sería el primero en ponerse de pie y en tenderle su mano a Miranda para que la estrechara. La manta que los arropaba quedaría tendida sobre la mecedora.

Accedieron al interior de la vivienda pero, en lugar de subir a la habitación, caminaron hacia la zona del spa.

—Déjame hacer esto.

Robb se situó justo detrás de Mimi y, al tiempo que empezaba a desabrocharle los botones de la camisa del pijama, le besaba el cuello. Cuando llegó al último, la hizo girar sobre sí misma.

—Amo cada poro de tu piel, Mimi —le susurró mientras acariciaba sus hombros y dejaba que la camisa cayera a sus pies.

—Amo cada recodo de tu cuerpo —le confesó Mimi, que había tomado el relevo y ya se había desprendido de la chaqueta que él aún portaba.

Miranda seguiría con la corbata y, a continuación, comenzaría a desabrochar los botones de su camisa. Un Robert deseoso de tenerla entre sus piernas se emplearía a fondo para minimizar una espera que lo estaba sumiendo en un delirante deseo.

—¿Me ayudas con esto?

—Claro —le contestó Miranda quien, antes de desabotonar el pantalón de Robb, ya se había deshecho de los suyos.

Al bajarle la cremallera, rozó a conciencia su sexo, y Robb emitió un profundo suspiro. Ella lo miró, le sonrió y se deshizo de sus pantalones.

—¿Qué te apetece? —le preguntó Miranda.

—Jacuzzi.

—Es como si me hubieses leído el pensamiento.

Mimi le dio la espalda y echó a andar.

De camino, se fue quedando desnuda. Sin darse media vuelta, se metió en el agua y esperó la llegada de Robb, que no se hizo esperar.

Sus labios se toparon de nuevo con el cuello de Miranda, y sus manos ya deambulaban por su piel.

—¿Quieres que me dé media vuelta?

—Todavía no, Mimi.

La mano izquierda de Robb varó en uno de los senos de Miranda, mientras que aquella que permanecía libre fue recorriendo una de sus piernas, hasta encontrarse con su sexo.

Las yemas de sus dedos comenzarían a dibujar círculos alrededor de su vulva, lo que la endureció, hasta recaer sobre su clítoris, donde se recrearía y donde sus movimientos pronto se verían acompañados del vaivén de las caderas de Mimi.

—Te amo, señorita Ros —le susurró Robert.

—Te amo, te amo, te amo…, señor Allen —le respondió ella entre jadeos.

—Mírame, Mimi —le pidió Robb.

Ella, diligente, giró la cabeza y se encontró con la mirada del color del mar del hombre que sabía darle placer como ningún otro. Robert quería observar el gozo con el que se iba aderezando su rostro, un gozo que él se ocupaba y se preocupaba por hacerle sentir.

Los movimientos de sus dedos fueron ganando en intensidad, y el cuerpo de Mimi no tardaría en ser recorrido por un orgasmo que la llevó a apretar los labios y a emitir un profundo quejido. Robert sonrió y se apartó de ella.

Miranda se tomaría unos minutos en darse media vuelta y volver a contemplar la faz de Robert, que se había situado frente a ella.

—¿Estás bien?

Robb le dedicó una bonita sonrisa.

—No me quejo. —Le devolvió el gesto ella.

Mimi estiraría su pierna y, con los dedos de sus pies, empezaría a juguetear con el sexo de Robb. Ambos se sonrieron.

—Me estás poniendo aún más caliente de lo que ya estaba, Mimi.

—Me gustaría subirte la temperatura mucho más.

Miranda se acercó a él y decidió que su mano debía tomar el relevo de su pie. Buscó su glande, que rozó con cuidado. Robb apretó una placentera sonrisa. Su mano fue recorriendo su sexo, subió y bajó con suavidad hasta que se asió a él con determinación e imprimió velocidad a sus movimientos.

—Bésame —le pidió Robb.

—Vivo para complacerte. —Le sonrió Mimi antes de perfilar sus labios con su lengua, previo paso a besarlo y a dejarse besar con fervor—. Yo… lo siento.

Mimi se disculpaba por haber descuidado su sexo por culpa del fragor de la batalla en la que se habían visto inmersas sus lenguas.

—Sé cómo puedes compensármelo —le dijo Robert, que dobló las piernas y apoyó bien la espalda sobre la pared del jacuzzi—. ¿Vienes, amor?

Miranda se sentó sobre él y entrelazó sus piernas a su cuerpo. Los pies de Robb permanecían anclados al suelo. Sería ella la encargada de asir su pene e introducirlo en su vagina. El roce de sus senos sobre el torso de él hizo que todo el vello de su piel se erizase.

Unos primeros movimientos circulares, concéntricos, lentos irían dando paso a oscilaciones ascendentes y descendentes, rápidas, certeras, tan placenteras que sus pechos latían agitados y de sus bocas se escapaban delirantes jadeos.

—¿Te he dicho alguna vez cuánto te amo? —acertó a decir Robb.

—Muchas. —Se hizo entender Mimi—. ¿Y yo a ti?

—Mu… chas. —Se le entrecortó la voz.

—Sonríeme, Robb —le pidió Miranda.

—¿Ahora?

—Ahora, amoooor.

La sonrisa de Robert se vería interrumpida por la expresión de placer que se dibujó en su rostro, tras sobrevenirle el clímax. Ese mismo gesto se perfilaría en el semblante de Mimi, cuya espalda se había arqueado, lo que facilitó que la cabeza de Robb pudiera descansar sobre su pecho.

Sus labios se enredaron de nuevo, y las miradas y sonrisas no cesarían. Miranda y Robert aún permanecerían un tiempo en el agua, abrazados, con el cuerpo de ella que descansaba sobre el de él.

—Creo que deberíamos marcharnos a la habitación, Robb. Tus padres no deben tardar en llegar —le dijo Miranda.

—Estás en lo cierto.

Una vez fuera del jacuzzi, se enfundarían en sendos albornoces y arrojarían la ropa a la cesta de la ropa sucia. Agarrados de la mano, llegaron hasta los pies de las escaleras.

—¿Me permites?

—¿Qué vas a hacer? —le preguntó, a su vez, Miranda.

—Ya lo verás.

Robb le pasó uno de sus brazos por la espalda y otro por debajo de las piernas, y la alzó.

—¿Me vas a llevar cogida hasta la habitación?

—Eso es lo que voy a hacer, pero antes…

La besó, le sonrió y echó a andar.

***

Al hallarse sobre la cama, la dejó caer con suavidad, le quitó el albornoz, se desnudó, y con su lengua comenzó a recorrer su cuerpo.

—Necesito hacerte el amor otra vez —le susurró.

—Hazlo. —Le sonrió ella.

En esa ocasión, ese par de enamorados amasarían su amor a fuego lento; muy despacio; besándose con ternura; acariciándose con calma, sin prisa, sin pausa. Y cuando Robb la penetró, sus embestidas fueron sosegadas, profundas; respaldadas por las armonías de sus cuerpos, idílicas, extenuantes y orgásmicas.

—Mimi, mi amor, desconozco qué nos tiene reservado el destino, no sé qué vendrá; pero lo que sí sé es que, pase lo que pase, quiero que sea contigo. Todo lo quiero contigo. Venga lo que venga, pase lo que pase… Pero que sea contigo, chiquitita mía.

Miranda le sonrió, lo besó y se acurrucó sobre su torso desnudo.

—Mi vida eres tú, Robb. Ahora y siempre. —Mimi emitió un profundo suspiro—. Adoro cuando me llamas así.




Capítulo 62

Mimi abrió los ojos al escuchar unos leves golpes que provenían de la puerta de la habitación. Se revolvió entre las sábanas y miró a Robb. Aún dormía. Pensó que ese ruido había sido fruto de una ensoñación, por lo que los cerró de nuevo.

—Señorita Miranda —escuchó decir a Sarah y, acto seguido, volvió a golpear con sus nudillos sobre la puerta.

—¿Sarah? —Trató de cerciorarse de que no se hallaba inmersa en un sueño.

Era la primera vez, desde que vivía en la villa de los Allen, en la que esa dulce mujer la despertaba. Aquello hizo saltar todas sus alarmas.

—Sí, señorita —le respondió la asistenta—. Disculpe que la moleste, pero ha venido a verla su amiga Vivien.

—¿Vivien está aquí? —Se sobresaltó Miranda.

—¿Qué pasa? —Se agitó Robert.

—Vivien está aquí —le dijo Mimi.

—¿Vivien?… ¿Qué hora es?

—Las diez.

—Vaya, se nos han pegado las sábanas.

—Dígale que ahora mismo bajo, Sarah —le gritó Miranda.

—Está bien, señorita.

Miranda besó a Robert en los labios antes de levantarse de un salto. Sin detenerse a ponerse la ropa interior, se volvió a enfundar en el pijama, se cubrió con una bata, y salió de la habitación.

Al acceder al salón, se encontró con Vivien, que estaba sentada de espaldas a ella y vestía de riguroso negro; con Ronnie, que había optado por permanecer de pie y que, también, se había ataviado con un oscuro traje de chaqueta; y a Amanda, que le sostenía una mano a la enfermera.

La señora Allen alzó la mirada y le dedicó una triste sonrisa a Mimi.

—Vivi…, ¿ha pasado algo? —interpeló.

Tras formular su pregunta, caminó unos pasos más hasta detenerse justo en frente de su amiga.

—Hola, Mimi.

Vivien clavó sus enrojecidos ojos en los suyos.

—¿Qué ocurre?

Amanda se levantó y le cedió su lugar a Miranda. Ella lo ocupó y pasó a sostener las manos de la enfermera.

—Mi madre ha fallecido, Mimi.

—Oh, Vivi…, cuánto lo siento.

Miranda se arrodilló frente a ella y la cubrió con sus brazos. Vivien, también, se abrazó a su amiga.

—¿Qué está pasando?

Robert acababa de aparecer por el salón y había lanzado su pregunta al aire con la intención de que alguien, quien fuera, la respondiera.

—La madre de Vivien ha fallecido, cariño —le informó Amanda.

—Vaya… Lo lamento —añadió Robb, que caminó hacia la enfermera y posó su mano sobre su hombro.

Miranda se separó de Vivien y le dedicó una pesarosa sonrisa.

—¿Cuándo lo has sabido? —quiso saber Miranda.

—Aaron me llamó anoche —le contestó Vivien.

—¿Por qué no me llamaste?

—Lo hice, Mimi, muchas veces; pero no me respondías.

—Yo… Discúlpame, Vivi. Debo tener el móvil en silencio… Nunca estoy cuando más se me necesita. —Se autocastigó.

—No digas eso, Mimi. Tú siempre estás ahí para mí. Ahora estás aquí, conmigo. —Trató de sonreírle Vivien.

—Ya…

—Al parecer, mamá murió ayer, en la mañana… Aaron dice que se marchó en paz, que simplemente dejó de respirar mientras dormía —les explicó Vivien.

—Mejor así —dijo Miranda—. Lo que no entiendo es por qué tu hermano te avisó anoche si ella falleció en la mañana.

—Aaron estuvo arreglando algunos papales. Quería que el funeral se celebrara hoy mismo.

—¿Lo ha conseguido?

—Sí.

—¿Será en Fenham o en Durham? —volvió a preguntarle Miranda.

—En casa, Mimi… Mi madre merece descansar en el barrio que la vio crecer.

—¿Cuándo quieres que partamos hacia Fenham? —le consultó Robert.

—Cuanto antes, Robb… Si no es mucha molestia.

—Por supuesto que no. —Le sonrió Robb—. Necesito hacer una llamada.

Robb salió de la sala y regresó a los pocos minutos.

—Salimos dentro de dos horas, desde Heathrow —les hizo saber.

—No sé cómo agradecértelo —le dijo Vivien.

—No tienes que agradecerme nada. —Le restó importancia Robb.

Vivien se incorporó, caminó hacia él y lo abrazó. Miranda esbozó una sonrisa.

—¿Habéis desayunado? —le preguntó Amanda a Ronnie.

—Me temo que anoche, al recibir la noticia, se nos cerró el estómago —le contestó el pintor.

—Acompañadme al comedor —les dijo la señora Allen—. No pienso permitir que viajéis sin antes haber comido algo.

Miranda cogió de la mano a Vivien y la hizo caminar. Esa mañana, se sentaría a su lado. Ese día, se prometería no dejarla sola.

***

Una hora y quince minutos más tarde, aquellos cuatro amigos se estaban montando en el jet privado de la familia Allen. Apenas una hora después, aterrizaban en el aeropuerto de Newcastle.

Tal y como había hecho en su anterior visita, cuando una Vivien decidida había llegado al barrio en el que se había criado con la intención de llevarse a su madre a Londres, Robb había optado por alquilar un coche que él mismo se encargaría de conducir.

—¿Has conseguido hablar con Aaron?

—No, Mimi —le contestó Vivien—. No hay manera.

—¿A dónde vamos, entonces? —quiso saber Robb.

—Iremos a la iglesia de St Roberts —convino la enfermera.

—¿Que está…?

—En la calle Cedar, Robb.

Robert metió los datos en el GPS del coche y puso rumbo hacia aquel destino, del que solo los separaban unos quince minutos.

Apenas intercambiaron algunas palabras durante el breve trayecto. Mimi, que había decidido sentarse en la parte trasera, al lado de Vivien, mantuvo su mano aferrada a la de ella y, con el rabillo del ojo, no cesó de observarla. En su mente se habían colado algunas de las instantáneas que la pérdida de Lola, su abuela, le habían dejado. Su reciente experiencia le decía que su amiga estaba atravesando momentos sumamente delicados.

Era cierto que Vivien y su madre no habían tenido una relación al uso, como la que ella había podido tener con Carmela, o Robb con Amanda; pero, al fin y al cabo, Imogen era su madre. Ella le había dado la vida; la vida se había encargado de separarlas y las había vuelto a reunir cuando ya era demasiado tarde.

***

—Hemos llegado —les anunció Robb.

Vivien respiró profundo antes de bajarse del coche. Robert miró a Miranda y le dedicó una media sonrisa. Ambos sabían que lo peor estaba por venir.

Ronnie se acercó a Vivien, la besó en los labios y estrechó su mano.

—¿Estás preparada? —le preguntó.

—Lo estoy. —Trató de sonar convincente la enfermera.

Miranda y Robert caminaron unos pasos detrás de ellos, aunque se juntarían en la entrada de la iglesia.

Vivien se quedó petrificada al ver el féretro que contenía los restos mortales de su madre. Pronto se obligaría a desviar la mirada, y lo haría para pasar a posarla sobre la gigantesca fotografía de Imogen que presidía la homilía. En ese instante, se le formó un nudo en el estómago.

Aaron se hallaba junto a un altar que había sido adornado con azucenas, y estaba cerrando su intervención.

—…… No puedo decir que disfruté de Imogen Bennett Lewis, pero era mi madre, y la quería.

Aaron clavó su mirada en Vivien y, con un gesto, le pidió que fuera con él.

—No puedo hacerlo —musitó la enfermera.

—Creo que a ella le gustaría que lo hicieras, Vivi. Imagina por un momento que tu madre te estuviera viendo… ¿No crees que sería la mejor oportunidad para hablarle y para ser escuchada? —le dijo Mimi.

La enfermera se giró hacia Ronnie, que le hizo un gesto de asentimiento y apretó fuerte su mano.

—Puedes hacerlo —le susurró.

—Puedo hacerlo. —Intentó convencerse a sí misma y fue repitiéndoselo a lo largo del pasillo.

Vivien rehusó mirar a su madre. En lugar de ello, giró el rostro y clavó su mirada en Aaron. Su hermano, al tenerla justo en frente, la abrazó; ella, que nunca hubiera esperado ese gesto de cariño, tardó en reaccionar, pero acabó abrazándose a él.

—Ella te escucha —le dijo Aaron al oído —. Aprovecha para despedirte.

Vivien, que se vio sola frente a aquel micrófono y que no había preparado un discurso, respiró muy profundo, tragó saliva y volvió a resoplar.

—Mi nombre es Vivien O’Neill Bennett, e Imogen era mi madre. Nunca dejó de serlo, pues ese vínculo, el de una madre y una hija, es irrompible. Sin embargo, el paso de los años no solo fue deteriorándola a ella, sino que también hizo estragos en nuestra relación. —Vivien hizo una breve pausa que aprovechó para demandar la complicidad de Mimi quien, sentada en el tercer banco, a su derecha, y custodiada por Robb y por Ronnie, le sonrió—. Me recuerdo de niña y la recuerdo a ella. Imogen siempre fue una mujer fuerte, valiente y de armas tomar. Ojo a aquel o a aquella que desaviniera sus órdenes. Yo fui esa persona en más de una ocasión, y de dos… Y también Aaron…

Su hermano no pudo evitar torcer una sonrisa.

—… Si entrábamos a casa con los pies un pelín embarrados, teníamos que pasar la fregona a todo al pasillo… ¡Qué digo a todo el pasillo! Mamá nos obligaba a fregar toda la casa… Ya empezaba a sospechar que esa era su excusa para quitarle ese trabajo de encima… Y no la culpo, qué va… No podría hacerlo; porque ella no solo se ocupaba de Aaron y de mí, sino que también traía dinero a casa. Imogen siempre fue una mujer trabajadora, con un espíritu tenaz, que supo ganarse el respeto de todos cuantos la conocían… Hoy sois muchos quienes os habéis reunido para darle un último adiós, y eso tiene que significar algo. —Vivi se detuvo y, por primera vez, la miró—. Este no es el final que alguien como ella merecía. Cuando volví a verla, después de años, ya no era la misma a la que un día decidí dejar atrás para hacer mi vida, para labrarme un futuro… Mi madre tenía la sonrisa más bonita de este mundo, y así es como la recordaré. Sonriendo, pronunciando mi nombre, llamándome hija; esa palabra que ya nadie me dirá…

Vivien tuvo que volver a interrumpir su dicción. No recordaba haber visto llorar a nadie en un entierro. Desde muy pequeña había interiorizado que un funeral era una fiesta de despedida, sí; pero, sobre todo, de agradecimiento por los años que la persona se había mantenido entre los vivos.

Pese a ello, en el punto en el que se encontraba, no hallaba motivo alguno para el regocijo o para la gratitud.

—…. La recordaré cepillando mi cabello, conversando conmigo a la luz de la luna, e incluso riñéndome o corriendo detrás de mí con la zapatilla en la mano…

Mimi, Robb y Ronnie sonrieron.

—… No deseo extenderme más… Acabaré diciéndote, mamá… —Y su mirada volvió a posarse sobre el rostro sereno de Imogen—… que tal vez ahora sí sepas que nunca te olvidé, que siempre hubo un hueco en mi corazón para ti, que tu recuerdo vivirá por siempre muy dentro de mí… y que te quiero.

Vivien se apartó del atril y bajó las escaleras que conducían al altar. Aaron le hizo un gesto para que se sentara a su lado.

El párroco se encargaría de oficiar el resto de una ceremonia alegre —sin lágrimas; sin un aparente dolor, aunque este se llevara por dentro— que dio por finalizada tras darles la bendición y después de que el coro interpretase la canción «What a wonderful world», de Louis Armstrong —la favorita de Imogen—, con un lirismo y belleza que hizo que la emoción pudiese con Vivien y que terminara por escapársele unas lágrimas que se esmeró en disimular.

—Te presento a Rose, mi esposa —le dijo Aaron a su hermana.

—Encantada, Rose. Soy Vivien.

—Lo sé. Aaron me ha hablado mucho de ti.

—Vaya, espero que no me haya dejado en muy mal lugar —le contestó Vivien.

—En absoluto. —Le sonrió Rose.

Vivien pidió unos minutos antes de que se cerrara el féretro para ser conducido al cementerio. Se acercó a él y en sus labios se dibujó una sonrisa.

—Mamá… —musitó—, qué pena que la vida no te haya regalado el final que merecías.

La enfermera se agachó y la besó en la frente. Ese era su último adiós.

—Sit tibi terra levis —susurró.

—Que la tierra te sea leve —dijo Mimi, detrás de ella, antes de rodearla con sus brazos y apoyar su cabeza sobre su espalda—. Imogen debe estar muy orgullosa de ti.

—Eso espero —le respondió Vivien.

***

Más tarde, en el cementerio, la enfermera sería la primera en arrojar un puñado de tierra sobre el féretro, adornado con azucenas, de su madre. Aaron y Rose la seguirían.

—Ahora descansa en paz —manifestó Aaron.

—Es cuanto necesitaba —convino Vivien.

***

Desde el cementerio se desplazaron hasta la casa que era de Imogen. Vecinos, conocidos y gente de la asociación que había estado cuidando de ella hasta que su estado había comenzado a agravarse, se dieron cita en aquella humilde vivienda.

—Qué curiosa manera de celebrar una muerte —musitó Miranda.

—En España es muy diferente —le dijo Robb.

—No me imagino atiborrándome de pastitas en un funeral.

—No tienes por qué hacerlo, Mimi.

—Lo sé, Robb… No lo haré… Creo que, si mi abuela me hubiera visto comer dulces minutos después de despedirla, habría hecho que me atragantara. —Sonrió tristemente Miranda.

—La extrañas mucho, ¿verdad?

—Cada día… Mi Lolita era única e irremplazable.

—En verdad lo era. —Le sonrió Robb, que la atrajo hacia él y la besó en la frente.

Vivien y Aaron, a petición de este segundo, se habían retirado a la cocina.

—Mamá quería que esta casa fuera tuya, Vivien —le hizo saber su hermano.

—¿Mía?, ¿estás seguro? —Le costaba creerlo.

—Lo estoy.

—¿Cómo?

—Así lo dejó dispuesto en su testamento —le dijo Aaron.

—¿Por qué?

—Eso es algo que nunca sabremos, Vivien. Lo único cierto es que así lo dispuso en su testamento, y nuestra misión es hacer que se cumpla su última voluntad.

Aaron le hizo entrega de unos documentos en los que, en efecto, constaba que la casa de Imogen Bennett Lewis, su única propiedad, pasaría a ser de su hija tras su muerte.

—No esperaba algo así, Aaron.

—A mí no me sorprende tanto, Vivien. A fin de cuentas, tú estuviste más tiempo con ella que yo.

—Pero acabé abandonándola —manifestó la enfermera.

—Esto te demuestra que mamá, pese a todo, te quería.

—Joder, Aaron… Ahora me siento mucho peor.

Y las lágrimas aparecieron en sus ojos.

—Anda, ven aquí.

Vivien se aproximó a su hermano, quien la estrecharía entre sus brazos y trataría de darle su consuelo.

—Eres un buen hombre, Aaron.

—No siempre lo fui, hermana. Por eso ahora trato de ser justo y procuro no desviarme demasiado del camino de la fe.

***

Horas más tarde, cuando en la casa solo quedaban los hermanos O’Neill, Mimi, Robb, Ronnie y Rose, pudieron compartir unos momentos más íntimos. Fue entonces cuando Vivien se derrumbó y dejó sacar todo su dolor, pero ahí estaban sus amigos y su amor para no dejarla caer.

—Gracias por todo, Aaron.

Vivien se estaba despidiendo de su hermano.

—Gracias a ti, Vivien. Hoy, por momentos, he sentido que recuperaba a mi hermana.

—Y así será si tú quieres. —Le sonrió la enfermera antes de darle un beso en la mejilla y meterse en el coche que la llevaría hasta el hotel.

***

Robb había reservado las dos mismas suites en las que ya habían pernoctado meses atrás. El rostro de Vivien, además de cansancio, emanaba una tristeza imposible de ignorar.

—¿Quieres que duerma contigo esta noche? —le preguntó Miranda cuando se encontraban en la habitación de la enfermera.

—Me encantaría, Mimi. —Le dedicó una media sonrisa Vivien.

—Vivi está muy triste y muy cansada, y quiere que pase la noche con ella —les hizo saber Miranda a sus acompañantes.

—¿Eso significa que Ronnie y yo…?

Robert ni siquiera quiso acabar su pregunta.

—Será solo por esta noche, ¿sí? Hacedlo por Vivien.

—Nos chantajea emocionalmente —se dirigió Robb a Ronnie.

—No lo hago —lo contradijo Miranda.

—Lo haces —afirmó Ronnie.

—Venga, chicos, solo será esta noche —les insistió.

—Está bien. —Acabó accediendo Robb—. Pero no vuelvas a pedírmelo nunca más.

—No lo haré… ¡Gracias!

Mimi se colgó de su cuello y lo besó apasionadamente, momento que Ronnie aprovechó para desaparecer de la escena e ir al encuentro de Vivien.

—¿Vas a estar bien? —le preguntó al sentarse sobre la cama, a su lado.

—Sí… ¿Te molesta que quiere pasar la noche con Mimi?

—En absoluto, Vivi.

—¿Lo dices de verdad?

—Lo juro. —Le sonrió Ronnie ante de besarla.

***

Una vez a solas, y ya entre las mantas, Miranda se acurrucó sobre Vivien y la abrazó.

—Siempre estaré a tu lado, Vivi.

—Lo sé, Mimi.

—Te quiero tanto, mi teniente.

Vivien no pudo evitar sonreír.

—Yo también te quiero, mi valiente guerrera del amor; ¿o era de la luna?

—Llámame como quieras…, pero solo por hoy —añadió.

Mientras tanto, en la suite contigua, Robb y Ronnie daban un último sorbo a sus copas de whisky.

El pintor fue el primero en sentarse sobre la cama. Robert, tras hacerse el remolón, acabó haciendo lo mismo.

—Esto es muy raro, ¿verdad? —manifestó Ronnie.

—Definitivamente —empezó a decir Robb al tiempo que volvía a ponerse de pie—. Voy a alquilar otra suite.




Capítulo 63

Con enero que llegaba a su fin, Miranda empezaba a desesperar. Tenía prohibido ir a la oficina, por lo que se había tenido que resignar a trabajar desde casa, desde el despacho contiguo a la habitación de Robb, que también era la suya.

Era usual que él aprovechara para quedarse en la villa y que ejerciera su trabajo desde allí. Sin embargo, ese viernes de finales de mes, el hijo de Abbott Allen se vio obligado a desplazarse hasta la empresa.

—Comeré con Álex —le dijo a Miranda antes de salir de casa esa mañana—. Nos vemos a la noche.

—Yo también quiero ir. —Fue la respuesta de ella.

—Pronto, Mimi.

—¿Pronto? La policía sigue sin tener pistas sobre el paradero de Vincent y de Amy. Esto se puede alargar meses, incluso años —se quejó Miranda.

—No exageres, Mimi.

—Robb, por favor —le suplicó.

—Pronto.

Robert le sonrió, la besó en los labios, y se marchó.

Miranda aún permanecería una hora, o quizá algo más, tumbada sobre la cama, con los ojos abiertos y clavados en el techo.

«No es justo», se repetía una y otra vez.

***

Al bajar a la cocina, solo se encontró con Sarah.

—¿Y los señores? —le preguntó.

—El señor ha ido a la oficina y la señora ha salido con su hermana —le hizo saber Sarah.

—Amanda me comentó algo la otra noche… ¡Ah, sí, ahora lo recuerdo! Ella y Grace se iban a pasar por la clínica de Magnus, ese que me miró cuando hablaba de arreglitos estéticos.

La cara con la que Mimi acompañó sus palabras hizo sonreír a Sarah.

—Está usted estupenda, señorita —acabó diciéndole.

—Gracias, Sarah… Es tan amable… —Miranda miró a su alrededor antes de continuar—. ¿Me ha conseguido lo que le pedí?

—Solo estamos usted y yo, señorita —le recordó la interna.

—Lo sé, Sarah… Desde que tengo a esos hombres pegados a mi espalda, estoy un pelín paranoica. Pienso que siempre están ahí, observándome… ¿Lo ha conseguido? —repitió.

—Sí, señorita… Sígame.

Miranda caminó un par de pasos por detrás de Sarah, y lo hizo hasta que ambas se encontraron en el cuarto de la asistenta. Era la primera vez que Miranda accedía a su interior. Pensó que aquella habitación era muchísimo más grande y contaba con más comodidades de las que disponía ella en su apartamento.

—Aquí lo tiene.

Sarah le hizo entrega de una bolsa. Miranda curioseó en su interior y se cercioró de que, en efecto, esta contenía todo lo que le había pedido.

—Gracias, Sarah… Recuerde que es un secreto.

—Confíe en mí, señorita.

Miranda le sonrió.

—Amanda me dijo que lleva muchos años trabajando para la familia —le dijo Mimi.

—Toda una vida, señorita. Vi a Robert dar sus primero pasos.

—¿Nunca quiso formar su propia familia?

—Tal vez sí, en algún momento, hace demasiado tiempo. Pero supongo que el destino me tenía reservados otros planes.

—¿Servir en la casa de una familia millonaria?… Disculpe, Sarah, creo que me estoy metiendo donde nadie me llama.

—Está bien, señorita Miranda, no se preocupe… Los señores Allen, y también Robert y Jerome… —No quiso olvidarse de ellos—… siempre me han tratado con respeto y con cariño… Les estoy muy agradecida por ello.

Antes de regresar a su habitación para depositar aquella misteriosa bolsa en una maleta, Miranda le dio un beso en la mejilla. Sarah, a quien la había pillado desprevenida aquel bonito gesto, se lo agradeció en forma de sonrisa.

***

Ya de regreso en la cocina, desayunaría un delicioso trozo de tarta de manzana junto a una taza de café, y pasaría el resto de la mañana en la oficina. Solo hizo un descanso para llamar a Vivien.

—¿Cómo estás hoy, Vivi?

—Ha pasado una semana, Mimi… Lo voy llevando mejor. Gracias por llamarme.

Miranda llamaba a su amiga cada día desde que habían regresado de Fenham, del entierro de Imogen. Además, la enfermera, junto con Ronnie, se había dejado ver por la villa dos de las cuatro tardes que llevaban pasadas de la última semana del mes de enero.

—No se te ocurra hacer eso nunca más, Vivi.

—¿Qué?

—Darme las gracias, mujer, ¿qué va a ser?

—Es que te estoy muy agradecida, Mimi. A ti, a Robb, y también a Kurt y a los demás… Hasta Álex me ha estado llamando.

—Estamos rodeadas de personas que nos quieren y a las que queremos… Somos muy afortunadas, Vivi.

—Sí que lo somos… ¿Te veo hoy en el ensayo?

—Hoy no voy a poder ir —se excusó Miranda—. Mañana es el cumpleaños de Robb, y quiero prepararle una sorpresa.

—Vaya, qué calladito te lo tenías… ¿Así que mañana cumple los años ese galán de telenovelas?

—Sí —le respondió Mimi, y en sus labios se dibujó una sonrisa.

—¿Y qué le tienes preparado? —Sintió curiosidad la enfermera.

—No puedo decírtelo, amiga… ¡Es una sorpresa!

—Ay, Mimi… Viniendo de ti, me temo que tiene que tener una buena dosis de locura.

—Noooo —negó Miranda, pero su negativa en absoluto logró convencer a Vivien.

—Si tú lo dices… Disfruta de tu hombre, Mimi… Y déjate llevar, tú ya me entiendes.

—¿Te refieres a que deberíamos tener una noche de sexo y desenfreno?

—A eso mismo, amiga.

—Pues, en ese caso, he de decirte que… ¡no lo dudes! —le aseguró Miranda.

Al otro lado del teléfono, se escucharon risas.

—Acaba de llegar Ronnie y necesito que me dé cariñitos —le dijo Vivien—. Ya me contarás, ¿eh?

—Solo lo que se pueda contar, mi teniente —bromeó Miranda—. Cuídate, Vivi, y dale alegrías a ese cuerpo.

—Eso siempre, Mimi… Ya me conoces.

***

Miranda comería en compañía de Abbott y Amanda. Robert, tal y como le había dicho antes de marcharse a la empresa de robótica, lo haría con Álex.

—Dentro de una hora tengo previsto salir hacia Harrow —les anunció a los señores Allen.

Abbott, que le estaba dando un último sorbo a su copa de vino, se detuvo en seco.

—¿Lo sabe Robb? —le preguntó.

—No.

—Miranda, cariño, no puedes irte sin antes decírselo a nuestro hijo. —Le habló con cariño Amanda.

—Mañana es su cumpleaños y quiero prepararle una sorpresa. —Se vio obligada a contárselo.

—No creo que sea una buena idea. —Se mantuvo inflexible Abbott.

—La casa de Harrow también tiene su propio sistema de seguridad, igual a este. Además, iré acompañada por algunos de esos hombres sombra.

—¿Hombres sombra? ¿Es así como los llamas? —Se sorprendió Amanda.

—¿Acaso son otra cosa? —dijo Miranda.

—Ay, querida, eres tan ocurrente.

—Y tan insensata —apuntó el señor Allen.

—Vamos, Abbott, no va a pasar nada. En esa casa voy a estar tan segura como en esta… Me hace mucha ilusión darle esa sorpresa. Además, es su primer cumpleaños desde que estamos juntos.

—¿Tratas de ablandarme? —interpeló Abbott.

—Sí… ¿Lo consigo?

—Esta chica es muy buena —dijo mirando a su esposa y moviendo la cabeza.

—Sí que lo es. —Le sonrió Amanda.

—Está bien —empezó a decir Abbott—, irás a Harrow, pero antes haré que se trasladen hasta allí dos coches con tres hombres cada uno. O cuatro, me lo pensaré… Quiero que inspeccionen la casa y los alrededores.

—¿No son demasiados?

—Shhhh… Aún no he terminado, señorita.

—Ya me callo.

Amanda los miraba divertida.

—Un tercer coche te llevará a ti… Solo lo hará cuando tengamos la confirmación de que todo está en orden. ¿Me has oído bien?

—Alto y claro —le respondió cuadrándose, como si de un soldado se tratase.

Abbott no pudo sino esbozar una sonrisa.

***

Miranda se retiró a su habitación; se puso un pantalón vaquero, un jersey y unas zapatillas, y se tumbó sobre la cama a la espera de noticias.

Cuando sintió unos toquecitos sobre la puerta, pasadas las dos horas, y después de haberse dormido y haberse vuelto a despertar, se levantó de un salto y fue a abrir.

—¿Y bien?

Mimi recibió a Abbott con una sonrisa en los labios.

—Puedes ir —le confirmó.

Su reacción fue abrazarse a él.

—Gracias, gracias, gracias.

—Sabes que a Robb no le va a hacer ninguna gracia todo esto, ¿verdad?

—Es muy probable, pero ya sabré cómo ganármelo —le dijo Miranda.

—De eso no me cabe la menor duda. —Tuvo que admitirlo el señor Allen.

***

De camino a Harrow, Mimi no podía pensar en otra cosa que en la noche tan especial que tenía en mente. Aún le quedaba la parte más difícil, que era hacerle saber a Robb que se encontraba en la casa de sus abuelos. Esperó a hallarse allí para ponerse en contacto con él.

Miranda:

Amor, me he venido a la casa de Harrow.

Te espero aquí.

Tras enviarlo, se sentó en un sillón. La respuesta no se haría esperar. Al ver que Robb la llamaba, tragó saliva.

—Hola, Robb.

—¿Te has vuelto loca, Mimi?

Robert caminaba de un lado a otro de la oficina.

—No más de lo que estaba ayer… Al menos, que yo sepa.

—No me río, Mimi… ¿Se puede saber qué estás haciendo ahí?

—¿Cambiar de aires?

—Cambiar de aires… Yo la mato —farfulló—. ¿Mis padres saben que…?

—Tus padres saben que estoy aquí, sí. Abbott se ha asegurado de que todo esté en orden, Robb. Por si te sirve de algo, has de saber que la casa está rodeada de hombres.

—Pues no sé si eso me consuela o no, la verdad.

—¿Por qué lo dices?

—Eres demasiado hermosa como para estar rodeada de hombres y que ninguno se sienta atraído por ti, Mimi.

—Entonces…, ya lo sabes. No te demores.

—Estoy muy molesto contigo, que lo sepas.

—Veré qué puedo hacer al respecto.

—Esta vez no lo vas a tener tan fácil, Mimi.

—Me gustan los retos.

—¿Tienes respuesta para todo?

—Lo intento.

—Joder, Mimi, eres…

—¡Increíble! Ya lo sé… El tiempo corre, Robb… Tictac…

—¿Mimi?…. ¡Me ha colgado!

Robert permaneció unos minutos de pie, con el teléfono bien apretado entre sus manos y tratando de procesar aquella llamada. Cuando se había despedido de Mimi aquella mañana, nunca había pensado que acabaría desplazándose hasta la casa de sus abuelos y haciendo que él la siguiera.

Sacudió la cabeza, apagó el ordenador, cogió las llaves del coche, y salió de la oficina. Restaban tan solo unos minutos para que la jornada laboral llegara a su fin. Antes de abandonar la empresa, se dejaría caer por el laboratorio.

—Tengo que irme, Álex —le hizo saber a su cuñado—. Tu hermana está en Harrow.

—¿En Harrow?, ¿ella sola?

—Ella sola.

—¿Por qué ha hecho eso?

—Yo qué sé, es tu hermana… Si no lo sabes tú…

—No seas demasiado duro con ella —le pidió.

—Álex, el problema es ese: que hace lo que quiere conmigo.

—Vaya cruz —bromeó Álex.

Robert le sonrió, y salió. No tardaría en llegar al aparcamiento y montarse en su Aston Martin.

***

Su primera parada sería la casa de Belgravia, donde reprochó a sus padres haberla dejado hacer ese viaje sola. Amanda y Abbott tuvieron que callarse el motivo que la había llevado a tomar esa decisión tan controvertida, dadas las circunstancias que la rodeaban, con Vincent y Amy en paradero desconocido. Robb subió a su habitación, se dio una ducha rápida, se puso ropa cómoda, y salió de la villa.

Ya había anochecido cuando accedió a la parcela en la que se ubicaba la casa de sus abuelos. Le tranquilizó comprobar que, en efecto, había varias patrullas, formadas por cuatro hombres cada una, haciendo guardia en los aledaños de la propiedad.

—¿Mimi? —la llamó nada más abrir la puerta principal.

No halló respuesta.

En la entrada, pegada en el espejo del recibidor, encontró una nota.

Sigue el camino de corazones rosas, amor.

«¿Corazones? —farfulló—. ¿Qué demonios…?».

Al desviar la mirada hacia el suelo, comprobó que, en efecto, había un camino hecho con corazones de papel. Resignado, echó a andar y no se detuvo hasta hallarse en el interior de uno de los salones de la planta baja, justo en frente de una mesita de madera. Sobre esta, había una nueva nota y lo que parecía ser un regalo.

Ábrelo, amor… Sabrás qué hacer con lo que hay en su interior.

Un Robb dubitativo acabó abriendo aquel regalo que con tanto mimo había sido envuelto.

«¿En serio?», pensó.

A Robert le mudó el semblante. Entre sus manos tenía un disfraz de Spiderman. Al desenvolverlo, se dio cuenta de que contenía otra nota.

Sí, amor… Tienes que ponértelo.

Y cuando lo hagas, sigue el camino de corazones rojos.

«Joder, ¿por qué no me habré quedado en Belgravia?», maldijo.

Permaneció unos instantes mirando el disfraz y manteniendo un fiero debate interno.

«Me lo pongo, no me lo pongo; me lo pongo, no me lo pongo…», dudó.

Finalmente suspiró profundo, muy profundo, y comenzó a desvestirse. Se sintió ridículo aún antes de haberse enfundado en el disfraz, aunque tenía que reconocer que Mimi había tenido muy buen gusto al elegir uno que era igual al del personaje al que daba vida Tom Holland.

También, pensó si seguir el camino de corazones rojos o sentarse en uno de los sofás y esperar a que Miranda decidiera aparecer. Como no podía ser de otra manera, dadas las molestias que ella se había tomado para hacer todo aquello, optó por lo primero.

Máscara en mano, echó a andar. Al pasar frente a un espejo, no pudo evitar mirarse.

«¡Oye, pues no me sienta nada mal!», se dijo a sí mismo.

Antes de alcanzar su siguiente destino, que parecía ser el comedor, empezó a escuchar música clásica procedente, precisamente, de ese lugar. Vaciló al hallarse frente a la puerta, que estaba abierta y que acabó atravesando.

Sus ojos comenzaron a brillar al ver a Miranda sentada sobre la mesa, con las piernas cruzadas, devorándolo con la mirada, ¡y disfrazada de Wonder Woman!

—Bienvenido, Robb. —Le sonrió.

Robert no dijo nada. Solo la miraba y caminaba en su dirección. No podía dejar de mantener sus ojos posados sobre ella.

—Estás…

—Tú sí que estás… —le dijo Miranda.

Miranda le sonrió, pasó sus brazos por su cuello, lo atrajo hacia ella e hizo que sus labios se rozaran.

—¿Estás enfadado? —le susurró.

—Un poquito menos, ahora —musitó él, que la rodeó por la cintura y volvió a unir sus labios a los suyos.

—Me pones a mil con ese traje, Robb.

—Pues no quieras saber cómo estoy yo —le dijo él y resopló.

—¿Me vas a besar, Spiderman?

—Voy a hacerlo, Wonder Woman.

Los labios de Robb volvieron a rozar los de Mimi; después, lo haría su lengua y, más tarde, serían sus bocas las que se entregarían al delirio.

Las manos de Robert se posaron sobre sus nalgas y, poco a poco, se fueron acercando a su sexo, mientras sus labios permanecían imantados.

—Todavía no. —Lo detuvo Miranda.

—No puedo esperar. —Suspiró Robert.

—Tienes que hacerlo, forma parte del plan. —Le sonrió—. Siéntate, ¿sí?

—No quiero sentarme, Mimi… Solo deseo hacerte el amor.

—Y me lo harás, pero será después… Confía en mí.

—Eres mala, Mimi.

—Lo sé. —Le sacó la lengua.

—No hagas eso, o no respondo.

Miranda volvió a sonreírle. Esperó a que Robb se sentara para hacerlo ella.

La cena, que ella misma se había encargado de preparar, estaba servida. En el tiempo en el que estuvieron sentados alrededor de la mesa —uno frente al otro—, no cesaron de mirarse, de sonreírse, de provocarse, de intercambiarse palabras de amor; también uno que otro reproche, de Spiderman a Wonder Woman, que ella —de forma magistral— se encargaba de convertir en risas y en deseo.

—Y de postre, tarta de fresa —dijo Mimi.

—Con forma de corazón, cómo no —añadió Robb.

—Anda, pruébala y dime cómo me ha quedado.

—Yo solo quiero probarte a ti, Mimi.

—Lo bueno se hace esperar… Pruébala, ¿sí?

Robb tomó la cuchara y cogió un trocito que se llevó a la boca. Miranda lo miraba con expectación, mientras su veredicto se hacía de rogar.

—¿Y bien? —insistió Mimi.

—Delicioso. —Le sonrió Robb.

—Eso es porque lo he hecho con mucho amor.

—No lo dudo.

Una vez que hubieron dado buena cuenta del postre, Miranda se levantó, caminó en dirección a Robb y se sentó sobre sus piernas.

—¿Me disculpas? Yo… solo quería darte una sorpresa. Siento haberte hecho pasar un mal rato.

—Olvídalo, Mimi… Verte con este traje lo compensa todo —le dijo Robb al tiempo que posaba una de sus manos sobre uno de sus pechos.

—Aún no.

—Pero ya hemos tomado el postre, Mimi —se quejó.

—Tengo que hacer algo más… Después, Wonder Woman y Spiderman darán rienda suelta a sus poderes amatorios.

Miranda se mordió el labio inferior.

—No hagas eso —le pidió Robb.

—No lo he hecho a propósito.

—Ya…

Mimi le sonrió, se puso en pie, entrelazó sus dedos a los suyos, hizo que él también se incorporara, y echó a andar. Pronto se hallaron en otra de las salas.

—¿Y ahora?

—Ahora siéntate, amor, y escucha.

Mimi se alejó de él, hizo que desde el equipo de música comenzaran a sonar unos primeros acordes, y le cantó a Robb y a su amor. En esa ocasión, eligió versionar la canción «Otras vidas», de Carlos Rivera.

—No sé si yo te encontré, o si me encontraste tú. No sé qué fue…

Robb no puedo resistirse. Se puso en pie, se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. Mimi se aferró con fuerza a su espalda, y sus cuerpos comenzaron a danzar.

—Por Dios, Mimi, ¡cuánto te amo! —le dijo Robb después de mirarla a los ojos y sostenerle el rostro por la barbilla.

—¿Tanto como yo a ti?

—Tanto o más, no sabría decirte.

—¿Te ha gustado?

—Ha sido un momento tan especial. —Robb la besó en los labios con dulzura—. Yo soy quien no sabe qué ha hecho para poderte merecer.

—Ser tú, Robb. Simplemente eso. —Le sonrió Miranda.

—Aún no puedo creer la suerte que he tenido, Mimi.

—¿Por estar con una loca?

—Ojalá esta loca hubiese llegado antes a mi vida.

—Te amo, Robb. ¿O debo llamarte Spiderman?

—Mientras me ames, puedes llamarme como quieras. Y ahora, y a pesar de lo bien que te sienta, me muero por quietarte ese traje… ¿Puedo? —Pidió permiso para desnudarla.

—Antes, me gustaría que hicieras algo más por mí.

Robb volvió a resoplar.

—¿Qué quieres de mí? —Dramatizó al tiempo que abría los brazos.

—¡Cuidado con tus telarañas! —bromeó Miranda—. ¿Recuerdas esa escena en la que Peter, convertido en Spiderman, besa a Mary Jane?

—La recuerdo.

—Friki. —Lo provocó Mimi—. Quiero que la recreemos.

—¿Te has vuelto loca, Mimi?

—Tú, y solo tú, me vuelves loca —le dijo. Se acercó a él e hizo que su cuerpo rozase su entrepierna.

—Para, o no respondo de mí.

—Sígueme —le pidió después de dedicarle una mirada cargada de lujuria.

Robert estrechó su mano y se dejó llevar.

—Me has traído a las escaleras.

—Muy agudo, señor Allen —ironizó Miranda.

—Ya… ¿Y ahora quieres que…?

—Que te cuelgues boca abajo de esa barandilla y me beses.

—Definitivamente, te has vuelto loca —manifestó Robb.

—Si yo soy una loca, pero tú te dejas llevar por mis locuras, entonces… ¿quién está más loco de los dos? ¿La loca que dice locuras o el loco que acaba haciendo las locuras?

—Joder, Mimi, parece un trabalenguas.

—Lo ha parecido, sí. —Le sonrió—. Vas a hacerlo, ¿verdad?

—Solo si me prometes que esto nunca, jamás, saldrá de estas cuatro paredes.

—Te lo prometo.

—Dios mío, si alguien me viera hacer esto, mi reputación caería por los suelos. —Se lamentó Robert.

—Solo estamos tú y yo, Robb… Y créeme si te digo que tu reputación, ante mí, va a salir fortalecida después de esto. —Le sonrió Miranda.

—Está bien… Allá voy.

Robb se agarró a la barandilla con ambas manos y —haciendo gala no solo de su fuerza, sino también de su flexibilidad y de su agilidad— consiguió quedar pendido en el aire, con la única sujeción de sus manos a aquel metal. Entonces, Mimi dio un par de pasos al frente y rozó sus labios con los suyos.

Tras ese primer contacto, sus lenguas se encontraron y se enredaron. Si solo hubiera pensado en ella, habría dilatado aquel momento tanto como hubiera querido, pero entendía que la posición que había adoptado Robert no era la más cómoda. Se apartó de él, tras besarlo suavemente, y se hizo a un lado.

Acto seguido su hombre araña dio un salto en el aire, adoptando una postura muy similar a la del propio Spiderman, una vez que sus pies volvieron a tocar el suelo.

—Vaya, Robb… Por un momento he creído que estaba ante el verdadero Peter Parker, aunque he de reconocer que tú eres mucho más guapo. —Le sonrió—. Gracias por hacerme feliz.

—Qué no haría por ti, mi amor… Y ahora, ¿puedo empezar a quitarte esa ropa?

—Ahora puedes hacer conmigo lo que quieras.

Robb le sonrió y, después de echársela al hombro y darle unas palmaditas en el trasero —lo que provocó sus risas—, la llevó de vuelta a uno de los salones, hizo que sus pies se posaran de nuevo sobre el suelo, la miró con deseo y empezó a quitarle el disfraz.

—Voy a necesitar que te sientes para poder deshacerme de estas botas —le dijo.

Mimi se dejó caer sobre el sofá y sus pechos —ya desnudos— se movieron, lo que hizo que Robb se excitara aún más.

—¿Vas a necesitar mi ayuda?

—No será necesario… Te prometo que no tardo.

Robb cumplió su palabra y, casi en lo que tarda un pestañeo, se mostró desnudo ante Mimi.

—Siento haber hecho que te disfraces, Robb… Solo pretendía ponerle una nota divertida a este día. Quería hacer algo diferente, que podamos recordarlo cuando seamos viejitos y nos dediquemos a contar nuestras batallas y, además, que lo hagamos con una sonrisa.

—Has logrado tu cometido, Mimi… No lo olvidaré.

Robb, ávido de deseo, se acercó a Miranda y la besó. Su cuerpo se fue acomodando poco a poco sobre el sofá, y él lo fue haciendo a su compás. Su lengua deambuló por su cuello y, de este, bajó hacia su pecho; hacia sus areolas, donde se recrearía con sus pezones, que besó y mordisqueó una y otra vez.

Su siguiente parada sería la parte interior de sus piernas, que fue besando hasta acabar sobre sus labios vaginales, que acarició con su lengua, previo paso a detenerse en su clítoris. Lo lamió muy despacio, dibujando círculos concéntricos.

Miranda, que gemía de placer, lo sostuvo por la cabeza y lo presionó aún más sobre su cuerpo. Lo hizo hasta que los movimientos de Robb fueron cobrando vigor y hasta que le sobrevino un orgasmo y su espalda se arqueó.

—Es mi turno, amor —le dijo Miranda aún con la voz entrecortada. Se incorporó e hizo que el cuerpo de Robb quedara atrapado por el suyo.

No fue necesario que Mimi le separase las piernas. Un Robert entregado le tomó la delantera. Sus manos, sin demora, fueron a encallar sobre su glande. Lo acarició con suavidad y, de él, pasó al tronco de su pene. Primero, lo frotó con una mano, de arriba hacia abajo, con firmeza, ejerciendo la presión adecuada y mirándolo en todo momento a los ojos.

Cuando empezó a retorcerse de placer, fue su lengua la que tomó el relevo. Lamió su sexo, una y otra vez, mientras que su mano acariciaba sus testículos. Introdujo su miembro viril, ya erecto, en su boca, y le dio un sutil mordisquito que lo hizo gemir.

—¿Te arrepientes de haber venido? —le preguntó Mimi.

—¿Bromeas? —acertó a responderle él—. No pares.

Miranda le sonrió y volvió a centrarse en su sexo. Empezó a mover su lengua alrededor de su glande al mismo tiempo que sus manos estimulaban, de nuevo, sus testículos. Robb la acompañaba con el vaivén de sus caderas, que no podía ni quería detener, y sus jadeos iban en aumento.

Mimi envolvió su pene con la boca y empezó a lamerlo, de dentro hacia fuera, con determinación, sin pausa.

—Mimi, Mimi… —la llamó Robb—. Mimi, necesito penetrarte.

—¿Paro?

—Para y ponte de rodillas, por favor.

Miranda hizo cuanto le pedía. Al ponerse de espaldas a Robb, él se acercó, frotó su sexo contra su trasero y la penetró de una rápida y certera embestida. Ambos gimieron de placer.

Sus manos volvieron a encallar sobre sus senos, y sus movimientos de caderas, —que se veían acompañados por los de ella— no cesaron. Todo lo contrario. El ritmo fue in crescendo.

Los jadeos de placer de Miranda se entremezclaban con los de él. Las arremetidas eran profundas, placenteras, delirantes. Tanto así que el clímax no tardaría en sobrevenirles al unísono, lo que hizo que la espalda de Robb se arquease y que su sexo se apretara con más intensidad, todavía, contra su vagina.

Robert aún tardaría unos minutos en separarse de ella. Sus pechos latían descontrolados, y a sus respiraciones les costaría retomar a la normalidad.

—Esta noche no me bastará con tenerte entre mis piernas un par de veces, amor… No pienso dejarte dormir —le susurró Robb al oído.

—Espero que cumplas lo que dices —lo incitó Mimi.

—¿Acaso lo dudas?

Las yemas de los dedos de Robert comenzaron a recorrer una de sus piernas.

—Me temo que vas a tener que esperar un poquito —le dijo Miranda.

Sus ojos se habían desviado hacia el reloj de pared.

—¿Por qué?, ¿qué pasa ahora?

—Pronto lo sabrás, lo sabremos —matizó.

Mimi se puso de pie y le tendió su mano. Robb, que habría preferido seguir allí, la tomó y la satisfizo.

Completamente desnudos, con sus dedos entrelazados, subieron las escaleras que llevaban a la primera planta. Deambularon por los pasillos hasta alcanzar el cuarto que ocupaban desde que habían pisado esa casa por primera vez.

—Si me disculpas, tengo que ir al baño —se excusó Miranda.

—Te disculpo. —Le sonrió Robb, pese a haber preferido verla tumbada sobre esa cama de tamaño XXL.

Pasados unos minutos, que a Robert le parecieron una eternidad, Mimi reclamó su presencia.

—¿Puedes venir?

—¿Te ocurre algo?

—Te necesito, amor.

Robb dio la media docena de pasos que lo separaban del baño y se apoyó en el marco de la puerta.

—¿Qué puedo hacer por ti, chiquitita? —Le sonrió.

—¿Puedes sostenerme esto?

—¿Esto es…?

Miranda acababa de hacerle entrega de un test de embarazo.

—¿Puedes decirme qué ves en él?

—¿No lo has mirado?

—No.

—¿Por qué?

—Porque quiero que tú seas el primero en verlo. —Le sonrió Miranda—. ¿Y bien? Dime algo, por Dios.

—Veo… Veo dos rayas rosas, muy rosas, diría yo.

—¿Estás seguro?

—Completamente seguro, Mimi… ¿Qué quiere decir?

—Quiere decir… —Los ojos de Miranda se impregnaron de lágrimas—. Quiere decir que tú y yo, señor Allen, vamos a ser papás.

—¿De verdad?

—De verdad.

Robert se acercó a Miranda y la alzó en el aire.

—Felicidades, amor. —Le sonrió Mimi.

—Oh, Mimi… Este es el mejor regalo que me podías hacer.

—Lo sé.

Los ojos de Robb también lloraban.

—Acabas de hacerme el hombre más feliz de este mundo… Yo… te amo tanto, señorita Ros.

—Te amo, señor Allen… Te amo, te amo, te amo.




Capítulo 64

Mimi y Robb apenas durmieron esa noche. Empezaba a amanecer cuando él, tendido boca abajo sobre la cama, con la cabeza apoyada en una de sus manos, acariciaba el vientre de la mujer a la que amaba.

—¿Cuándo pudo suceder? —le preguntó.

—No lo sé.

—Aquella noche en el yate… ¿Es posible que ya…?

—Es posible.

—¿Lo deseas, Mimi?

—A decir verdad… Solo bromeaba —añadió al ver que al rostro de Robb se le torcía el gesto—. Lo deseo, y mucho.

—Todo va a salir bien esta vez, Mimi.

—Todo va a salir bien —repitió Miranda.

—Pediré cita en la clínica, Mimi. Iremos el lunes, sin falta —le anunció Robert.

—No me gustaría decirlo aún, Robb. No hasta que sepamos que todo está bien.

—Lo haremos como tú quieras. —Le sonrió un Robb que continuaba acariciando su vientre.

—¿Sabes? Si es niña, me gustaría que se llamara Lola, como mi abuela.

—Lola me encanta, Mimi… ¿Y si es niño?

—¿Quieres elegirlo tú? —le preguntó, a su vez, Miranda.

—Si es niño, creo que William sería un nombre perfecto para él.

—William, me gusta… Además, llevaría el nombre de tu abuelo —recordó Mimi.

—Sí, al final, lo llamaríamos Will… Will Allen Ros suena muy bien.

—Es música para mis oídos. —Le sonrió Miranda—. ¿Y qué me dices de Lola Allen Ros?

—Es posible que suene algo peor —convino Robert.

—Vaya. —Se lamentó ella.

—De todas maneras, poco puede importar eso.

—¿Por qué lo dices?

—Te recuerdo que en este país solo se utiliza el apellido del padre.

—Eso no me parece nada justo, Robb… Quiero que mis hijos también lleven mi apellido.

—Me temo que no va ser posible.

—Entonces, daré a luz en España.

—Venga ya, Mimi.

—Lo digo muy en serio, Robb.

—¿Sabes que el día en el que tú y yo nos casemos…?

—¡Ah!, pero ¿vamos a casarnos?

—Tú eres mi hogar, Mimi.

—Cursi. —Se burló de él.

—Cursi o no, es lo que siento. Y sí, yo quiero casarme contigo. Si por mí fuera, me casaría hoy mismo.

—Vaya, pues sí que estás pillado, señor Allen.

—¿Acaso lo dudas?

—Siempre me ha llamado la atención que hayas acabado enamorándote de una chica del montón, Robb.

—Vamos, Mimi, no quiero escuchar eso nunca más… Eres perfecta… Para mí lo eres —añadió al ver que ella arrugaba los labios.

—Lo sé… Solo quería escuchártelo decir de nuevo.

—Eres un caso, Mimi… Lo que quería decirte antes de que me interrumpieras y empezaras a divagar…

—¿A divagar?, ¿yo? Pero si has sido tú. —Miranda lo miró haciéndose acompañar de un gesto de indignación impostado.

—Tú, yo… Poco importa. ¿Me vas a dejar decirte lo que quiero decirte?

—Sí, yo te dejo, Robb; pero es que tardas mucho.

—Tendrás morro —se quejó Robert.

—Un morro que te hace cositas como ningún otro, ¿o me equivoco?

Robert suspiró antes de responderle.

—Ahí tengo que darte toda la razón. —Terminó resignándose ante la evidencia.

—Lo sabía. ¿Y ahora me vas a terminar de decir eso que quieres decirme?

Robb movió la cabeza y acabó sonriendo.

—Cuando nos casemos pasarás a ser la señora Allen. Miranda Allen para ser exactos —dijo atropelladamente, antes de que ella sintiera la tentación de interrumpirlo de nuevo.

—Entonces, no me caso.

—No seas irracional, Mimi. La ley inglesa es así, y lo sabes.

—Nos casamos en España, y asunto zanjado. —Resolvió el entramado Miranda.

—Eso está por verse —manifestó Robb.

—Lo veremos —convino Mimi—. Y ahora ¿qué te parece si haces que tu mano pase de mi vientre a mi clítoris? Tengo la libido por las nubes.

Robert le sonrió antes de incorporarse, besarla con pasión y hacer aquello que le había pedido.

Esa mañana, en la que Robert Allen celebraba su aniversario número treinta y uno, harían el amor sin prisa pero sin pausa; saboreando cada beso, cada caricia, cada roce, cada lengüetada, cada embestida, cada quejido, cada gesto de amor.

—¿Crees que estaré a la altura? —le preguntó Robb a Mimi.

—¿A qué te refieres?

—Me preguntó si seré buen padre.

—¿Bromeas? Tú serás el mejor papá que mis hijos podrían tener, Robb… ¿Sabes? Te habría elegido a ti una y mil veces más. Siempre serías tú.

—Gracias, Mimi.

—¿Por qué? ¿Por hacerte rabiar?, ¿por llamarte cursi o friki?, ¿por llevarte la contraria?, ¿por ser incapaz de aplacar tu intranquilidad?, ¿por darte más motivos para que andes preocupado por mí?, ¿por…?

—Ya basta, Mimi… Tú eres mi felicidad. Bien sabes que ya no podría vivir sin ti a mi lado… Te doy las gracias, simplemente, por ser y por estar.

—¿Por ser y por estar? —Se extrañó.

—Exacto. Por estar loca y por ser mi loca.

—¡Ay, si es que te tengo que querer!

Miranda sostuvo su rostro por el mentón y lo besó muy despacio antes de dejar que la pasión volviera a desbordarla. Con sus manos alcanzó su sexo y le dio placer, previo paso a recibirlo.

—¿Será así durante todo el embarazo? —le preguntó Robb después de volver a hacer el amor.

—Eso espero. —Le sonrió Mimi—. Y ahora… ¿te importaría prepararme el desayuno? Estoy hambrienta.

Robert le sonrió, la besó en los labios, se puso un pantalón de pijama, y salió de la habitación; mientras que ella continuó recostada sobre la cama.

Se hallaba pensando en cómo sería el momento en el que ella y Robb vieran la carita de su bebé por primera vez cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. Al mirar la pantalla comprobó que se trataba de un número que no tenía guardado en su lista de contactos. Aun así, lo descolgó.

—¿Sí?

—Buenos días, Miranda.

—¿Quién eres?

—¿Te suena el nombre de Francesca?

—¿Qué quieres ahora? —le preguntó de mala gana.

—Solo quería saber si Robb te ha hablado de mí. Él y yo…

—Él y tú no tuvisteis nada —la interrumpió Miranda.

—¿Eso te ha dicho? Robb me regaló un anillo de compromiso; ¿te lo ha regalado a ti también? ¿Te ha dicho que quiere formar una familia contigo? Es tan típico de él…

—No voy a seguir escuchándote, Francesca. Haz tu vida y déjanos hacer la nuestra —le pidió.

—Robb solo juega contigo, Miranda. ¿Cuándo te vas a dar cuenta?

Mimi no emitió una nueva réplica. Se limitó a colgar y a dejarse caer sobre la cama.

El sonido de su teléfono, al recibir un mensaje, la haría darse media vuelta, acomodarse y abrirlo. Se trataba de la fotografía de una alianza en la que aparecían los nombres de Robert y Francesca.

La estaba observando con detenimiento cuando recibió otro mensaje de un número diferente.

Ahora en Harrow, ayer en Belgravia…

No pienses que me he olvidado de ti, Mimi.

Paso que das, paso que doy contigo.

Mimi se puso de pie, se tapó con una sábana y caminó hacia el ventanal. Miró en todas direcciones, como queriendo ver a la persona que le había enviado ese aviso.

—¿Qué haces ahí? —le preguntó Robb, que acababa de entrar en la habitación portando una bandeja que depositó sobre una mesa.

—Acabo de recibir este mensaje.

Miranda le entregó su teléfono.

—Maldita sea —maldijo Robb—. Es imposible que estén cerca de nosotros, Mimi. No te preocupes. De todas maneras, se lo comunicaré a la policía.

—También, me ha llegado este otro.

Mimi le enseñó la fotografía de la alianza.

—¿Me estás pidiendo matrimonio, Mimi?

—Claro que no, Robb… Fíjate en sus nombres.

—Robert y Francesca —leyó en voz alta.

—Ella acaba de enviármela.

—¿Ella…, Francesca?

—Sí. Asegura que tú se lo compraste al pedirle matrimonio —le hizo saber Miranda.

—Yo nunca le pedí matrimonio a esa mujer, Mimi.

—También, ha dicho que…

—¿Te ha llamado?

—Me ha llamado —le confirmó Miranda—. También, ha dicho que querías formar una familia con ella.

—Esto es intolerable. —Se exasperó Robb—. Voy a llamarla ahora mismo.

Robert llamó al mismo número desde el que Mimi había recibido aquella llamada y activó el modo manos libres.

—Hola de nuevo, Miranda —dijo Francesca.

—Soy Robert.

—Ah, ¡hola, mi amor!

—A mí no me llames así, Francesca… Solo te voy a decir una cosa y quiero que te la grabes muy bien… No vuelvas a molestar a Miranda, ¿me has oído? No quiero que vuelvas a llamarla, ni…

—Te da miedo que descubra la verdad.

—¿Qué verdad es esa? Tú y yo no fuimos nada. Solo sexo. Punto y final. Olvídame y olvídate de ella, o me veré obligado a denunciarte.

—¿Es una amenaza?

—Lo es —afirmó antes de colgarle.

—¿Estás bien, Robb? —Se interesó por él Miranda.

—Solo si tú me aseguras que me crees, que no tienes ninguna duda respecto a mí —le pidió, y sus ojos del color del mar se clavaron en sus pupilas.

—Te creo, Robb, y no tengo ninguna duda; puedes estar muy seguro de ello.

Robert se acercó a Miranda y la besó con dulzura.

—Empiezo a pensar que Francesca y Amy, o Vincent, tienen algo que ver en todo esto… ¿No es demasiada casualidad que ella te llame y te envíe esa farsa al mismo tiempo que recibes un mensaje de ellos?

—Lo es, y también pienso que Amy se halla detrás de la invitación que recibió Liam —añadió Miranda.

—Yo también lo he pensado, pero no he querido decirte nada, Mimi.

—Estamos juntos en esto, Robb, y juntos lo superaremos… Y ahora me muero por probar ese desayuno. —Le sonrió Miranda, y esa sonrisa consiguió que los nervios de Robert se calmaran, al menos, de momento.

***

Después de haber pasado un fin de semana inolvidable, como todos cuantos acostumbraban a vivir, regresaron a la villa de Belgravia.

—¿Todo bien, cariño? —le preguntó Amanda a su hijo.

—Mejor que bien, mamá. Yo… quería disculparme con vosotros —se dirigió a sus padres—. Ahora sé que la dejasteis ir con la mejor de las intenciones.

—Nunca pondríamos en riesgo la seguridad de Miranda.

—Lo sé, papá… Sé que no tengo excusa, pero todo este asunto empieza a desquiciarme.

—Te entendemos, Robb. —Salió en su defensa Amanda.

—Gracias. —Les sonrió—. Mimi ha recibido un mensaje de Amy o de Vincent.

—¿Lo has puesto en conocimiento de la policía? —le preguntó Abbott.

—Pensaba hacerlo mañana, lunes.

—¿Por qué? —interpeló su padre.

—Álex tiene que estar al llegar. Quiero que primero le eche un vistazo él —les explicó.

En efecto, y tal como les había indicado Robb a sus progenitores, Álex acababa de llegar a la villa.

—Sigo sin acostumbrarme a tener que demostrar mi identidad cada vez que me quiero acercar a vosotros. —Se lamentó nada más acceder al salón.

—Bienvenido a mi mundo, hermanito —le dijo Miranda.

Álex le sonrió, se sentó y encendió el portátil que había llevado consigo.

—¿Me dejas tu teléfono, hermanita?

Mimi se acercó a él y se lo entregó.

Los señores Allen, Robb y su hermana lo miraban con perplejidad. Los dedos de Álex se movían sobre el teclado a un ritmo vertiginoso, y las pantallas se sucedían unas a otras casi con la misma vorágine.

—¿Sabes lo que estás haciendo? —le preguntó Miranda.

—Sé muy bien lo que hago, y ahora… —Álex la miró y se llevó el dedo índice de su mano derecha a la boca—. ¡Shhhh!

—Entendido —musitó.

No habían pasado más de cinco minutos cuando Álex alzó la cabeza y se dirigió a ellos.

—¡La tengo!

—¿La tienes? Entonces…, ¿ha sido Amy? —Miranda fue la primera en preguntar.

—Ha sido ella —les confirmó.

—Lo sabía —volvió a decir Miranda.

—Compró el teléfono hace unos días… El miércoles pasado, para ser exactos.

—¿Cómo lo sabes? —Se asombró Amanda.

—Mirad aquí —les indicó—. Es Amy entrando en una tienda de telefonía móvil.

—¿Dónde está? —preguntó Abbott.

—En el distrito de Brent —les confirmó Álex.

—Eso está cerca de Harrow… ¿Creéis que…? —Miranda fue incapaz de terminar su pregunta.

—No es posible que estuvieran en los alrededores de la casa, Mimi —se apresuró en responderle Robb.

—Pero sabían que estábamos allí —insistió Miranda.

—¿Es posible que estuvieran merodeando por la zona y que, al ver el despliegue de seguridad, se escondieran? —lanzó su interrogante Amanda.

—Es posible —tuvo que admitir Robb.

Álex permanecería un par de horas en la villa de los Allen. Hacía días que los hermanos Ros no se veían y les apetecía conversar y compartir risas, como siempre ocurría cuando esos dos estaban juntos.

Gracias a Álex también supieron que Amy solo había utilizado el teléfono para redactar ese mensaje y que, tras enviarlo, había pasado a destruirlo, o bien a inhabilitarlo.

—¿Te quedas a cenar? —quiso saber Mimi.

—Le he prometido a Andrea que cenaría con ella —se excusó Álex.

—¿Otro día?

—Otro día, hermanita.

Después de que el vikingo se marchara, pasarían directamente al comedor. Miranda tan solo se tomó un plato de sopa caliente y se excusó. Tras unos días de alto voltaje, la cama la estaba llamando a gritos.

Robb se uniría a ella pasadas unas horas. Estuvo tentado de compartir la buena nueva con sus padres, pero había dado su palabra. Fiel a ella, esperaría, al menos, a hacer su primera visita a la clínica, en la mañana del día siguiente.

***

—Hora de despertar, chiquitita —le susurró al oído antes de besarla en los labios.

—Quiero seguir durmiendo. —Se hizo la remolona Miranda.

—De eso nada, Mimi. En poco más de una hora, tenemos que estar en la clínica.

—Solo un poquito más —volvió a pedirle.

—No. —Sonó tajante Robb.

Caminó hacia el ventanal, descorrió las cortinas y regresó a los pies de la cama.

—¿Por qué me haces esto? —se quejó Mimi—. Solo quiero dormir.

—Cuando regresemos, si quieres, te vuelves a acostar, Mimi. Pero ahora tienes que levantarte.

—Vale… Ya voy —dijo. Abrió los ojos, miró a Robb y se dio media vuelta.

—No me has dejado otra opción —le anunció.

—¿Qué vas a hacer? —le preguntó con voz somnolienta.

—Esto.

Robb se echó sobre ella, con cuidado de no dañarla, y comenzó a hacerle cosquillas.

—No, eso no… ¡Para!

—¿Te vas a levantar?

—Sí —respondió entre risas.

—¿Me vas a besar?

—Ahora mismo.

Miranda buscó sus labios y los unió a los suyos. Tras ese beso, Robb le tendió la mano y la ayudó a ponerse de pie.

Mientras él se duchaba, ella bajaba a la cocina y desayunaba en compañía de Sarah.

—¿Todo bien, señorita Ros?

—Todo bien, Sarah. —Le sonrió.

—¿Eso significa que está…?

—Shhhh… No diga nada, pero sí.

—Enhorabuena.

—Gracias. —Volvió a sonreírle.

—¿Se puede saber qué haces desayunando en la cocina? —quiso saber Amanda.

—Me apetecía conversar con Sarah, eso es todo. —Le restó importancia Mimi.

—No la distraigas demasiado —le dijo la señora Allen antes de tomar un vaso de agua y volver a salir.

Esa mañana tenía clases de pilates con su entrenador personal.

—¿Todavía estás así? —La sorprendió Robert.

—Ya me iba.

—Ay, Mimi, ¿qué voy a hacer contigo? —Dramatizó Robb.

—Ya lo sabes: quererme.

Mimi le sonrió, se bajó del taburete y lo besó en los labios.

—No tardes —le pidió.

—No tardo —le prometió.

Y cumplió su promesa. Pasada media hora, Miranda se reunió con él en la entrada de la vivienda.

—Esta mañana te veo todavía más bonita que ayer —le dijo Robb.

—¿Será por…?

Mimi se echó la mano al vientre.

—Será. —Le sonrió Robb—. ¿Nos vamos?

Ella asintió, tomó su mano y caminó a su lado.

—¿Es necesario que vengan con nosotros hasta la clínica?

—Lo es —le respondió Robb.

—Al menos, dime que iremos solos en tu coche.

—Iremos solos en mi coche, ¿contenta?

—Contenta… Amor, me preguntaba si has hablado con la policía.

—Nada más levantarme —le hizo saber él.

—¿Y qué te han dicho?

—Van a peinar la zona, Mimi.

—¿Crees que darán con ellos?

—Quién puede saberlo —le respondió Robb, ya al volante del Aston Martin.

***

De camino a la clínica privada elegida por Robert, Miranda habló con su madre y también estuvo conversando con Vivien.

Carmela se quejaba, una vez más, de la ausencia de Álex, y ella volvió a prometerle que hablaría con su hermano y le pediría que hiciera el favor de llamarla.

La enfermera, por su parte, aseguraba encontrarse mejor. Quiso indagar acerca del fin de semana de su amiga, pero Mimi no soltó prenda.

—¿Preparada? —le preguntó Robb al hallarse frente a la puerta de la consulta.

—Lo estoy, ¿y tú?

—Estoy listo.

—Pues… ¡vamos allá!

Robert fue el primero en entrar. Miranda lo haría detrás de él.

—Buenos días, Robert… Y tú debes ser Miranda, la futura mamá. Encantada de conocerte. —Los recibió la ginecóloga—. Soy la doctora Foster.

—El gusto es mío. —Se mostró cortés Mimi.

Tras hacer las preguntas pertinentes, que Miranda fue respondiendo con diligencia, la doctora Foster le pidió que se tumbara sobre la camilla. Había llegado el momento de hacerle su primera ecografía. Robb se sentó a su lado y la tomó de la mano.

—Ahora experimentarás una sensación de frío —le indicó la doctora antes de echarle el gel en la zona del vientre y de la pelvis.

—No veo nada —dijo Mimi.

—Paciencia, Miranda. —Foster apretó un poquito más la sonda—. Ahí lo tenemos, o la tenemos.

—¿Dónde? Yo no veo nada —manifestó Robb.

—A ver…, voy a acercar la imagen… ¿Mejor ahora? —interpeló la doctora.

—¿De verdad se está gestando una vida en su interior? —Robb seguía sin ver nada.

—Estoy embarazada, ¿no? —Acabó creando dudas, también, en Miranda.

La ginecóloga les sonrió antes de responderles.

—Es normal que os cueste apreciarlo. Apenas mide un par de milímetros; pero os aseguro que una vida crece dentro de ti, Miranda… Veamos —les dijo mientras se hacía con otro aparato—. Creo que esto os va a sacar de dudas.

—Oh, Dios, ¿estamos escuchando los latidos de su corazón? —Se conmovió Miranda.

—Sí —se limitó a responderle la doctora.

Mimi y Robb estaban empezando a vivir el momento más emotivo de toda su vida.

—¿Lo escuchas? —le preguntó a Robb.

—Lo escucho.

Los ojos de Robert, al igual que los de Miranda, se habían llenado de lágrimas. Permanecieron varios minutos en silencio, apretándose fuerte la mano, observando las líneas que dibujaba la cadencia del corazoncito de esa vida que era de los dos y dejando que la emoción los embriagase.

—Vamos a ser papás, Robb.

—Casi no puedo creerlo, Mimi. Yo… nunca he sentido algo tan fuerte y tan especial.

—¿Ni tan siquiera cuando me viste a mí por primera vez? —Miranda tuvo tiempo para sacar a relucir su sentido del humor.

—No sé qué responder a eso —dijo Robb.

—Ya lo hablaremos en casa.

La doctora Foster no pudo evitar sonreír.

Recuperados del impacto emocional tras escuchar la que, sin duda, se acababa de convertir en su más hermosa melodía, Mimi y Robb supieron que ella estaba embarazada de ocho semanas y que el parto estaba previsto para el mes de agosto.

Al salir de la consulta, Robert recibió una llamada telefónica.

—Voy a tener que irme directo hacia una de las oficinas, Mimi.

—¿Pasa algo?

—Al parecer, hay un descuadre en unas cuentas. Mi padre y Jerome las están comprobando —le explicó Robb.

—Ve tranquilo. Yo regresaré a casa con mis hombre sombra —bromeó.

***

Miranda acababa de subirse al coche de seguridad cuando sintió unas ganas irrefrenables de volver a escuchar la voz de su amor.

—Mimi, ¿ocurre algo?

—No sabría explicarte el motivo, pero he necesitado llamarte… Ha sido emocionante, ¿verdad?

—Ha sido increíble, Mimi. Creo que nunca podré olvidar ese sonido.

—Ni yo…

—Vaya, ¡mierda! —maldijo Robb.

—¿Qué pasa? —Se alarmó Miranda.

—Algo no marcha bien —le dijo.

—Me estás asustando, Robb.

—Estate tranquila, amor. No…

Mimi escuchó unos pitidos y un fuerte impacto antes de que la llamada se cortase.

—¿Robb?, ¿Robb? Por el amor de Dios, Robb, dime algo.

Pero ya no habría respuesta.




Capítulo 65

Robert conversaba con Miranda cuando se percató de que algo no marchaba del todo bien.

Se hallaba circulando por Oxford Street, una calle que a esas horas estaba atestada de gente. El cielo había descargado una suculenta tromba de agua mientras se encontraban en el interior de la clínica, y ello había provocado que el pavimento estuviera empapado y, por ende, resbaladizo.

Al tratar de reducir la velocidad, comprobó que los frenos no respondían. Pese a lo delicado de la situación, trató de tranquilizar a Miranda.

Sabedor de que no tenía demasiadas alternativas, y con el único afán de impedir que su vehículo embistiera a los coches que permanecían detenidos a la espera de que el semáforo volviera a abrirles paso —y, peor aún, tratando de evitar llevarse por delante a los transeúntes—, comenzó a tocar el claxon.

En una maniobra desesperada, Robb hizo girar el volante para acabar chocando contra una de las farolas que se disponían al margen izquierdo de aquella vía. No pudo evitar que el aparatoso impacto, debido a la excesiva velocidad que el Aston Martin había llegado a alcanzar, fuera frontal.

Gran parte de la gente que había corrido despavorida, al ver como un vehículo sin control se les venía encima, había acabado arremolinándose a su alrededor. Las sirenas de las ambulancias, así como las del coche de bomberos, no tardaron en empezar a escucharse. Una cámara de televisión y una reportera habían llegado al lugar, instantes después del siniestro, para grabar toda la escena.

El torso de Robb, así como su rostro, descansaba sobre el airbag. Intentó abrir los ojos, sin conseguirlo. Los notó muy pesados. Los oídos le zumbaban, y la cabeza parecía darle vueltas. Trató de mover las piernas. A pesar de la brutal colisión, pudo constatar que no habían quedado atrapadas entre el amasijo de hierros en que había quedado convertida la parte delantera.

—¿Puede escucharme? —le preguntó uno de los sanitarios que llegaron hasta el lugar del accidente.

—Sí —se limitó a contestarle Robb.

—¿Está atrapado?

—No.

—De acuerdo. Vamos a proceder a sacarlo del vehículo.

Al moverse, Robb sintió un fuerte dolor en el pecho.

—¿Podría indicarme dónde le duele?

—Creo que acabaría antes si le dijera dónde no me duele. —Tuvo humor para bromear.

Robert pasó de su vehículo a hallarse recostado sobre una camilla, ya en el interior de la ambulancia.

***

Mientras tanto, Miranda había tratado de contactar con él tres o cuatro veces más, sin éxito. Entonces, decidió llamar a Abbott.

—Robb ha sufrido un accidente —le dijo al notar que el señor Allen había descolgado su teléfono.

—¿Qué? —Se alarmó Abbott.

—Estaba hablando con él cuando me dijo que algo no marchaba bien. Después, escuché un fuerte impacto…

—¿Dónde estaba mi hijo?

—No lo sé… Acabábamos de salir de la clínica y…

—¿Clínica?, ¿qué clínica? —preguntó el señor Allen.

—Eso no importa ahora, Abbott… No sé qué le ha pasado a Robb. Yo…

Mimi rompió a llorar.

—Trata de calmarte, Miranda.

—No puedo —farfulló.

—Voy a averiguar lo que ha pasado y te vuelvo a llamar… ¿Me has oído?

—Sí.

El corazón de Miranda amenazaba con salírsele del pecho.

—Señorita Ros… Señorita Ros —se vio obligado a repetirle uno de los escoltas.

Mimi se limitó a alzar la mirada y a clavarla en él.

—Tiene que escuchar esto —volvió a manifestarse el escolta al subir el volumen de la radio.

Nos llega una última hora a la redacción. Al parecer, un vehículo sin control se ha estrellado en Oxford Street. El siniestro ha tenido lugar hace tan solo unos minutos y, según nos informan, no hay que lamentar heridos entre los viandantes.

Estamos a la espera de confirmar el estado de la persona que conducía el coche siniestrado, del que aún se desconoce su identidad y quien, a juzgar por el estado en el que ha quedado dicho vehículo, es poco probable que haya podido salir ileso.

—Dios mío… Es Robb —susurró Miranda.

Fuentes fiables acaban de confirmarnos que se trata de Robert Allen, el hijo y heredero del multimillonario Abbott Allen, quien ha sido trasladado en ambulancia hasta el hospital Saint Thomas. Estaremos muy atentos a la información que nos vaya llegando a la redacción y los mantendremos informados.

—Llevadme al hospital, rápido —les pidió Miranda.

Acababa de hacerles esa petición a los dos escoltas cuando su teléfono comenzó a sonar. Era Abbott.

—¿Has escuchado las noticias?

—Sí —le respondió Miranda.

—Jerome y yo estamos saliendo. Recogemos a Amanda y vamos para el hospital.

—Dime que él no…

—Mi hijo no va a morir, Miranda. De eso puedes estar muy segura —le dijo un Abbott plenamente convencido de sus palabras.

Mientras tanto, en el hospital…

—Varón, de unos treinta años, accidente frontal. En principio, su estado no parece revestir gravedad —dijo el sanitario que había viajado en la parte trasera de la ambulancia, con Robb, al atravesar la puerta de urgencias del hospital.

Una enfermera y un médico salieron a su encuentro.

—Robb… —musitó Vivien.

A la enfermera se le formó un nudo en el pecho al ver que una parte importante del perfil derecho de su rostro presentaba abrasiones a causa del impacto con el airbag.

—¿Lo conoces? —interpeló el médico.

—Es Robert Allen. Él… es el novio de mi mejor amiga.

—Robert, ¿puede escucharme? —le preguntó el facultativo.

En ese momento, Robb abrió los ojos. Aunque algo mareado, en esa ocasión sí fue capaz de focalizar.

—¿Dónde estoy? —preguntó él.

—En el hospital Saint Thomas —le respondió Vivien.

—¿Vivien?… ¿Qué ha pasado? —le dijo Robb.

—Has sufrido un accidente.

—¿Y Mimi?

—Ella no estaba contigo, ¿verdad? Dime que no estaba contigo —le pidió la enfermera.

—No, tranquila… Necesito llamarla. Mimi tiene que saber que estoy bien.

—Y la llamará, Robert —intervino el médico—, pero antes tiene que dejar que le hagamos una exploración.

—Estoy bien —volvió a repetir—. ¿A dónde me llevan? Vivien, necesito hablar con Mimi.

—Yo la llamaré, Robb. Pero ahora tienes que dejar que te exploren… ¿Lo harás?

—Llámala, por favor, y cuida de ella en mi ausencia —insistió Robert antes de desplomarse sobre la camilla.

—Oh, no… Robb.

La enfermera vio como la camilla, que transportaba a un Robb inconsciente, se perdía por el pasillo.

Vivien echó mano de su teléfono para llamar a Mimi pero, en ese instante, la vio aparecer por la puerta de urgencias, escoltada por dos de sus hombres sombra.

—Mimi —dijo, y su llamamiento apenas resultó audible.

—Vivi… ¡Ay, Vivi! ¿Lo has visto? ¿Dónde está? Dime cómo está Robb.

Miranda se echó a sus brazos, y ella la apretó fuerte contra su cuerpo.

—He podido intercambiar unas palabras con él, Mimi… Estate tranquila, ¿sí?

—No puedes pedirme eso… Se trata de Robb.

—Lo sé. —Vivien se afanaba en limpiarle unas lágrimas que no paraban de brotar—. ¿Acaso crees que él te va a dejar escapar?

—No. —Torció una sonrisa.

—Claro que no, mi niña. Ese hombre te ama más que a su vida. Apuesto a que, en menos de lo que esperas, está caminando por ese pasillo. —Trató de animarla su amiga.

—¿Es grave? —necesitó preguntarle Miranda.

—No, no lo es —se atrevió a responderle la enfermera, pese a no saber a ciencia cierta el alcance interno que ese accidente pudo haberle causado a Robb.

Vivien sentía que su único cometido era cumplir la petición que Robert le había hecho. Más allá de eso, solo cabía esperar a que ese desvanecimiento no hubiera sido fruto sino de la tensión acumulada.

—¿Dónde está mi hijo?

Amanda, acompañada por Abbott y por Jerome, acababa de llegar al hospital.

—Lo están atendiendo —se apresuró en contestarle Vivien.

—¿Has podido verlo, Miranda? —le preguntó Jerome.

—No. Yo… acabo de llegar.

Miranda agachó la mirada y las lágrimas volvieron a germinar.

—Mimi, hermanita.

Álex, que había escuchado la noticia en la radio, no se lo pensó dos veces. Dejó aquello que estaba haciendo, salió de la empresa y se desplazó hasta el hospital.

—Oh, Álex…

Mimi se abrazó a su hermano y dejó que el llanto la atrapara, mientras que él le acariciaba el cabello y trataba, en vano, de tranquilizarla.

***

Una hora permanecieron en una sala de espera, sin recibir una sola noticia, para enfado de Abbott, que estaba a nada de montar en cólera y que amenazaba con denunciar al hospital si no salía nadie a informarlos de una buena vez.

—¿Familiares de Robert Allen?

Miranda, de quien Álex no se había separado un solo instante, fue la primera en ponerse de pie.

—¿Cómo está mi hijo? —quiso saber Amanda.

—El estado de Robert no reviste ninguna gravedad; pero entiendan que, para llegar a este diagnóstico, hemos tenido que hacerle diferentes pruebas —le fue explicando el facultativo—. Presenta un fuerte golpe en el pecho provocado por el sistema de seguridad del vehículo, así como una abrasión superficial en la parte derecha del rostro. Hemos descartado que sufra algún tipo de lesión externa. Del mismo modo, un TAC ha revelado que no ha sufrido traumatismo alguno. De todas maneras, esta noche deberá pasarla en observación, por prevención más que nada.

—Gracias, doctor. —Se mostró benevolente Abbott, pese a la rabia que lo había estado consumiendo por dentro.

—¿Cuándo podremos verlo? —quiso saber Miranda.

—No tardarán, les doy mi palabra.

Media hora más tarde, Vivien les anunció que podían entrar en la habitación a la que había sido trasladado.

A Mimi se le nublaron de nuevo los ojos al verlo sentado en la camilla, con parte de su rostro quemado. En cambio, Robert la recibió con una hermosa sonrisa.

—Estoy bien —le dijo.

—Robb, mi amor…

Miranda se acercó a la cama, lo besó con dulzura en los labios y se abrazó a él.

—Deja de llorar, por favor —le pidió.

—He pasado tanto miedo. Yo…

—Shhhh, estoy contigo, Mimi. Nada ni nadie nos va a separar, ¿lo recuerdas? —Volvió a sonreírle Robb.

—Lo recuerdo.

Mimi, tomando conciencia de que los padres de Robert también se hallaban en esa habitación, se hizo a un lado.

—Robb, cariño.

Amanda, muy emocionada, se abrazó a su hijo.

—Ya ha pasado, mamá. Tranquila —le dijo Robb.

Abbott le puso una mano en el hombro y lo miró con ese amor que le profesaba. A él y a Jerome quien, por su parte, también se abrazó a su hermano.

—Nos lo has hecho pasar realmente mal, hermano.

—No lo pretendía, Jerome. —Le dedicó una media sonrisa.

—Me alegra saberte sano y a salvo, Robb —manifestó Álex.

—Soy un hueso duro de roer —bromeó Robert.

—¿Qué ha pasado, hijo? —interpeló Abbott.

El semblante del señor Allen se había tornado sombrío. Su cabeza barruntaba que ese accidente no se había producido al azar. Primero, Robb y, más tarde, una exhaustiva investigación policial acabarían dándole la razón.

—El sistema de frenado dejó de funcionar —les hizo saber Robert.

—¿Cómo es posible? —preguntó Mimi—. Tú y yo estuvimos en ese coche, y todo marchaba bien.

—Sospecho que alguien pudo manipularlo mientras estaba en el aparcamiento —le contestó.

—¿Y tus hombres de negro?

—A ellos les pagamos para que te protejan a ti, Mimi, no para que cuiden de mi coche —le dijo Robb.

—Aun así, nadie sabía dónde estábamos, Robb —insistió Miranda.

—Las cámaras de seguridad del aparcamiento nos sacarán de dudas… No sé cómo ha sucedido, pero sé que alguien ha cortado los frenos del coche. —Continuaba convencido Robb.

—La policía tiene que saber esto —intervino Abbott, que salió de la habitación.

—Yo puedo acceder a esas grabaciones, solo necesito que me digáis dónde estaba estacionado el coche —manifestó Álex.

Miranda y Robert se miraron. Revelarle el lugar en el que habían estado entrañaba decirles que estaban esperando un bebé. Ambos pensaban que aún era demasiado pronto. Sin embargo, las circunstancias parecían estar por encima de su deseo.

—Robb y yo hemos estado en una clínica privada. —Mimi fue la encargada de decirlo.

—¿En una clínica privada? ¿Pasa algo? —Se mostró algo contrariado Álex.

—Bueno… Veréis… Resulta que…

—Joder, Mimi, ¿puedes ir al grano? —Empezaba a ponerse un tanto nervioso el vikingo.

Amanda y Jerome intercambiaron una divertida mueca.

—Robb y yo vamos a ser papás… ¡Estoy embarazada! —soltó haciéndose acompañar de una enorme sonrisa.

En los labios de Robert, se dibujó la misma expresión.

—Oh, Mimi, eso es maravilloso.

Álex se acercó a su hermana y la apretujó entre sus brazos.

—Robb, cariño…, ¡enhorabuena! Me siento tan feliz por ti.

Amanda se acercó de nuevo a su hijo, lo besó en la mejilla y lo abrazó.

—Gracias, mamá.

—Felicidades, Robb. —Le tendió una mano Jerome.

—Gracias, hermano. —La estrechó Robb.

Amanda esperó a que Álex soltara a su hermana para pasar a abrazarla. El vikingo, por su parte, se abalanzó sobre Robert.

—Cuidado —le dijo él.

—Yo… Lo siento, Robb… No he podido contenerme —se excusó Álex.

—Me alegro mucho por ti, Miranda. Por los dos.

—Lo sé. —Respondió a su sonrisa con otra—. Gracias, Jerome.

—¿Qué está pasando aquí? —interpeló Abbott—. Te prometo que, cuando salí, todo eran lágrimas y tristeza. —Se rodeó hacia Vivien.

La enfermera había entrado en la habitación al mismo tiempo que lo había hecho el señor Allen.

—Verás, papá… Acabamos de anunciar que Mimi está esperando un bebé. —Quiso ser Robb quien se lo dijera.

—¿Es eso cierto? —preguntó Vivien, y su mirada se clavó en su amiga.

—Lo es —le confirmó, y su sonrisa venía a confirmarlo.

—Oh, Mimi…

—¿Vas a llorar?

—Sí, sí, sí… —Vivien se abrazó a Miranda—. Enhorabuena, mi niña. Te lo mereces.

—Es la mejor noticia que me podías dar, hijo, y más en un día como este.

En esa ocasión, Abbott sí se agachó y rodeó a Robb con sus brazos.

—¿Qué has sabido, papá?

Robert volvió a retomar el tema que lo había llevado hasta la cama de un hospital.

—El mimo cuerpo de policía que lleva el caso del allanamiento y que busca a esos dos fugitivos de la justicia se hará cargo de la investigación.

—Espero que sean más efectivos de lo que lo están siendo hasta el momento —dijo Robb.

—A veces, la justicia es lenta, hijo.

—Me había dado cuenta, papá, créeme.

—Ya… Ahora debo gestionar tu traslado, hijo.

—No será necesario, papá. Creo que podré soportar pasar la noche en un hospital público —le dijo Robb.

—¿Estás seguro?

—Solo será una noche —insistió su hijo.

Miranda, con sigilo, se apartó del resto. Su teléfono móvil acababa de vibrar. Pensó que Kurt, o tal vez Roxie, había escuchado la noticia y llamaba para interesarse por el estado de Robb. Pero no, no se trataba de una llamada, sino de un mensaje.

Si no puedo llegar hasta ti, iré a por los tuyos.

¿Y Robb?, ¿sigue vivo?

Al mensaje le siguieron dos fotografías. En una aparecía Álex entrando al apartamento de Andrea. En la otra se veía a Vivien saliendo del hospital.

Miranda necesitó asirse a la pared.

—Mimi, ¿estás bien?

Álex se acercó a ella y la sostuvo.

—Han sido ellos, Robb —dijo y le tendió el teléfono a su hermano.

—Si no puedo llegar hasta ti, iré a por los tuyos. ¿Y Robb?, ¿sigue vivo? —leyó en voz alta.

—También, me han enviado dos imágenes. En una apareces tú, Álex. La otra… La otra es tuya, Vivi —acertó a decir Miranda.

—Malditos sean. —Robb apretó los puños.

—Todo esto es culpa mía…

—No, no lo es, Mimi.

—Sí lo es, Robb. Todos nosotros lo sabemos —insistió Miranda—. Yo… yo no voy a poder vivir sabiendo que mis seres más queridos están siendo amenazados por mí, por mi culpa, como consecuencia de mis acciones.

Miranda les dio la espalda y salió de la habitación.

—No, Álex, déjame a mí —le pidió Robb.

—Pero acabas de sufrir un accidente. —Trató de persuadirlo Álex.

—Insisto.

Robert necesitó ayuda para ponerse de pie. Jerome se la brindó.

***

Al atravesar aquella puerta, se encontró con la silueta de Mimi. Se había agachado y su espalda había quedado anclada a la pared. Con sus manos ocultaba un rostro anegado en lágrimas. No muy lejos de ella, dos hombres vestidos de negro velaban por su seguridad.

—Mimi —susurró Robb.

Miranda alzó la mirada y se puso de pie.

—¿Qué haces aquí, Robb? Vuelve a la cama.

—Mi lugar está a tu lado… No puedo verte así, Mimi. Se me parte el alma.

—Robb… —La mirada de Mimi volvió a emborronarse—. Siento haber sido tan egoísta.

—No digas eso.

—Es la verdad… Tengo mucho miedo, Robb. Es ahora cuando empiezo a sentir mucho miedo.

Robert se acercó aún más a ella y la rodeó con sus brazos.

—Shhhh… Todo va a estar bien, mi amor. Yo cuidaré de ti y de nuestro bebé. No permitiré que os pase nada.

—¿Y quién cuida de ti? Hoy pudiste…

—Hoy estoy aquí, contigo. —Sonrió Robb.

—Si a mi hermano, a Vivi o a ti os pasa algo por…

—No nos va a pasar nada, Mimi. Necesito ver en ti a la mujer valiente que siempre has sido.

—Lo intento, pero en días como el de hoy me siento superada por la situación.

—Te entiendo, pero no debes olvidar que juntos somos más fuertes.

—No lo olvido —le dijo Miranda, y en sus labios se dibujó el esbozo de una sonrisa.

Robb acercó sus labios a los suyos y la besó.

Miranda pasaría la noche en esa habitación, acompañando al hombre al que amaba, recostada a su lado; con escoltas que no solo custodiaban la puerta de ese cuarto, sino también los alrededores del hospital.

Desde ese día, Álex, que había accedido a las imágenes del aparcamiento de la clínica y había descubierto que Vincent había manipulado el sistema de frenado del Aston Martin de Robb, pasaría a contar con escolta día y noche, al igual que Vivien.

Amy y Vincent iban a por las personas más importantes de su vida; Mimi se sentía impotente, inútil y, sobre todo, la única responsable de todo aquel desatino.




Capítulo 66

Vivien había estado de guardia toda la noche y se había dejado caer por la habitación en la que pernoctaban Mimi y Robb en varias ocasiones.

—¿Cómo sigue?

—Continúa quejándose del pecho, pero al menos ha conseguido dormirse —le contestó Miranda.

—Dentro de un par de días, estará completamente restablecido, Mimi. No te preocupes.

—También me preocupas tú, Vivi… Necesito que den con ellos cuanto antes o no sé si podré seguir soportando tanta presión.

—Ahora, más que nunca, tienes que estar tranquila.

—Es muy fácil decirlo.

—Lo sé… Dime que, al menos, lo vas a intentar.

—Claro que lo voy a intentar. —Le arrancó una promesa—. Vivi…

—¿Qué?

—¿Le quedará alguna marca?

—¿En la cara? —Mimi asintió—. No, olvídalo. Robb volverá a ser ese galán de telenovelas que hace suspirar a propios y a extraños, a mujeres y a hombres, a…

—Para, Vivi —le pidió Miranda—. Lo he entendido.

—Estoy abrumado por tanta muestra de cariño —le manifestó Robert a Miranda.

Su teléfono no había dejado de sonar en toda la noche, y en lo que llevaban de mañana.

—Somos muchos los que te queremos, Robb… Y no olvides que mis amigos son tus amigos.

—Me has dado tanto, Mimi.

—Tú lo mereces todo, Robb.

A media mañana, en esa habitación del hospital Saint Thomas, se personaron los agentes Jones y Baker. Amanda, que llegó pasadas las nueve de la mañana, había bajado a la cafetería. Mimi, pese a la insistencia de Robb, se había negado a dejarlo a solas.

—¿Cómo se encuentra, señor Allen? —interpeló la agente Baker.

—Estoy bien. —Fue su escueta respuesta.

—Ya tenemos los resultados de las primeras pesquisas —les hizo saber su compañero.

—¿Y bien?

—Tenía razón, señor Allen. En la inspección del turismo, se apreciaba el corte del cable del sensor del sistema antibloqueo de frenos, así como el corte parcial del manguito del líquido de frenos de la rueda delantera izquierda.

—Ha sido Vincent —manifestó Miranda.

Hasta el día anterior, se había afanado en tratar de proteger, de alguna manera, al que había sido su pareja. Siempre había creído que actuaba bajo el influjo de Amy, que ella movía los hilos. Seguía pensándolo. Sin embargo, los cables del sistema de frenado del coche de Robb habían sido cortados intencionadamente, y las manos de Vincent habían sido las ejecutoras. Así lo atestiguaba la grabación de las cámaras de seguridad de los aparcamientos.

Ese hecho lo cambiaba todo. Había puesto en riesgo la vida de la persona a la que había elegido su corazón y con la que pretendía pasar el resto de sus días. Vincent había cruzado una línea prohibida, y la compasión de Mimi había acabado por disiparse.

—Lo sabemos, señorita Ros —le dijo la agente.

—Llámeme Miranda.

—Está bien, Miranda. Lo sabemos porque hemos tenido acceso a las grabaciones.

—¿Saben? Me pregunto por qué Vincent y Amy siguen campando a sus anchas por las calles de esta ciudad y por qué no hacen nada por atraparlos.

A medida que Mimi iba hablando, les iba clavando una molesta mirada.

—¿Piensa que no estamos haciendo bien nuestro trabajo? —le preguntó el policía.

—Es lo que pienso, sí. —Lo desafió—. Si los hubiesen atrapado, no estaríamos teniendo esta conversación en la habitación de un hospital y la vida de Robb no se habría visto comprometida.

—Cálmate, Mimi —le pidió Robert.

—No puedo… ¿Es que no lo ven? O los atrapan, o no van a parar. No solo lo han amenazado a él; también, han estado vigilando a mi hermano y a mi mejor amiga. ¿Cómo quieren que me sienta? ¿Impotente?, ¿perdida?, ¿culpable?

—Entiendo su malestar, Miranda. —Trató de tender puentes de entendimiento la agente—. Es cierto que nos está resultando complicado dar con ellos, pero acabaremos cogiéndolos. Le doy mi palabra.

—No necesito palabras, necesito hechos. —Seguía mostrándoles su malestar.

—Hemos redoblado la vigilancia, señor Allen —intervino el agente Jones—. Además de sus propios hombres, un coche de los nuestros patrullará por los aledaños de la villa en la que viven.

—Como si con eso bastara —farfulló Miranda.

—Si nos da permiso, procederemos a intervenir su teléfono, pero para eso deberá acompañarnos a la comisaría —le hizo saber el agente.

—Mi hermano se os ha adelantado —le respondió Miranda.

Álex, antes de abandonar el hospital, había manipulado el móvil de Mimi con el objetivo de que cualquier mensaje o llamada que recibiera pudiera ser desviado a su propio terminal. También, sabría dónde se encontraba su hermana en todo momento y no solo eso, sino que podría rastrear la llamada y dar con el paradero de Amy.

—Por mucho que Álex tenga acceso a tu teléfono, no podrá brindarte la protección que sí te daremos nosotros, Miranda… Por cierto, os están llamando a alguno de los dos —dijo la agente de policía.

Se trataba del móvil de Miranda. Tan metida estaba en aquella conversación que ni tan siquiera lo había escuchado.

—Es un número desconocido —les anunció.

—Cójalo y póngalo en el modo manos libres —le pidió la agente Baker.

Mimi lo descolgó, pero no dijo nada.

—Buenos días, Miranda.

—¿Amy?, ¿eres tú?

—Afirmativo.

Miranda izó la mirada y clavó sus ojos en los de Robb.

—¿Qué quieres ahora? —le preguntó.

El agente de policía le hizo señales a Miranda para que tratara de alargar la conversación tanto como le fuera posible.

—Ya lo sabes: te quiero a ti.

—¿Qué quieres que haga?

—Vas a reunirte conmigo. —Emitió su orden—. Recibirás las instrucciones pertinentes a lo largo del día. No hables con nadie, no vengas con nadie; o los tuyos empezarán a caer. No es un juego, Miranda… Lo de Robert solo ha sido un aviso.

—¿Amy? Espera, tengo que hacerte unas preguntas… ¿Amy? —Miranda se giró para mirar a los agentes—. Ha cortado.

—Vaya, ¿creéis que Álex tendrá algo? —interpeló el agente Jones.

—Me está llamando —les anunció Robb.

—¿Álex?

—Robb, casi la tenía, ¡joder! —maldijo.

—¿No tienes nada? —le preguntó.

—Sé que la señal procedía de Sutton, pero no tengo un sitio concreto.

—Menos es nada… ¡Sutton! —Robb alzó la voz para informar a los agentes.

El policía salió de la habitación. Su misión, dar aviso a la comisaría.

—Tengo que seguir trabajando, Robb. Si descubro algo más, os llamo.

—Está bien. Cuídate —le pidió Robert.

—Tengo a cuatro hombres sombra, como los llama Mimi, merodeando a mi alrededor. Creo que no me he sentido tan seguro en toda mi vida —bromeó Álex antes de colgar.

Amanda, que acababa de llegar a la habitación, fue informada al detalle de los últimos acontecimientos.

—Sutton es uno de los lugares que mantenemos vigilados desde el principio. Allí se encuentra el hogar familiar de Amy Brown —les hizo saber la agente—. No entiendo por qué ha vuelto.

—¿Se tratará de una maniobra de despiste? —interpeló Amanda.

—Es muy posible… De cualquier manera, tenemos la obligación de enviar un dispositivo.

—Dispositivo que ya está en marcha —les anunció el agente Jones mientras volvía a atravesar la puerta de aquel cuarto.

—¿Qué haces, cariño?

Amanda observaba a su hijo con un gesto de contrariedad.

—No pienso pasar un minuto más en este hospital, mamá.

—Pero aún no te han dado el alta —le dijo Amanda.

—No me importa. Ahora os tengo que pedir que me dejéis a solas.

Robb necesitaba gozar de cierta intimidad para ponerse ropa de calle. Solo Mimi permanecería dentro de la habitación mientras se cambiaba.

—Mamá. —Reclamó la atención de Amanda antes de que saliera—. ¿Qué pasó con las cuentas?

Con tanto ajetreo, a Robb se le había pasado preguntarle a su padre.

—Una falsa alarma, hijo. No tiene por qué preocuparte —lo tranquilizó Amanda.

—¿Puedo pasar? —les preguntó Vivien pasados unos minutos.

—¿Qué estás haciendo todavía aquí, Vivi? Tu turno terminó hace unas horas —manifestó Miranda.

—Me he pedido unos días libres, Mimi. Me temo que no voy a llevar nada bien esto de andar con escoltas —le explicó.

—Me gustaría que vinieras a la villa… Robb, ¿existe la posibilidad de que Vivien venga a vivir con nosotros?

—No, Mimi —dijo la enfermera.

—Sí, Vivien —manifestó Robert—. Necesito que Mimi esté tranquila y, si para eso tengo que hacerte un hueco en la casa de mis padres, lo haré… ¡Qué remedio! —ironizó haciéndose acompañar de una divertida mueca.

—Vaya, Robb, pero ¡qué bonito! —Se hizo la indignada Vivien.

—Un coche te llevará al apartamento, Vivien. Recoge lo que creas que puedes necesitar y ven a casa.

—No sé cómo agradecértelo, Robb.

—Lo hago porque puedo hacerlo, nada más.

—Y porque te importa —apuntó Miranda.

—Y porque me importas, mi teniente —bromeó Robb.

—Oye, pero qué gracioso nos ha salido este galán de telenovelas.

—Un galán en horas bajas —puntualizó Robert.

—Aun así, estás para comerte.

—¡Vivi! —La llamó al orden Miranda antes de echarse a reír.

Pese a la negativa del centro hospitalario, Robb lo abandonó aquella misma mañana. Le insistieron; trataron de hacerle ver que, al menos, debía permanecer veinticuatro horas en observación, pero no cedió. Firmó el alta voluntaria y se desplazó a la villa; en compañía de Miranda, de su madre y de un pelotón de escoltas, previo paso por la comisaría de policía.

***

Ese mediodía, Vivien, que ya se había instalado en una de las habitaciones de la primera planta, acompañaría a los Allen y a Miranda en torno a la mesa. Esa situación se le hacía tan rara como a los demás. Solo cabía confiar en que el desenlace, que esperaban favorable, no siguiera dilatándose demasiado en el tiempo.

Se encontraban en la hora del té cuando Álex, Andrea y Ronnie les hicieron una visita. El vikingo no había querido dejar sola a Andrea. Bien era cierto que a ella no la habían fotografiado, pero quién podía saber los planes que Amy y Vincent se traían entre manos.

—Dime que ese es mi cuadro —le dijo Amanda a Ronnie nada más verlo acceder, portando un bulto, al salón.

—No quería venir con las manos vacías. —Le sonrió el pintor.

Amanda, como si de una cría se tratara, lo desembaló con gran emoción.

—Ha quedado precioso —manifestó.

—No podía ser de otra manera, Amanda… Eres una mujer preciosa —reconoció Ronnie.

—¿Estás flirteando con mi mujer? —Lo sorprendió Abbott.

—No, no, señor Allen, claro que no —trató de excusarse el pintor.

—Solo bromeaba, hijo. —Le guiñó un ojo antes de darle unas palmaditas en la espalda.

Ronnie respiró aliviado al tiempo que todos aquellos cuanto lo rodeaban, sin excepción, sonreían.

—Nunca me has dicho dónde está mi cuadro —manifestó Mimi, y sus pupilas se clavaron en el azul de Robb.

—¿Te refieres a mi cuadro? —Robert hizo énfasis en ese determinante posesivo.

—¿De los dos? —Le sonrió Miranda.

—Eso está mejor. —Le devolvió el gesto Robb—… Espera a que tú y yo tengamos un hogar propio.

—Ahora todo es distinto —dijo Miranda y su mano, en un instintivo gesto, acabó posada sobre su vientre.

—¿Eso quiere decir que…?

—Eso quiere decir que sí, Robb… Quiero irme a vivir contigo.

Robert acercó sus labios a los suyos y la besó.

—Pero, bueno, dejadlo para más tarde —se burló Vivien.

—La amo, no puedo evitarlo —manifestó Robb, a quien hacía tiempo que no le importaba demostrar sus sentimientos en público.

—Los señores Ros acaban de llegar —les anunció Sarah.

—¿Ha dicho lo que creo que ha dicho? —Se sobresaltó Miranda.

—Lo ha dicho —le confirmó Álex, y su cara estaba tan descompuesta como la de su hermana.

—Antes de que lo preguntéis, ¡he sido yo! —manifestó Amanda—. Yo llamé a Carmela para contarle lo que estaba pasando.

—No le habrás dicho que estoy embarazada. —Mimi se temió lo peor.

—Claro que no, cariño. Eso solo te corresponde a ti.

Miranda respiró aliviada. No quería ni imaginar la que le habría caído encima si su madre se hubiera enterado por boca de terceros de que esperaba un bebé.

—Aquí están mis dos hijos —dijo Carmela al entrar en el salón—. Venid a mí, mis gorriones.

—¿Gorriones? ¡Joder! —Álex sacudió la cabeza antes de echar a andar.

Miranda suspiró e imitó a su hermano. Ambos se abrazaron a Carmela mientras ella, henchida de orgullo, los besaba una y otra vez.

—¿Qué pasa? ¿Que no tenéis padre, o qué? —se quejó Julián.

—Yo no tengo la culpa de que tu mujer sea una acaparadora —le dijo Álex.

—Oye, jovencito, mide tus palabras. —Le llamó la atención su madre.

—Pues suéltame y deja que salude a mi padre.

—Yo también quiero saludar a papá —manifestó Mimi.

—¿Qué carajo dicen? —se preguntó Vivien en voz alta.

—Deberías aprender español, Vivien, porque esta familia es un espectáculo —le dijo Robb.

Julián al fin pudo besar y abrazar a sus hijos.

—Robert, mi querido Robert —empezó a decir Carmela al tiempo que caminaba en su dirección—. Cuando tu madre me dijo que habías tenido un accidente, casi me da un infarto.

—Dios no lo quiera. —Le respondió Robb con lo primero que se le vino a la mente.

—¿Lo dices con ironía? —Lo escudriñó con la mirada la señora Conde.

—Claro que no, Carmela. Por supuesto que no.

Robert le sonrió, y Carmela terminó abrazándolo.

Largos minutos pasaron hasta que todos se hubieron saludado y ocupado sofás, sillones y asientos. Y aún estaban por llegar los agentes Jones y Baker.

—¿Alguna novedad, Miranda? —le preguntó la agente Baker.

—No, de momento —le contestó.

—¿Y toda esta gente? ¿Son personas de confianza? —interpeló el policía.

—Yo soy la madre de Miranda y él es su padre; ¿le parece que somos personas de confianza? —le dijo Carmela con sequedad.

—Todos lo son, agente —intervino Robert antes de que la conversación pudiera empezarse a degenerar.

—¿Es tu teléfono, Miranda?

—Lo es, agente Baker —le respondió al tomar conciencia de que, en efecto, su móvil había comenzado a sonar.

—¿Y a qué esperas para mirarlo? —le dijo el agente Jones.

—Tengo derecho a estar algo nerviosa, ¿no? —Lo miró con desaprobación.

—Tranquila, Mimi… Fíjate, todos estamos contigo. —Le sonrió Robb.

Miranda suspiró y leyó el primer mensaje:

Te has equivocado al enviar agentes de policía a buscarnos.

Segundo mensaje:

Esta es Andrea Evans, trabaja en una guardería, ¡es tan adorable!

Es una lástima que su vida esté en peligro.

Tercer mensaje:

Kurt Shepard, abogado, ese osito adorable que tiene los días contados.

Cuarto mensaje:

¿A quién tenemos aquí? Pero ¿si es Roxie Bennet?

Esa rebelde sin causa que sueña con ser diseñadora de moda.

¡Qué pena que nunca vea cumplido su sueño!

Quinto mensaje:

Henry Moses, John Miller, Ronnie Mayer, Vivien O’Neill, Álex Ros, Robert Allen…

Todos ellos están en tus manos.

Ha llegado el momento de demostrar cuánto te importan.

Sexto mensaje:

Mañana, 22:45 p.m., en el polígono industrial de Telford Rd.

No quiero policía. Solo te quiero a ti.

No trates de engañarme, o la primera bala será para Amanda Allen.

Miranda fue incapaz de seguir leyendo tras el tercer mensaje, después de haber visto la fotografía de Kurt, que entraba en su apartamento de la mano de Henry. Fue Robert quien se encargó de irlos transmitiendo al resto. Álex los recibía a tiempo real en su propio teléfono.

—Voy a ir —manifestó Miranda.

—No, no lo vas a hacer —se apresuró en contradecirla Robb.

—Tengo que hacerlo.

—He dicho que no, Mimi. Y en esto no voy a ceder.

—Maldita sea, Robb, ¿es que no lo ves? Vuestras vidas dependen de mí —le gritó Miranda.

—No, ¡no! —alzó la voz, también, él—. No voy a poner en riesgo tu vida y la del…

Robert paró en el momento justo, aunque ya era demasiado tarde.

—¿Qué ibas a decir, Robert? —le preguntó Carmela—. ¿La vida de quién?

—Estoy embarazada, mamá —le confesó Miranda.

—¿Estás embarazada? Mi hija está embarazada y me tengo que enterar de esta manera… —Los ojos de Carmela se llenaron de lágrimas.

—Lo supe ayer, mamá. Fue justo antes de que Robb tuviera el accidente. No he tenido tiempo de decírtelo —trató de excusarse Miranda.

—Para una madre siempre hay tiempo.

—Vamos, mamá. No te pongas así… Lo siento, lo siento… ¡Joder! Lo siento.

Mimi, también, rompió a llorar.

—Enhorabuena, cariño.

Julián se acercó a su hija y la abrazó.

—Mamá, Mimi está viviendo bajo mucha presión. No le puedes tener esto en cuenta, no es justo. —Intentó hacerla entrar en razón Álex.

—A veces, siento que no pinto nada en vuestras vidas. —Se lamentó Carmela.

—Lo pintas todo, mamá. —Álex la atrajo hacia él y la cubrió con sus brazos.

—Así que voy a ser abuela —dijo Carmela pasados unos minutos en los que nadie sabía cómo debía actuar—. Ay, Mimi, me haces tan feliz.

Miranda alzó la mirada; movió la cabeza, sin entender nada; se puso de pie, y acabó abrazándose a su madre.

—Lo siento, mamá. —Volvió a disculparse.

—Discúlpame tú a mí, hija… A veces, me comporto de un modo un tanto irracional.

—Solo a veces… —farfulló Álex.

—Ay, qué cruz, hijo, qué cruz. —Gimoteó Julián exagerando una mueca que los hizo sonreír.

—Sí que son un espectáculo —llegó a la conclusión Vivien.

—Siento interrumpir tan entrañable momento familiar, pero hemos de ocuparnos de un asunto un tanto delicado, ¿no creen? —intervino el agente Jones.

—Piensen en la manera de solucionarlo, pero desde ya os digo que Miranda no va a ir ningún sitio.

Robb no se movería de su posición. Había dicho que no, y esa decisión era inapelable.

—No puedo creer que dos personas puedan tener en jaque a tanta gente, y a gente cualificada —declaró Abbott.

—Cuesta creerlo, papá. —Estuvo de acuerdo con él Robert.

—Una de nuestras agentes se hará pasar por Miranda —dijo la agente Baker.

—No funcionará —manifestó Mimi—. Vincent me conoce muy bien.

—Aún tenemos más de veinticuatro horas para preparar el dispositivo. Haremos que funcione, le doy mi palabra. —Se mostró muy segura aquella mujer uniformada.

—Cualquier cosa, menos que tú te presentes ante ellos, Mimi.

Robb volvió a mirarla con esa mezcla de amor y miedo que ya se había dibujado en sus ojos después de que Vincent la hubiera asaltado en la primera planta de esa villa que habían llegado a creer inexpugnable. Fue entonces cuando Mimi entendió que no podía hacerlo pasar por lo mismo. No otra vez. Resignada, se abrazó a él.

—Todo va a salir bien, ¿verdad? —le susurró.

—Todo va a salir bien… La tormenta pasará, mi amor. Y cuando pese, nos habrá hecho más fuertes.




Capítulo 67

El dispositivo policial estaba listo. La agente Patricia Reed, que presentaba una complexión física muy similar a la de Miranda, había sido la persona elegida para adoptar su identidad. Una peluca, junto con ropa que pertenecía a la propia Mimi, harían que cualquiera que la conociera, y más tratándose de un día gris y a altas horas de la noche, creyera que se hallaba ante ella.

Una furgoneta, desde la que se articularía y desde la que se pretendía mantener bajo control toda la acción, permanecería camuflada junto a una de las muchas naves que se disponían a lo largo y ancho del polígono industrial elegido por Amy, ubicado al noroeste de Londres.

Gracias a Álex, en la villa de Belgravia, sabrían en tiempo real todo cuanto iba sucediendo. Miranda, desde que había recibido las directrices de Amy, convivía con un pertinaz nudo en el estómago. Dudaba del éxito de aquel operativo. Vincent la conocía muy bien.

Carmela, ya más repuesta tras el impacto inicial que le había provocado ser la última persona en enterarse del embarazo de su hija, permanecía sentada a su lado. Una de sus piernas se había visto asaltada por un tic nervioso.

—Para, mamá… Me estás poniendo aún más nerviosa de lo que ya estoy —le dijo.

—No puedo evitarlo, cariño.

—Entonces, tendré que sentarme en otro lado.

—Está bien… Lo intento.

Pese a sus disculpas, Mimi decidió ponerse de pie, rodear el sofá y quedar apoyada sobre su respaldo.

Jerome había llegado a la villa alrededor de las diez de la noche. El primogénito de Abbott Allen quiso demostrarle a su hermano que estaba a su lado, que podía contar con él.

—¿Por qué no ha venido Emily? —le preguntó Miranda al verlo llegar sin su esposa.

—Iba a acompañarme, pero se sintió indispuesta a última hora —le respondió Jerome.

Miranda y los demás se quedaron conformes con su explicación.

—¿Crees que lo van a conseguir?

—No lo sé, Vivi —le contestó Miranda—. Me asusta que descubran el engaño y consigan escapar.

—Aún no puedo creer que alguien haya montado todo esto por despecho, Mimi —dijo la enfermera.

—A mí también me cuesta creerlo… Será porque no hay peces en el mar. —Sonrió a medias.

—Es la hora —les anunció Álex.

En la villa de los Allen, se hizo el silencio. En la calle Telford, empezaba el movimiento.

—¿Lista?

—Lista, agente Jones —le respondió su compañera.

Patricia Reed, provista de un chaleco antibalas, de auriculares y de una cámara frontal —de la que también tenían visión en la villa—, salió de la furgoneta y echó a andar. Un grupo reducido de policías encubiertos velarían por su seguridad.

Con cada paso que daba, la agente se iba mimetizando más y más con la oscuridad de la noche.

—¿Ves a alguien? —le preguntaron desde la furgoneta.

—Negativo —susurró.

Sin embargo, no daría muchos pasos más.

—Mimi —escuchó decir a sus espaldas.

La agente Reed se dio media vuelta y comprobó que, ante ella, se encontraban dos personas, hombre y mujer. Ambos portaban sendas armas.

—¿Son ellos? —preguntó Vivien en voz alta.

—Deben serlo —se limitó a responderle Robb.

—Acércate, Miranda —le ordenó la mujer, cuyo rostro apenas era visible y a quien todos identificaron como a Amy Brown—. ¡He dicho que te acerques!

Sin decir una sola palabra, la agente caminó hacia ellos. Sus compañeros del cuerpo de policía, que la vigilaban muy de cerca, tomaron posiciones.

—Al fin nos volvemos a encontrar, amor mío —manifestó Vincent quien, en una rápida maniobra, la asió por el cuello.

El corazón de la verdadera Miranda, la que permanecía entre las paredes de la villa de Belgravia, comenzó a latir a un ritmo frenético. Robb, que también se encontraba de pie, entre medias de Álex y de Jerome —y a unos metros de ella—, la buscó con la mirada.

—Tranquila —parecían decirle sus ojos.

Mimi no tardaría en volver a centrar su atención en la pantalla del televisor desde donde, gracias a las maniobras de Álex, podían seguir toda la acción.

—No es ella… ¡No es ella! —escucharon gritar a Vincent.

En ese momento, la agente se revolvió sobre sí misma, cogió su arma reglamentaria y les apuntó. Vincent la encañonó. A su compañera le costó seguir sus pasos. Finalmente, consiguió dirigir su pistola hacia el cuerpo de la agente.

Sin dejarles opción de reaccionar, y en cuestión de segundos, se vieron rodeados de agentes de policía uniformados y armados.

—Soltad las armas —les dijo uno de ellos.

—Ya lo habéis oído, soltad las armas. Nadie tiene por qué salir herido. —Trató de mediar la agente Reed.

—Yo no pienso morir por algo que no va conmigo —farfulló la mujer.

—¿Qué estás diciendo? —le preguntó uno de los policías.

—Me rindo… ¡Digo que me rindo!

—¡Cobarde! —le gritó Vincent.

—Tú, tira el arma al suelo y dale una patada —le indicó otro de los agentes—. Ahora ponte de rodillas y las manos a la cabeza… ¡Las manos a la cabeza! —le ordenó.

Mientras tanto, Vincent continuaba apuntando a la agente Reed.

—No tienes nada que hacer, Vincent, ríndete. —Intentó hacerlo desistir.

—Nunca. —La desafió.

Permanecieron largos minutos midiéndose, manteniendo la tensión, hasta que Vincent decidió accionar el gatillo del arma.

Sintiendo que no le quedaban muchas más opciones, Patricia Reed le apuntó a una pierna y disparó. El grito de Vincent traspasó más allá de aquel desangelado polígono industrial y se coló entre las paredes de la villa de Belgravia. Al caer al suelo, uno de los agentes se abalanzó sobre él.

—Lo tenemos… Repito: tenemos a Vincent Davis.

—No es Amy Brown… Repito: ¡no es Amy Brown! —escucharon decir al agente que se dispuso a ponerle las esposas a aquella mujer.

—Maldita sea —renegó Robb, que se dio media vuelta y buscó la mirada de Mimi—. ¿Dónde está?

—¿Dónde está quién? —interpeló Álex.

—Hablo de Mimi… ¿Dónde demonios está? ¡Maldita sea! ¡Mimi! ¡Mimiiiiii!

En el rostro de Robert, se dibujó la viva imagen del terror.

***

La agente Patricia Reed acababa de ser descubierta por Vincent cuando al teléfono de Miranda llegó un mensaje que decía:

La conoces, ¿verdad?

Su vida está en tus manos.

Ya sabes lo que tienes que hacer.

Junto al mensaje, se adjuntaba una imagen en la que Amy apuntaba con un arma a la cabeza de Emily.

Mimi miró a Robb y su visión se difuminó. Él le daba la espalda. No podía verla. Sabía que iba a volver a fallarle, pero sentía que se hallaba entre la espada y la pared. Si no actuaba, a Amy no le temblaría el pulso.

Había puesto en jaque a todo un cuerpo de policía y había conseguido burlarlos. Si no hacía nada, mataría a Emily; y no podría vivir sabiendo que había dejado que pasara.

Aprovechando que todas las miradas estaban centradas en aquella pantalla, se deslizó por el salón, con sumo cuidado, sin ser vista. Al salir, se dirigió a la zona del jardín y, desde allí, logró —no sin dificultad— saltar el muro que separaba la villa de los Allen de la carretera. Con ello solo pretendía burlar el férreo control al que se seguía viendo sometida por parte de los hombres sombra contratados por los Allen.

Al detenerse frente a la entrada de la propiedad de Emily y Jerome, no necesitó llamar. La puerta se abrió, sin más, y ella la traspasó. Mientras se iba acortando la distancia que la separaba de la vivienda, iba pensando qué hacer y no se le ocurría mejor plan que tratar de persuadirla mediante la palabra.

Mimi tomó una bocanada de aire antes de atravesar esa puerta, que se hallaba abierta y que cerró tras rebasarla. Al pasar junto al primero de los salones, se encontró con el rostro bañado en lágrimas de Emily.

—Mimi, no… No has debido venir —le dijo clavando sus ojos claros y asustados en los de ella.

—No podía dejarte, Emily. —Trató de sonreírle Miranda.

—Callaos, las dos —les ordenó Amy—. Al fin nos volvemos a ver las caras, Miranda… ¿Me creías tan estúpida como para poderte burlar de mí?

—¿Por qué haces todo esto, Amy? —le preguntó Mimi.

—¿Y todavía te lo preguntas? —le gritó—. Tú arruinaste mi vida.

—Eso no es verdad, Amy… Yo no te he hecho nada.

—Pero qué descaro el tuyo, Miranda… Lo tenía todo: un buen trabajo, todos los lujos que pudiera imaginar o desear, un hombre que me amaba…

—Liam no te amaba.

—No vuelvas a pronunciar su nombre o…

Amy se detuvo para agarrar a Emily del cabello y tirar de él.

—Suéltala, por favor… Ella no ha hecho nada… Esto es entre tú y yo, Amy. Te prometo que, si la dejas marchar, iré contigo a donde quieras. —Miranda trató de negociar con ella.

—Como si tu palabra valiese algo para mí.

—Ahora es distinto. Solo estamos nosotras, sin nadie más… Déjala ir, por favor.

—No, Mimi, ¡no! No voy a permitir que intercambies mi vida por la tuya y por la de tu bebé —le dijo Emily.

La esposa de Jerome empezó a arrepentirse de sus palabras nada más pronunciarlas.

—¿Has dicho bebé? Esto se pone cada vez más interesante… Así que piensas formar una familia con Robert… No, Miranda, no lo vas a hacer.

—No voy a permitir que malogres esta vida que crece dentro de mí, Amy.

—¿Ah, no? ¿Y cómo piensas impedírmelo?

—Te mataré si es necesario —dijo con contundencia Miranda.

La reacción de Amy fue echarse a reír.

—Eres todavía más idiota de lo que me habías hecho pensar… No sé si es que aún no te has dado cuenta de que no estamos en igualdad de condiciones, o qué es lo que pasa por esa cabeza tuya.

—Solo quiero poder vivir en paz.

—¿Sigues creyendo en los cuentos de hadas, Miranda?

—Yo solo creo en lo que veo y en lo que siento —le contestó.

—¿Y qué es lo que ves cuando me miras?

—Solo maldad y putrefacción.

—Mide tus palabras.

—No preguntes. —Continuó manteniéndose segura.

—Empiezo a perder la paciencia contigo… ¡Acércate! —le exigió.

—No. —La desafió Mimi.

—Negarte no es una opción, a no ser que quieras ver como le vuelo la cabeza —dijo Amy al tiempo que accionaba el gatillo del arma y apuntaba a la sien de Emily.

—Eres tan miserable… Pudiste empezar de cero, Amy. Todos hemos perdido un trabajo alguna vez en nuestra vida, todos hemos sufrido desengaños amorosos… y todos acabamos sobreponiéndonos a la adversidad. Todos tratamos de continuar, de ser cada día un poquito más felices, con lo mucho o con lo poco que podamos tener —manifestó una Miranda a la que, en realidad, Amy no le parecía nada más que una pobre diabla.

—Y lo dices tú, que cambiaste a un drogadicto por un multimillonario… Qué fácil es hablar desde tu posición, Miranda.

—Yo no amo a Robb por su dinero y yo no necesito el dinero de nadie para ser feliz… Me enamoré, eso es todo.

—Ya… A mí no me engañas… He conocido a muchas como tú, ya te lo dije.

En los ojos de Amy, se acumuló todo el odio que sentía. Sin embargo, con lo que no contaba era con que Emily, a quien creía delicada e indefensa, aprovecharía su relajación para golpearla en el vientre y conseguir que el revólver acabara chocando contra el suelo.

—Corre, Mimi… ¡Corre! —le gritó.

—No sin ti, Emily… Vamos, ¡ven!

Miranda le tendió su mano, y ella la asió. Juntas salieron de aquel salón y corrieron por el pasillo hasta alcanzar la puerta de salida. Al abrirla, vieron cierto revuelo a su alrededor.

—¡Mimi! —escuchó gritar a Robb.

Junto a él, estaban Álex y Jerome y, tomando posiciones en torno a la casa, un nutrido número de guardias de seguridad y de agentes de policía. Todos ellos portaban armas.

Gracias a la vinculación entre los móviles de Mimi y de Álex, este último supo del mensaje que su hermana había recibido y juntos, y en colaboración con las fuerzas del orden, decidieron actuar con prontitud, antes de que hubiera que lamentar alguna pérdida personal.

Con lo que tal vez no contaron fue con la valentía que acababan de exhibir aquellas dos mujeres. Mimi y Emily —esas dos viejas amigas que no se habían abandonado a su suerte, sino que habían peleado la una por la otra— demostraron, con ello, que ese cariño que un día se habían tenido continuaba latente y que, quizá, después de lo vivido, ese vínculo que antaño les había reportado tan buenos momentos saliera fortalecido.

Robert se abrazó a Miranda. Jerome hizo lo propio con su esposa.

—Por Dios, Mimi… Por Dios.

—¡Robert Allen, eres hombre muerto!

Nadie sabía muy bien desde qué punto de la propiedad se había vertido semejante amenaza. No obstante, en un acto reflejo, Robb apartó a Mimi de él. Y en otro gesto de amor, Jerome se arrojó sobre su hermano e interceptó con su cuerpo la bala que estaba destinada a él.

—Noooo —gritó Robb al ver como su hermano de desplomaba sobre el suelo.

Un nuevo disparo, salido del arma de uno de los agentes y que apuntaba a uno de los ventanales de la primera planta, acabó impactando sobre Amy.

—Jerome, mi amor… ¡Jerome!

Emily se arrodilló junto a su esposo y estrechó su mano.

—¡Emily…! No me dejes solo, Emily —alcanzó a decir Jerome antes de perder el conocimiento.

—Una ambulancia. ¡Que alguien llame a una ambulancia! —volvió a gritar Robb mientras sus manos taponaban la herida del costado de su hermano.

Aquella imagen lo hizo retrotraerse al instante en el que Mimi había quedado tendida sobre el asfalto, después de que el propio Jerome hubiera jugado a ser Dios. Ese día, era su vida la que parecía estar en riesgo, riesgo que había corrido para salvarlo a él.

—Jerome, hijo… —A Abbott, que acababa de acceder a la propiedad, se le entrecortó la voz.

Carmela y Julián, por su parte, corrieron al encuentro de Miranda y se abrazaron a ella.

—¿Estás bien, cariño?

—Estoy bien, papá —le respondió Mimi.

—Oh, Dios mío, ¿qué ha pasado? —preguntó Amanda.

—Jerome se ha interpuesto en la trayectoria de una bala que era para Robb. —Álex fue el encargado de sacarlos de dudas.

Al escuchar sus palabras, la mirada de Robb se nubló.

—Tienes que salir de esta, hermano. ¿Me has oído? No te vas a marchar, Jerome… No, las cosas no funcionan así.

—Señor, señor…, necesito que se aparte —le pidió uno de los sanitarios que acababan de bajarse precipitadamente de una de las ambulancias.

Otra unidad accedió al interior de la vivienda con la intención y deber de atender a Amy.

—Tapone esa herida —le pidió Robb.

—Descuide, señor.

Mimi se acercó a él y lo rodeó con sus brazos.

—Robb, yo…

—No, no es tu culpa, Mimi… No lo es.

Pese a tener las manos cubiertas con la sangre de su hermano, él también la abrazó.

Emily se marchó en la ambulancia. No pensaba dejar solo a Jerome. Abbott, acompañado por su esposa y por los padres de Mimi, y tomándose la libertad de ponerse al volante del coche de su primogénito, condujo detrás de la ambulancia.

Miranda, Robert y Álex vieron como la camilla que transportaba a Amy salía de la vivienda.

—Al final has ganado. —Consiguió hacerse entender Amy.

—Rendirme nunca fue una opción para mí —le dijo Miranda.

—Si pudiera… —Robb apretó los puños.

La adrenalina aún corría desbocada por su cuerpo.

—No, Robb… Será la justicia la que dicte su sentencia. —Mimi lo persuadió de cualquier acto imprudente que se le pudiera estar pasando por la cabeza.

Robert, cayendo en la cuenta de que su Aston Martin había quedado inservible, pidió a uno de sus hombres de seguridad que los acercaran al hospital.

***

De camino, Álex recibió la llamada de Andrea.

—¿Mimi está bien?

—Está bien —le respondió Álex.

—Alabado sea el Señor… ¿Y Jerome?

—Estamos llegando al hospital.

—En las noticias están diciendo que se teme por su vida —le hizo saber Andrea.

—Exageran. —Trató de quitarle hierro al asunto—. Te llamo en cuanto sepa algo, ¿de acuerdo?

—De acuerdo… Te quiero.

—Y yo a ti.

Acababa de colgar cuando el vehículo accedió a la zona de urgencias del hospital.

—¿Qué sabéis? —le preguntó Robb a sus padres, que esperaban junto a Emily, a Carmela y a Julián, en una sala.

—Lo están operando de urgencia, cariño —le respondió su madre.

—Esa bala era para mí… Yo debía estar en ese quirófano, y no él.

—Tu hermano actuó libremente, hijo —le dijo Abbott.

—Lo sé… Es solo que…

A Robb se le atragantaron las palabras.

—Jerome no se ha hecho el héroe para morir en el intento. —Trató de animarlo Miranda—. A ver, ¿qué superhéroe le pega a tu hermano?

—No creo que este sea el mejor momento para…

—¿Bromeas? —lo interrumpió—. Este es el mejor.

—Mimi tiene razón —intervino Álex, y lo hizo para ponerse de parte de su hermana.

—¿En serio? —Le dedicó una réproba mirada Robb.

—Y tan en serio… De hecho, yo ya tengo uno en la cabeza —le dijo Álex.

—¿Será el mismo que tengo yo? —inquirió Mimi.

—Pues no sé… ¿Y a ti, Robb?, ¿se te viene alguno?

—A decir verdad… Pienso que Jerome es muy… Batman.

—Exacto. —Sonrió Miranda.

—¿Cómo es posible que los tres hayamos pensado en el mismo? —dijo Álex.

—Porque Jerome es muy caballero oscuro, ¿o no? —manifestó Miranda.

—Sí que lo es. —Robb estuvo de acuerdo con ella.

—Ay, Dios, seréis frikis…

—Tendrás morro. —Suspiró Robb.

—Voy a ver a Emily. Y vosotros dos, Spiderman y Thor, dejad de decir tonterías. —Les sonrió Mimi.

—Esta hermana mía es lo peor. —Se lamentó Álex.

—Tú y yo tenemos una conversación pendiente, Mimi —le recordó Robb.

—Y la tendremos.

Miranda le dedicó una forzada sonrisa antes de reunirse con Emily. Se sentó a su lado y estrechó su mano.

—Jerome es un hombre fuerte, Emily. Va a salir de esta.

—¿Y si no lo hace?

Emily alzó la mirada y Mimi comprobó que su rostro estaba bañado en lágrimas.

—Lo va a hacer, Emily. Ahora, más que nunca, tienes que mantener la fe.

—Lo intento… ¿Sabes, Mimi? Recibí un mensaje en mi teléfono. En él se me advertía que, si salía de la casa, alguien muy cercano a mí moriría.

—Y por eso decidiste no venir a la villa… Hoy has sido muy valiente. —Le sonrió Miranda.

—Y tú no me has dejado atrás —apuntó Emily.

—No podía hacerlo… Eres importante para mí.

—No sabes lo bien que me hace escucharte decir eso, Mimi.

Miranda le sonrió y se abrazó a ella.

—No llores, Emily… Todo acabará volviendo a su lugar; ya lo verás.

***

Tras largas horas de tensa espera, el cirujano que se había ocupado de intervenir a Jerome se reunió con ellos.

—Las cosas se han complicado más de lo que esperábamos en un principio. Sin embargo, hemos podido reconducir la situación. Jerome se encuentra fuera de todo peligro, señor Allen.

Abbott no pudo evitar emocionarse. Él también había temido por la vida de su hijo, aunque hubiera preferido guardárselo para él.

—¿Cuándo podremos verlo? —preguntó Emily.

—Aún deberán pasar unas horas… Les recomiendo que se marchen a casa.

—Yo no pienso ir a ningún sitio —le dijo Robb.

—Tampoco yo —manifestó Emily.

—¡Qué remedio! Yo también me quedo —les hizo saber Mimi empleando, para ello, su sentido del humor.

—Mañana, a primera hora, estaremos aquí, cariño. Pero ahora necesitas descansar —le dijo Amanda a Abbott.

Él, a regañadientes, acabó aceptando el consejo de su esposa. Carmela, Julián y Álex también regresarían a la villa.

***

Pasadas esas horas, Emily sería la primera en reunirse con Jerome. Unos minutos más tarde, salió y Robb ocupó su lugar.

—Hermano.

—Yo, al igual que tú, también soy un hueso duro de roer. —Le sonrió Jerome.

—No debiste hacerlo.

Robert siguió manteniendo un semblante severo.

—¿Quién lo dice? Eres mi hermano, Robb, y no me arrepiento. Lo haría una y mil veces.

—Gracias, Jerome.

Robb se acercó a él, lo miró a los ojos, le dedicó una media sonrisa y lo abrazó.

—Necesito recuperarte, hermano —le susurró Jerome, y sus brazos pasaron a rodearlo.

—Ya lo has hecho, hermano… Ya lo has hecho.




Capítulo 68

La barca en la que habían decidido salir a pasear esa mañana fondeó en mitad del lago. Al fondo, Villa Amorosita los observaba.

La cabeza de Miranda reposaba sobre el regazo de Robert. Ella tenía la vista fija en el azul del cielo que los cobijaba; él acariciaba el vientre de la que sería la madre de su primera hija.

—Parece mentira que hayan pasado tres meses desde aquello —dijo Miranda.

—El tiempo pasa muy deprisa, Mimi.

—El tiempo lo es todo, amor. —Robb suspiró muy profundo y le sonrió—. Fuiste muy blandito conmigo —le recordó Miranda.

—Alguien me dijo que no fuera demasiado duro contigo.

***

Después de abrazar a su hermano y de concederle un perdón sincero, Robert se dispuso a salir de la habitación. Jerome necesitaba descansar, pero antes sintió que tenía que abogar por la determinación y, sobre todo, valentía de Mimi.

—¿Has hablado ya con Miranda?

—Aún no —le respondió.

—No seas demasiado duro con ella, Robb —le pidió Jerome—. Solo intentaba salvar a Emily… ¿Qué habrías hecho tú en su lugar? ¿Y si hubiese sido yo? ¿Y si alguien me estuviera apuntando con un arma y mi vida dependiera única y exclusivamente de ti?

—Te habría dejado a tu suerte —dijo Robb.

—No es verdad —le aseguró Jerome.

—No, no lo es —tuvo que admitir su hermano.

***

De vuelta en la villa de Belgravia, Mimi y Robb subieron directo a su habitación. Ambos necesitaban dejarse caer sobre la cama y dormir.

—Dime algo, Robb —le pidió Mimi.

—Hoy no solo has puesto en peligro tu vida, sino también la vida de nuestro bebé, Mimi —le dijo él.

Robert estaba de pie. Miranda, por su parte, se había sentado en el filo de la cama.

—Dijiste que todo iba a salir bien, Robb… Y a esa idea me aferré.

—A veces, la línea entre la valentía y la insensatez es demasiado estrecha, Mimi.

—Yo… Lo siento, Robb. No volverá a pasar.

Robert se sentó a su lado y le apartó unos mechones de cabello de la cara.

—Cualquier día me vas a matar de un disgusto.

—No es lo que quiero. —Mimi le dedicó una media sonrisa.

—Tú eres mi vida, Mimi… No vuelvas a arriesgarte tanto, por favor.

—No lo haré.

—Dados tus antecedentes, no sé si creerte. —Le sonrió Robb.

—Créeme, por favor.

Robb suspiró y la besó.

—Si es que, al final, siempre acabas haciendo conmigo lo que quieres.

—¿Y eso es malo?

—No para ti, Mimi.

Miranda le sonrió e hizo que sus labios se unieran de nuevo.

***

Jerome recibiría el alta una semana después de haber sido ingresado en el hospital; y lo haría acompañado por su esposa, por sus padres, por Robb y por Mimi.

Atrás habían quedado las rencillas del pasado. El primogénito de Abbott Allen, con su última hazaña —que bien podía haber llegado a costarle la vida—, no solo había alcanzado esa redención que iba buscando, sino que —y lo que era todavía más importante para él— había logrado el perdón de su hermano y el de Miranda, las dos personas a las que más daño había infringido.

En esos días, Robb, que era un amante de los coches deportivos, adquirió un Bugatti Chiron Sport de color rojo. Además, y siendo consciente de que pronto pasarían a ser tres, también compró un Citroën C5 Aircross de color blanco, más funcional.

Del mismo modo, una mañana, hizo que Mimi saliera de la villa y paseara de su mano. A medio camino entre las propiedades de sus padres y la de Jerome, se detuvo, se giró y observó en silencio la mansión que se alzaba ante sus ojos.

—¿Qué te parece? —le preguntó a Miranda.

—¿Te refieres a la casa?

—Sí.

—Parece inmensa, Robb… Me gusta su estilo vanguardista y, sobre todo, la naturaleza que la rodea.

—¿Qué me dirías si te dijera que este será nuestro hogar?

Miranda se rodeó y lo miró a los ojos.

—¿Lo dices en serio?

—Muy en serio. —Le sonrió.

—Es perfecta, Robb —le dijo antes de rodearle el cuello con sus brazos y besarlo.

—¿Quieres que entremos?

—Me encantaría. —Se mostró sumamente emocionada.

Un sendero asfaltado —custodiado por árboles y setos cuidados hasta el más mínimo detalle— conducía hasta la entrada principal de la vivienda, una estructura de tres plantas, con enormes ventanales que permitían que la luz natural se colase en cada rincón.

Salones, habitaciones con baño individual y vestidor, cuartos de baño en todas las plantas, cocina, sótano con piscina cubierta, zona de spa, bar, gimnasio y salón recreativo eran solo algunas de las dependencias con las que contaba. En el exterior, otra piscina, así como áreas ajardinadas en las que perderse y en las que seguir soñando, hicieron que la mirada de Mimi se empañase.

—Esto es más de lo que pudiera haber llegado a imaginar —dijo Miranda mientras acariciaba los pétalos de una camelia.

—Tú lo mereces todo, mi amor.

—¿Siempre me vas a consentir tanto? —Le sonrió Mimi.

—Mientras te lo merezcas… —Le devolvió el gesto Robb.

—Sabes que te tengo en mis manos, ¿verdad, amor?

—Ay… —Suspiró él—. Esa es mi perdición.

—Sembraremos alhelíes, rosas, violetas, lilas, narcisos, azahar… —se fue diciendo Miranda antes de entrar en la vivienda y acceder a uno de los salones. —Robb la miraba y sonreía—. Vaya, pero si ese es mi cuadro. —Mimi se alegró de verlo, al fin, colgado en una pared.

—Mi cuadro, señorita Ros —puntualizó Robb.

—Disculpe, señor Allen… ¿Nuestro cuadro está mejor?

—Mucho mejor… Por cierto, también tengo un nombre para el que será nuestro hogar.

—Sorpréndeme. —Miranda le dedicó una amplia sonrisa.

—Bienvenida a Villa Chiquitita, Mimi… Bienvenida a nuestro hogar.

—Oh, Robb… ¡Me encanta! —le dijo, dedicándole una sonrisa aún más hermosa que la anterior, y buscó sus labios.

***

En esos días Mimi y Robb supieron que Vincent y Amy habían sido trasladados, después de haber recibido el alta hospitalaria, a prisión a la espera de que se celebrase un juicio en el que —debido a todas las pruebas con las que se contaba— serían declarados culpables.

Amy Brown pasaría una larga temporada en la cárcel femenina Send Prison, a las afueras de Londres. Vincent Davis, por su parte, sería trasladado a la prisión de Belmarsh, ubicada al sudeste de la ciudad.

—Quiero verlo —le dijo Miranda a la agente Baker.

—¿A Vincent Davis?

—Sí.

—No es una buena idea, Mimi. —Intentó persuadirla Robert.

—Necesito hacerlo, Robb… Necesito entender por qué lo ha hecho.

—A veces, no es posible entender el porqué de las cosas. La mente humana es demasiado compleja, demasiado esquiva, demasiado oscura.

—Necesito hacerlo —repitió Miranda.

Robert, sabiendo que no la haría cambiar de parecer, terminó por aceptarlo.

Álex, que había acompañado a Robert y a su hermana hasta el penal, se encargó de ocultar un microchip en la ropa de Mimi. De ese modo, y desde el coche —donde esperarían su vuelta—, podrían escuchar toda la conversación.

—Ve con cuidado —le pidió Robb.

—Ahí dentro no podrá pasarme nada. —Le sonrió Mimi y, después, lo besó.

—¿Por qué es tan testaruda? —volvió a preguntarle a Álex al regresar al interior del vehículo.

—Defecto de fábrica, Robb —bromeó el vikingo—. Ya deberías haberte acostumbrado.

—No creo que pueda hacerlo nunca. —Fue sincero Robert.

—Y aun así, la amas —afirmó Álex.

—Y aun así, la amo.

Dentro de la sala de visitas, Mimi esperaba sentada y con la mirada fija en la mesa. Aunque pretendía mostrar una aparente calma, en el fondo, estaba nerviosa.

Nervios que se multiplicaron cuando vio aparecer a Vincent. El que había sido su primera pareja al llegar a Londres vestía una camiseta azul, un jersey gris y pantalones de color gris suave; arrastraba una pierna, y llevaba puestas las esposas.

—Hola, Mimi —la saludó antes, incluso, de sentarse.

—Hola, Vincent, ¿cómo estás? —le dijo alzando la mirada y clavándola en sus ojos.

El guarda que lo había llevado hasta allí permanecería de pie, unos pasos por detrás del reo. Con un gesto, le hizo saber a Mimi que no tenía nada que temer, que él velaba por su seguridad.

—No me vas a hacer creer que te importa cómo esté.

—No, no me importa. Ya no… Solo pretendía ser educada. —Se mostró muy segura.

—¿A qué has venido? —le preguntó Vincent con acritud.

—¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué tanto odio, Vincent? No consigo entenderlo.

—Yo solo quería que me amaras, Mimi; eso es todo.

—¿Eso es todo? Sabías que no te amaba. Siempre lo supiste y, pese a todo, te brindé mi ayuda.

—No, Mimi. Tú solo me brindaste tu dinero y lo hiciste para sentirte mejor.

—Lo hice porque me importabas —insistió Miranda.

—Nunca te he importado… ¡Nunca! —Alzó la voz.

Mimi tembló, pero se obligó a sí misma a mantener la calma.

—¿Por qué te aliaste con Amy? —Continuó con su batería de preguntas.

—Ella me encontró y, bueno, a ambos nos unía un punto en común.

—Vuestro odio hacia mí, ¿no es cierto?

—Lo es. Aunque ella te odia aún más que yo.

—Pudiste negarte —le aseguró Miranda.

—Y me negué, al principio, pero Amy puede llegar a ser muy persuasiva… Ella me daba lo que quería y yo se lo daba a ella.

—¿Hablas de sexo?

—Hablo de sexo y de drogas —le confirmó.

—Ya veo… Al final, no he conseguido sacarte de ese agujero. —Se mostró consternada.

—¿Sigues fingiendo que te importo? —La miró con desprecio.

—No estoy fingiendo nada, Vincent. Hubo un tiempo en el que sufrí por ti, pero ya no. No desde que atentaste contra la vida de Robb. Eso es algo que no te puedo perdonar.

—Robert Allen… ¡Qué pena que no esté muerto!

—Qué pena que nunca vayas a ser ni tan siquiera la mitad de hombre de lo que es él. —Mimi se mostró implacable.

—Pobre niña tonta. —Se mofó de ella.

—Hay algo más que me gustaría preguntarte… ¿Qué sabes de Liam Lovelace o de una tal Francesca?

—Fueron dos peones más en las manos de Amy. Ella trató de manipularlos, de poneros las cosas difíciles… Ya te he dicho que puede ser muy persuasiva.

—Ya veo… Adiós Vincent, que Dios te perdone lo que el hombre no se ve capaz de perdonar.

Miranda se levantó y se dispuso a salir de allí.

—Lo hice para recuperarte, Mimi. Yo… pensé que, si él dejaba de existir, volverías a mis brazos. Ese era mi único estímulo. Por eso, y solo por eso, me dejé manipular por ella —le confesó.

—Cuando tú y yo nos separamos, Robb aún no había aparecido en mi vida. Yo no te dejé por él ni por nadie. Lo hice porque no te amaba, Vincent. Traté de explicártelo, pero nunca quisiste escucharme.

—Te escuchaba, Mimi, pero no lo aceptaba. No podía aceptarlo.

—Adiós, Vincent.

—Adiós, Mimi… ¿Sabes? Ya me hubiera gustado que lucharas por mí como lo has hecho por ellos… Ahora sé que mereces ser feliz.

Miranda le dedicó una media sonrisa y le dio la espalda. En su pecho, que había ido serenándose con el paso de los minutos, anidó ese remanso de paz que tanto tiempo llevaba necesitando sentir.

***

—Al final, Jerome ha resultado no ser tan fiero como parecía, Robb. En realidad, pienso que estaba muy perdido en la vida.

—Es verdad, Mimi. ¿Sabes? Pienso que fueron precisamente sus actos más ruines los que le dieron la oportunidad de cambiar.

—Perderte le dio la oportunidad de cambiar, Robb, y la aprovechó. Y eso es lo único que importa… Ojalá Vincent también hubiera aprovechado todas las oportunidades que le dimos. —El semblante de Mimi se tornó taciturno.

—No, de eso nada… Te prohíbo entristecer… Estoy recordando que tú y yo tenemos algo pendiente.

—¿Algo pendiente? —le preguntó Miranda.

—Eso mismo… ¿No te suena de algo un recuento de cursiladas?

—¡Ah, es eso! ¡Buah! Te gano por goleada.

—¿Eso quiero decir que has sido muchísimo más cursi que yo?

—Eso quiere decir que tú has sido muchísimo más cursi que yo —afirmó Mimi.

—Tú lo has querido… ¿Empezamos?

—Empiezo. —Pidió el turno Miranda—. La primera noche que pasamos juntos, me dijiste que era un ángel.

—¿Estás segura?

—Segurísima. Para ser exactos…, también dijiste que sentías que yo era la persona a la que estabas esperando.

—Eso no es cursi. —Se defendió Robb.

—¡Ah!, ¿no? ¿Qué es entonces? —Lo desafió Mimi.

—Es dulce.

—¿Dulce? Ay, Robb, pero qué blandito eres.

Robert sacudió la cabeza y acabó sonriendo.

—Tú fuiste la que me llamaste amor a mí, ¿lo recuerdas?

—En absoluto —negó Miranda.

—Ya… ¿Memoria selectiva, Mimi?

—Algo así. —Le sonrió y le puso morritos, por lo que consiguió que Robb se inclinase y la besara antes de continuar—. Recuerdo cuando dijiste que me había anclado tanto a tu corazón que no podías molestarte conmigo… Tengo que reconocer que escucharte decir eso fue muy bonito.

—Y sin embargo, acabaste llamándome cursi.

—Porque tú me azuzaste, Robb.

—Es que, en el fondo, siempre me ha divertido que me llames así. —Acabó reconociéndolo—. En una ocasión, o en más de una, me has dicho que yo era la persona a la que estabas esperando.

—Lo recuerdo… Y también recuerdo que tú me dijiste que eso no era cursi, sino bonito.

—Vaya, ¿por qué no podré permanecer callado algunas veces? —Se lamentó Robb.

—Te dije que ibas a perder —le recordó Mimi.

—No cantes victoria todavía… No hemos terminado. —No se daría por vencido.

—No, no hemos terminado… Me dijiste que yo era tu estrella.

Y Miranda omitió las veces en las que, sentada en la cama de su habitación, en el apartamento de Covent Garden, se había preguntado si él era su estrella en la tierra.

—Y tú me respondiste que era cursi y bonito… Así que esa no cuenta. —Le guiñó un ojo Robb.

—Vaya. —Miranda frunció el ceño y siguió recapitulando—. Cuando estuvimos en Fenham por primera vez, dijiste que yo hacía que todo fuera perfecto.

—Es cierto, lo dije. Pero, antes de eso, tú me habías dicho…: «Gracias, Robb… Qué bonito que volvamos a soñar juntos» —manifestó y trató de emular el tono con el que ella lo había dicho.

—Ese fue el día en el que nos reencontramos, Robb… Ambos dijimos muchas cosas, y cosas muy hermosas.

—Intercambiamos palabras que nacían de nuestros corazones, Mimi. Algo así no puede ser cursi, ¿verdad?

—Bueno, sí que puede sonar cursi. Pero, por encima de todo, es bello, es mágico, es especial.

—Nuestro amor lo es.

—Nuestro amor lo es —repitió ella—. Y tú y yo somos dos cursis de primera.

—¿Y qué si lo somos? ¿Acaso le hacemos daño a alguien? —Le sonrió Robb.

—Para nada. Es más, tus cursiladas me hacen muy feliz.

—Y a mí las tuyas.

—Pero tienes que reconocer que tú eres más cursi que yo. —Siguió picándolo Miranda.

—Jamás reconoceré algo así, Mimi.

—Muy mal, Robb… Me parece muy mal.

Mimi le sonrió y acabó mordiéndose el labio inferior.

—¿Me estás provocando, señorita Ros?

—Afirmativo, señor Allen… ¿Sabes? Creo que deberíamos volver a la casa.

—¿Puedes esperar unos minutos? Ya casi está.

Miranda asintió y guardó silencio. Los dos permanecieron con los labios sellados, mientras sus miradas se perdían entre los colores violetas de una de las puestas de sol más extraordinarias que jamás habían tenido la dicha de contemplar.

***

De vuelta en la villa, cuando la luna había tomado el relevo del sol, Robb la sostuvo en brazos y fue salvando escaleras. Al alcanzar la habitación, la dejó caer con suavidad sobre la cama.

—Hoy quiero ser yo quien te vaya desnudando poco a poco —le susurró.

—Soy toda tuya —le dijo a un Robb deseoso, que ya había empezado a desabotonarle el vestido.

Mimi empezaba a excitarse con el simple hecho de sentir el contacto de sus manos sobre su piel. Robb se deshizo del sujetador y, por último, le bajó las bragas y las dejó caer sobre el suelo. Entonces, ella se dispuso a disfrutar del delicioso espectáculo que era siempre el ir descubriendo su cuerpo desnudo. Ese que nunca se cansaría de contemplar.

Una vez que le mostró su excelsa naturaleza, se tumbó sobre ella con cuidado y la besó en los labios.

—¿Preparada?

—Ávida, diría yo.

La lengua de Robert comenzó a surcar la armonía de un cuerpo al que amaba. El pecho de Mimi y sus pezones serían su primer alto en el camino. Tras recrearse en ellos, le besó el vientre.

—Tápate los ojos, Lola —susurró.

A Miranda se le escapó una risa. Robb la miró, le sonrió y continuó bajando hasta alcanzar su sexo. Primero, besaría y acariciaría el contorno de su vagina, al tiempo que sus ojos permanecerían clavados en el verdor de ella. Su lengua pasó a posarse sobre su clítoris y, valiéndose de movimientos circulares, lo fue excitando.

Las caderas de Mimi comenzaban a seguirle el ritmo cuando Robb decidió introducir sus dedos índice y corazón en su vagina. De los labios de Mimi, se escapó un quejido que iría a más al sentir cómo esos dos dedos se encogían y se alargaban dentro de su vagina. Mientras tanto, la lengua de Robb subía y bajaba por un clítoris endurecido, excitado y húmedo.

Pronto, los quejidos de Mimi se empezaron a atropellar. Sus caderas ya bailaban al son de aquel delirante placer, y su espalda comenzaba a arquearse.

—Oh, Robb —farfulló, sin apartar su mirada de ese color azul en el que deseaba verse reflejada el resto de sus días, y logró esbozar una sonrisa.

Las manos de Miranda acabaron posadas sobre la cabeza de Robert. Con ese gesto le estaba pidiendo no parar, no hasta que le sobrevino uno orgasmo febril y su espalda se arqueó.

—Ha sido sublime. —Consiguió hacerse entender entre jadeos.

—Es lo que pretendía —le dijo Robb, cuyos labios acabaron varando de nuevo sobre los suyos.

—Creo que te mereces una recompensa. —Le sonrió Miranda.

—Soy todo tuyo, amor.

Robert paseó su lengua por la comisura de los labios de Mimi antes de dejarse caer sobre la cama y pedirle, con la mirada, que lo hiciera alcanzar la luna.

Miranda empezó por morderle el lóbulo de la oreja derecha, y ese simple gesto hizo que el vello de la piel de Robert se erizase.

—Esto promete —musitó.

Mimi le sonrió y fue delimitando una vereda húmeda por su torso; se detuvo a lamer y morderle los pezones, continuó descendiendo hasta detenerse en su ombligo y, por debajo de él, iría perdiéndose aún más.

Desde sus caderas navegaría hacia el pubis, trazando con su lengua las dos líneas diagonales con forma de V que se dibujaban en su cuerpo. Al llegar a su sexo, Miranda lo acarició con una mano, mientras que con la otra rozaba sus ingles.

Pronto su lengua tomaría el relevo de sus dedos lamiendo la corona de su glande, lo que hizo que empezara a retorcerse de placer. Instantes después, Miranda lo succionó y comenzó a subir y a bajar, mientras que con sus dedos presionaba con suavidad el tronco de su pene.

Robert estaba a nada de eyacular. Mimi también lo advirtió y, tras chupar su sexo una última vez, antes de retirarse para ver su cara de placer, frente a frente, elevó sus testículos con ambas manos y consiguió con ello que el placer se multiplicara.

—Aaaauuuummmm. —Gimió Robb al alcanzar el orgasmo.

Mimi, que no estaba dispuesta a concederle demasiado espacio, buscó sus labios y lo besó. Se besaron, se acariciaron, se sintieron, se amaron… mientras pasaban los minutos y Robb se reponía.

—Hoy me toca cabalgar —le dijo Miranda antes de erguirse sobre su cuerpo y sentarse sobre él.

Ella se encargaría de sostener el pene de Robb y de introducirlo en su vagina. Los dos emitieron un profundo gemido y ambos se sonreirían antes de dar rienda suelta a esa pasión que continuaba devorándolos por dentro; una pasión que nunca se veía saciada; una pasión que no tenía fecha de caducidad.

Los movimientos de sus caderas pasaron de ser suaves, tras la penetración, a ir ganando en intensidad. Primero, dibujando movimientos circulares, hecho que les provocaba un enorme placer a ambos. Después, desplazándose de arriba abajo, recreándose en cada envite, saboreando cada embestida.

Esos sube y baja comenzarían a cobrar vigor. No podían parar. No querían parar. Habrían detenido el tiempo en ese instante y lo habrían hecho eterno.

Cuando ambos alcanzaron el clímax, el cuerpo de Miranda pasó de arquearse a quedar tumbado sobre el de Robb. Sus pechos latían enloquecidos, y sus respiraciones tardarían en recuperar su cadencia.

—No hay nada más sublime que saberte dentro de mí —susurró Mimi en el oído de Robb al tiempo que su mano comenzaba a acariciar, de nuevo, sus genitales.

—Vaya, ¿me estás pidiendo una noche de sexo y desenfreno, señorita Ros?

—Eso creo.

—Mañana viajamos, Mimi… ¿No deberías descansar?

—Quizá, otro día.

Mimi le sonrió, se mordió el labio inferior y comenzó a reptar con su lengua por el torso desnudo de Robb.




Capítulo 69

El jet privado de los Allen aterrizó en el helipuerto de Córdoba, en la tarde del día siguiente. Desde allí, Mimi y Robb se desplazarían en coche hasta la ciudad.

Aquel era un viaje pendiente. Miranda había soñado con poder pasear por las calles de su casco antiguo en compañía de Robert y de Lola, su abuela. Ese sueño jamás podría materializarse pero, a pesar de ello, quería llevarlo a cabo.

Al llegar a la casa de la abuela, soltaron la maleta y se acercaron al cementerio de San Rafael.

—Hola, abuela. Hola, abuelo —dijo Mimi al hallarse frente a su tumba—. Mirad quién ha venido conmigo. Es Robb… No te equivocabas, abuelita.

—No, no te equivocabas, Lola —manifestó Robb—. Recuerdo cuando me dijiste que sería un necio si la dejaba escapar; porque podría haber muchas mujeres buenas y bonitas en el mundo, pero ninguna como tu nieta… Estuve a punto de perderla, creo que ya lo sabes… Sin embargo, aquí estamos, y otra Lola viene con nosotros.

Miranda clavó una emocionada mirada en los ojos del color del mar de Robert, y le sonrió.

—Así es, abuelita. Lola crece dentro de mí. —Mimi llevó la mano a su vientre—. No he encontrado un modo mejor de homenajearte que dándole tu nombre a nuestra bebé. Espero que sea la mujer fuerte, valiente y extraordinaria que tú eras.

—Tú eres fuerte, valiente y extraordinaria, mi amor —le recordó Robb.

—Porque lo heredé de ella… Abuelita, yo solo quería darte las gracias porque sé que desde allí arriba… —Y sus ojos se desviaron hacia el cielo—… has cuidado de mí y de Robb, nos has guiado y nos has traído hasta aquí. Cuida de ella, por favor. Vela por nuestra Lola… Te quiero. Os quiero.

Miranda se besó la mano y acarició la fotografía de su abuela. A continuación, repitió el mismo gesto con la imagen del abuelo.

—Qué pena no haber llegado antes, Mimi. Me habría encantado poderla conocer en persona —le iba diciendo Robb mientras alcanzaban la salida del cementerio.

—A ella también le habría gustado conocerte.

***

Decidieron caminar hacia el casco histórico. Poco a poco, y casi sin darse cuenta, se hallaron inmersos en la belleza de sus estrechas e intrincadas calles e impregnados por el dulce aroma de sus coloridas flores, que se entremezclaba con el olor a cuero y a especias de los muchos puestos que se distribuían a lo largo y ancho de esas laberínticas vías; donde los mundos musulmán, judío y cristiano convivían en perfecta armonía.

—Cuánta belleza —susurró Robb.

—Pues espera a ver esto —le dijo Miranda.

—¡Vaya!

Mimi y él se hallaban a los pies de una calle estrecha y escarpada. Al fondo, una torre campanario parecía atrapada entre los tejados de las casas blanqueadas y de las numerosas macetas con las que sus fachadas se habían hecho adornar.

—Estamos en la Calleja de las Flores —lo informó Miranda.

—Son unas vistas preciosas —manifestó Robb.

—Lo son. —Le sonrió—. Y por eso, tú y yo vamos a inmortalizar este momento.

Robert sacó su teléfono móvil y tomó varias instantáneas. En una de ellas, Mimi lo besaba en la mejilla, mientras en los labios de él se dibujaba una radiante sonrisa. De fondo, aquella belleza sin igual parecía quererlos abrazar también a ellos.

Desde allí, se dirigieron a la Mezquita-Catedral, donde Robb disfrutaría como un enano. Ese lugar entrañaba tantas leyendas y tanto embrujo que hizo las delicias de un amante de la historia, como era él.

—No, no pises ahí. —Le llamó la atención Miranda.

—¿Por qué no?

—Son tumbas, ¿no lo ves?

—No creo que se molesten.

—Muy gracioso, señor Allen… Se trata de una muestra de respeto.

—Está bien, iré con más cuidado.

La mirada de Robb volvió a posarse sobre las colosales columnas de mármol, granito y jaspe sobre las que se apoyaban sus emblemáticos arcos bicolores. Y hasta estos se desviaron sus ojos.

Robert los había visto en imágenes, pero nada era comparable a hallarse inmerso en ellos, en ese mar inabarcable de columnas con dovelas de color rojo y blanco —tan diferentes a todas las demás— que iban conformando cada uno de los trecientos sesenta y cinco armónicos arcos de herradura de clara inspiración hispano-visigoda de los que estaba formada aquella soberbia edificación.

Sus majestuosas cúpulas —así como sus vidrieras—, el mihrab —situado entre las portadas de la cámara del tesoro y del sabbat— o el altar mayor lo llevaron a sumergirse en otra época y culturas, a imaginar vidas pasadas.

El recorrido por la Mezquita-Catedral —que realizarían con recogimiento, con respeto; disfrutando cada paso, cada detalle, cada rincón— lo darían por finalizado en el Patio de los Naranjos.

Miranda se sentó en el borde de la fuente del Olivo, de cuyos cuatro surtidores —colocados en cada una de sus esquinas— se vertía agua potable y que se disponía en la parte central del patio. El nombre le había sido dado por el centenario y retorcido tronco del único olivo que se podía encontrar en toda la edificación.

—¿Estás cansada, Mimi? —Robb se preocupó por ella.

—No lo suficiente —le respondió haciéndose acompañar de una bonita sonrisa. Sacó la botella de agua que llevaba en el bolso y le dio un sorbo.

A continuación, se la pasó a Robert.

—Sienta bien —dijo tras beberla.

—Amor, ahora tienes que sacar una moneda, pedir un deseo y lanzarla al agua —le indicó Miranda.

—¿Es superstición?

—Yo diría que, más bien, es tradición.

—No sé qué más puedo desear en esta vida, Mimi. Yo ya lo tengo todo.

Robb se inclinó sobre ella y la besó.

—¿Lo harás? —inquirió.

—¿Lo harás tú? —Respondió a su pregunta con otra.

—Sí. —Le sonrió—. Siempre lo hago.

—Entonces, yo también lo haré.

—¿Preparado? —Robb asintió—. Ahora piensa en tu deseo.

—Ya lo tengo —le dijo pasados unos segundos—. ¿Y tú?

—También lo tengo… Allá vamos… Una, dos y tres.

Ambos lanzaron su moneda al aire y dejaron de mirarlas hasta que las vieron posarse sobre el suelo de la fuente.

—¿Me dirás lo que has pedido?

—No, Robb… ¿Cómo crees? Los deseos no se dicen, o no se cumplen.

—Está bien, pero al menos dime si yo formo parte de tu deseo.

—Tú siempre serás mi más profundo y tórrido deseo, amor.

Mimi lo atrajo hacia ella y lo besó.

Al separar sus labios, Robb emitió un hondo suspiro.

—Me has excitado, y mucho.

—Qué me vas a decir a mí, que tengo la libido por las nubes todo el día —le dijo Mimi antes de morderse el labio inferior en un claro gesto de provocación.

—Eres mala —se quejó Robb.

—Y tú me pones a mil, señor Allen… —Mimi sonrió antes de mudar de semblante—. Será mejor que continuemos con nuestra visita, ¿no crees?

—Será lo mejor, sí.

Mimi y Robb entrelazaron sus dedos y echaron a andar. Ese atardecer, caminarían por el puente Romano y disfrutarían de las hermosas vistas que el río Guadalquivir les ofrecía.

Y esa torre que ves ahí es conocida como la torre de la Calahorra —le iba explicando Miranda—. Fue mandada edificar por Enrique II de Trastámara durante la contienda que lo enfrentó a su hermano Pedro I el Cruel…

—Vaya nombre —la interrumpió Robb.

—Bueno, en realidad, eso dependía del bando al que se perteneciera. Para unos era el Cruel y para otros, el Justiciero. A Enrique también se lo conocía como el Fratricida… Quizá, esos dos fueron un poquito como Jerome y como tú —bromeó Mimi.

—Joder, Mimi… Vaya comparativa. Apuesto a que uno de los dos no salió muy bien parado.

—No.

—¿Cuál de los dos?

—Búscalo en internet, Robb.

—Mira que eres…

—¿El amor de tu vida? —Le sonrió Miranda.

—El amor de mi vida —afirmó y se resignó Robb.

***

Su paseo nocturno a través de la historia y cultura de Córdoba continuaría por el barrio de la Judería, la Sinagoga y el Zoco de los Artesanos, para concluir en el incomparable marco que era el Alcázar de los Reyes Cristianos, donde disfrutaron de un innovador espectáculo de iluminación, proyección y sonido. Con el agua de sus fuentes, se iban creando formas y efectos sorprendentes que los fueron acompañando a lo largo de todo el recorrido.

Ambos sentían una agradable brisa acariciar sus rostros. El cabello de Mimi se mecía al viento. Embriagados por el entremezclado encanto gótico, árabe y mudéjar que los circundaba, se detuvieron a contemplar las luces que iluminaban la ciudad, con su torre de la Mezquita que se elevaba por sobre todo. Se hallaban rodeados de arena, vegetación y jardines de una belleza excepcional.

Haciendo alarde de una compenetración que a ambos los hizo sonreír, inspiraron profundo. En ese momento, decidieron poner cuatro de sus cinco sentidos a disposición del lugar. La vista, para poder percibir cada tonalidad, cada pigmento, cada matiz; el olfato, para dejarse embriagar por sus distinguidas y variopintas esencias; el oído, para adentrarse en cada sonido, en cada susurro, en cada eco, en cada rumor; y el tacto, para poder sentir cada textura, cada surco, cada estría…

Un torbellino de emociones empezó a sacudir sus pechos y, embriagados por la pasión —viéndose reflejados el uno en la mirada del otro—, se dejaron llevar y se besaron con vehemencia, con sed, con ese insaciable amor que los devoraba por dentro.

Pasearon junto a los estanques, allá donde el agua —en forma de medialuna, salida de los surtidores— parecía cantar y juguetear al son del rechinar de las ramas de la arboleda, que era zarandeada por la suavidad de una brisa que los envolvía.

Sus pasos los llevaron a deambular entre fustes, columnas y capiteles romanos que parecían quererlos abrazar, y entre arriates que se habían visto rodeados de naranjos y cipreses. Su caminar acabó llevándolos hasta el paseo de los Reyes, hasta la escultura de una mujer que un día reinó en Castilla, hasta la reina Isabel.

El discurrir del agua, el sutil roce de las flores al ser acunadas por el hálito de los duendes, aquel mágico espectáculo de luces y sonido, la magia del lugar y —por sobre todo— el amor que ambos sentían hicieron que esa noche quedara grabada a fuego en su piel y en sus almas.

—Nunca olvidaré este día, Mimi —le dijo Robb una vez fuera de la fortaleza.

—Sabía que te gustaría.

***

Cogidos de la mano, dedicándose miradas y carantoñas, acabaron sentados en la terraza de un restaurante, a orillas del río Guadalquivir, desde la que se podían disfrutar de unas increíbles vistas al puente Romano, a la torre de la Calahorra y a la campiña cordobesa.

—Tienes que probar el salmorejo, Robb —le aconsejó Miranda.

Él, dando por buena su recomendación, así lo hizo. Y, además del rico salmorejo cordobés, también tomaron lomo de atún rojo y los famosos flamenquines caseros. En cuanto a la bebida, Mimi eligiría agua y Robb, un delicioso vino afrutado. De postre, ya con el estómago casi lleno, compartieron una porción de tarta de zanahoria y almendras.

—¿Volvemos a casa? —le preguntó Mimi.

—Creo que será lo mejor… Hemos caminado mucho y vosotras sois dos —le dijo Robb al tiempo que le acariciaba el vientre.

Deshacer el camino andado no les llevaría más de treinta minutos, a paso lento. Y lo hicieron disfrutando de cada recodo pero, sobre todo, de su mutua compañía.

***

Al llegar a la vivienda, Mimi se dejó caer sobre uno de los sofás. Robb, que había ido a la cocina, no tardó en volver con un vaso de agua que le entregó.

—Gracias.

—¿Estás cansada?

—No lo suficiente como para dormir, sin más. —Le sonrió.

—Ya veo por dónde vas, señorita Ros. —Robb le devolvió el gesto y la besó en los labios—. Antes de hacer el amor, ¿qué te parece si me enseñas el jardín que con tanto mimo cuidaba Lola?

—Claro que sí.

Miranda se puso de pie, encendió la luz del patio e hizo que Robb la siguiera.

—No se ha apagado la vida en él —musitó Robert.

—Las hermanas de la abuela se encargan de cuidarlo —le explicó Miranda.

—¿Un jardín como este es el que quieres tener en casa?

—El nuestro será aún más espectacular, Robb.

Robert sonrió y se acercó a ella.

—Te dije que algún día te sorprendería con un poema de amor —le dijo, y el azul de su mirada se clavó en el verdor de la suya.

—Lo recuerdo.

—Ese día ha llegado —le anunció Robb—. ¿Estás lista?

—Lista, expectante y entregada.

Robb tomó una bocanada de aire, entrelazó sus dedos a los de Mimi, la miró a los ojos y comenzó a recitar:

Mi amor, ¿recuerdas cuando, con el alma

en los labios, te pedía de tus labios su humedad?

No me bastaba soñarte,

te necesitaba amar.

Y ahora camino entre olas y jazmines,

entre un mar bravío y un vergel en calma.

Y en mi caminar, descalzo y enamorado,

un solo credo: «Tú eres mi hogar».

A veces, recuerdo tu sonrisa,

cuando tus ojos me miran, y suspiro.

A veces, recuerdo la ternura

con la que tus dedos me acarician,

y vuelvo a suspirar.

Hagamos que esto sea eterno,

porque te quiero, amor, a sangre y fuego.[1]

—Oh, Dios, Robb… Ha sido tan hermoso.

Los ojos de Miranda se habían ido empañando a medida que él había ido engarzando palabras. Cuando el poema, toda una declaración de amor, terminó, las lágrimas corrían descontroladas por sus mejillas.

—No llores, mi amor —le dijo Robb. Le sonrió, sin necesidad de separar sus labios, y limpió aquellas conmovidas lágrimas.

—Lloro de emoción; lloro por todo lo que me has hecho sentir, por quererme tanto.

—Me tienes en tus manos, ya lo sabes.

Robert acercó sus labios a los de ella y la besó.

—¿Sabes, Robb? Yo también he compuesto un poema para ti.

—¿Lo dices en serio? —Consiguió sorprenderlo.

—Muy en serio. —Le sonrió.

—¿Y cuándo tenías pensado decírmelo?

—Esperaba a que tú cumplieras tu promesa.

—Ya lo he hecho… Es tu turno.

—Has dejado el listón muy alto, Robb… No sé si estaré a la altura.

Miranda comenzó a sentir miedo escénico.

—No digas tonterías, Mimi. Sé que me va a encantar.

—Creo que tienes demasiada fe en mí.

—Shhhh… Venga, vamos, recítame ese poema, ¡por favor!

Robert le hizo una mueca que a ella le provocó mucha ternura. Tragó saliva, respiró profundo, lo miró con una mezcla de amor y de inseguridad, y se dejó llevar:

Yo sé un lugar donde abre el amor sus alas,

entre tu alma y la mía.

Fino hilo de seda roja entreteje dos corazones

en un mismo ser,

mecidos entre los acordes de un sutil vals.

¡Y tuve miedo! Y apretaste tan fuerte,

que ahora habito en el edén.

¡Y tuve frío! Y tu cuerpo templó

mi trémula piel.

¡Y tuve sed! Y tus labios dieron fin

a esta sangrante sequía.

Yo sé un lugar donde el amor 

se funde con la magia,

entre tu vida y la mía.[2]

—Mimi, yo… no sé qué decir… Me has conmovido tanto.

—No llores, mi amor.

Miranda pasó las yemas de sus dedos índice y corazón por las lágrimas que caían del mar que Robb tenía en la mirada y, mientras las limpiaba, no dejaba de sonreírle. Al rozar sus labios, los fue perfilando hasta que no pudo acallar el deseo y acabó besándolo con pasión.

—Has sido tú la que no has soltado mi mano, Mimi.

—Has sido tú el que no me has dejado caer, Robb.

Mientras Miranda lo rodeaba por la cintura, las manos de Robb sostenían su rostro.

—Tienes que saber que tu sonrisa me tiene enamorado. Cuando despierto, es lo primero que busco y es lo único que anhelo seguir viendo el resto de mi vida —le confesó Robb.

—Cuanto tú me sonríes, cuando me veo reflejada en tu mirada, siento que puedo llegar a rozar el cielo con las yemas de los dedos, sin necesidad de tener alas —declaró Miranda.

—Verte amanecer cada día es cuanto quiero; no necesito nada más.

—Robb, gracias por saberme imperfecta y amarme a pesar de ello, pese a mis defectos, pese a mi locura.

—¿Locura? ¡Bendita locura la tuya, Mimi! Tú eres lo único que pido para ser feliz.

—Contigo lo tengo todo. —Le sonrió ella.

—Tú lo eres todo para mí. —Le devolvió el gesto él—. Si no me hubieras encontrado, seguiría tan perdido.

—Yo no sé si yo te encontré, o si me encontraste tú a mí —manifestó una Miranda que tenía los sentimientos a flor de piel.

—Somos la pareja perfecta, recuérdalo siempre.

—Cómo olvidarlo, Robb… Al fin nos podemos amar sin miedo.

—No habrá nada ni nadie que nos pueda separar, amor mío. ¿Sabes por qué? Porque este amor está por encima de ti y de mí, de nosotros. A veces, es irracional; otras veces, es paciente. En ocasiones, nos arrasa y, en otras, nos llena de paz. Pero, por encima de todo, nos mantiene en un perfecto equilibrio.

—Hablas tan bonito y tan…

—¡Cursi! —dijeron a un tiempo y se sonrieron.

—Mi felicidad tiene tu nombre, aunque me costó averiguarlo. —Continuó Mimi con ese intercambio de sentimientos y de emociones.

—Quería que te enamoraras de mí antes de saber quién era; ya lo sabes —le recordó Robb.

—Y lo lograste.

—Nunca dudé de mí y de mis encantos.

—Ya… La verdad es que eres irresistible. —Tuvo que darle toda la razón.

—Un día, hace tiempo, te prometí que yo haría que esa canción que tanto dolor te producía, en lugar de hacerte derramar lágrimas, te haría reír de felicidad… Te dije que las penas desaparecerían, que juntos las haríamos desaparecer… Pues bien, ha llegado el momento de enfrentarte a ella.

—Robb, yo… no sé si estoy preparada.

—Lo averiguaremos juntos.

Robert buscó en la lista de reproducción de su teléfono móvil y pulsó sobre la canción. Cuando empezaron a sonar los primeros acordes, le tendió una mano que ella tardó unos segundos en aceptar, unió su cuerpo al suyo y la rodeó por la cintura. Mimi lo envolvió con sus brazos y apoyó la cabeza sobre su cuello.

—Mírame, Mimi —le pidió Robb.

Ella alzó la mirada y en sus labios se dibujó una media sonrisa.

—No, no… No puedes llorar.

—Lo siento.

—Está bien, Mimi… Entonces tendré que cantar para ti, aunque el cielo se cubra y tengamos que resguardarnos… Tú lo has querido. —Le sonrió.

El resto de la canción, Robert sería uno más del grupo.

—Chiquitita, sabes muy bien que las penas vienen y van y desaparecen. Otra vez vas a bailar y serás feliz como flores que florecen…

Las lágrimas que en un principio había derramado acabaron entremezclándose con las risas que Robb se había empeñado en arrancarle.

—Prometí hacerte reír —le dijo.

—Y lo has logrado. Yo… no sé cómo agradecerte tanto.

—Solo tienes que amarme, Mimi. Es cuanto te pido.

—Eso no tienes que pedírmelo, Robb… Nace aquí.

Miranda tomó su mano y la llevó hasta su pecho. Robert rozó sus labios antes de besarla con ardor, con entrega, con delirio.

—Supongo que ha llegado el momento —manifestó Robb.

—¿A qué te refieres?

Robert dio un par de pasos hacia atrás y, sin dejar de mirar los ojos de Miranda y de verse en ellos, se arrodilló y sacó una cajita plateada de uno de los bolsillos de su pantalón. Al abrirla, se descubrió un anillo.

—Miranda Ros Conde, ¿quieres casarte conmigo?

Mimi, que se había llevado las manos a la boca y que volvía a dejarse embargar por una arrolladora e incontrolable emoción, lo miraba con un amor que emanaba desde lo más profundo de su ser.

—Sí, sí, sí… Sí quiero casarme contigo, mi amor.

Robb se acercó a ella, la izó en el aire. Al irla bajando muy despacio, la besó con dulzura, lentamente; saboreando cada roce, cada gota de saliva, cada trazo del más puro amor.




Epílogo

Dos años más tarde

Álex y Andrea llevaban meses viviendo juntos. El vikingo, gracias al importante sueldo que ganaba como responsable del área de robótica de la empresa de los Allen, adquirió en propiedad un apartamento ubicado en el barrio de Covent Garden, lugar elegido por la que se había convertido en su compañera de viaje.

Meses después de que Vincent y Amy fueran arrestados, la pareja había viajado a Madrid. Carmela había hecho de guía turística de Andrea. La novia de su hijo se había quedado prendada del colorido, la vida y la diversidad que derrochaba una ciudad a la que había prometido volver.

Álex, por su parte, en la Nochevieja del año siguiente, había podido resarcirse y, en compañía de Mimi, tomó las doce uvas. Lo había hecho desde los jardines de Villa Chiquitita, el hogar de Robert y Miranda, donde se habían reunido sus familiares y amigos para despedirse de otro año y dar la bienvenida a uno nuevo, en el que todos tenían grandes sueños por cumplir y hermosas metas por seguir rebasando.

El mayor de los hermanos Ros contaba con una habitación propia en la casa de su hermana. Así lo había querido ella, y así lo había aceptado Robb.

La relación entre Jerome y Emily se fue fortaleciendo poco a poco, a medida que el primogénito de Abbott Allen sanaba y, con ello, iban desapareciendo los fantasmas del pasado. Cuando Emily eligió salvar su matrimonio, lo hizo con la esperanza de que él abandonara la senda de la autodestrucción hacia la que se había desviado y comenzara a transitar por el buen camino, en línea recta, por esa vía en la que ella siempre lo estaría esperando.

Pasados sus peores momentos, y ya con Robert y Miranda formando parte de sus vidas, la felicidad parecía haberse acordado también de ellos, máxime cuando Emily supo que estaba embaraza y Jerome recibió la noticia con una sonrisa en los labios y con lágrimas en los ojos. Al final, la vida se había mostrado benévola con él, le había dado una segunda oportunidad; y él había demostrado estar dispuesto a asirse a ella con ambas manos, con toda la fuerza de la que era capaz, y para no soltarla jamás.

Vivien y Ronnie continuaban mostrándose como la pareja sólida que siempre habían sido, pese a las dudas que en sus inicios había tenido el pintor. La enfermera había vendido la casa que le había legado su madre y, con el dinero obtenido por la venta, ella y Ronnie habían comprado el apartamento de Neal’s Yard.

Ninguno de los dos imaginaba un lugar mejor en el que poder seguir compartiendo el resto de sus vidas que en aquel que los había unido años atrás. Era el mismo enclave que había sido testigo de sus dudas, de sus miedos, de sus risas, de sus noches de sexo y desenfreno; en definitiva, de su amor.

Con el paso de los meses, el nombre de Ronnie había empezado a sonar fuerte en el mundo del arte y en la órbita de la alta sociedad londinense. Los encargos personales no dejaban de sucederse y, en menos de medio año, tenía previsto inaugurar una nueva exposición.

El pintor, siempre con los pies en la tierra, a pesar del éxito que empezaba a experimentar, siguió manteniendo su antiguo estudio. Él y Vivien, la teniente, también contaban con una habitación propia en la villa de Mimi y Robb.

Roxie había acabado sus estudios como diseñadora de moda y, apenas unas semanas más tarde, estaba trabajando para Vivienne Westwood, la madre de la moda punk. Ella y John continuaban con un idilio por el que nadie, ni tan siquiera ellos mismos, habrían apostado.

Con el paso del tiempo, Roxie había acabado por aceptar que John le aportaba más de lo que en un principio pudo haber llegado a imaginar. Había decidido darle una oportunidad. Necesitaba querer y sentirse querida, sin condiciones, sin limitaciones, de corazón; y John siempre se había dejado guiar por su corazón cuando se trataba de ella.

La compañía de teatro no profesional Desdémona continuaba reuniéndose cada viernes. Y cada viernes Kurt, que seguía felizmente casado con Henry, recibía a Miranda con un abrazo de osito de esos que la hacían sentir tan especial.

Los miembros de la compañía, más Robb y Álex, se habían convertido en una pequeña familia a la que le quedaban días y noches en los que disfrutar, en los que reír y soñar, en los que seguir agrandando su historia; una historia que había surgido gracias a su pasión por el teatro y que se había mantenido en el tiempo en el nombre de la amistad.

***

—Buenos días, Percival.

—Buenos días, señora Allen.

—Sabe adónde tiene que llevarme, ¿verdad?

—Lo sé. —Le sonrió el chófer.

El coche se detuvo en las inmediaciones de St James’s Park.

Tras despedirse de Percival, Mimi comenzó a caminar por el parque. Parecía distraída. Sus ojos escudriñaban cada rincón como si aquella fuera la primera vez que los observaban.

No se detuvo hasta alcanzar el puente azul que cruzaba el lago artificial. Se apoyó en su baranda y permaneció varios minutos apostada sobre ella. Sonreía sin motivo aparente, tal vez esperando lo que vendría a continuación.

Al darse media vuelta para reemprender su camino, su cuerpo chocó contra alguien, se desestabilizó, y quedó de rodillas sobre el suelo.

—Mira por dónde vas —recriminó a la persona que la había envestido sin siquiera reparar en ella.

—Déjame decirte que eras tú la que estabas mirando hacia otro lado —dijo una voz varonil.

—Ahora resulta que acabo por los suelos y la culpa es mía.

—Lo es —afirmó el hombre, que le ofreció su mano para ayudarla a ponerse en pie.

—No, gracias —le respondió mirándolo por primera vez—. ¿Quién sale a correr con gafas de sol en pleno invierno?

—¿Alguien que no quiere ser reconocido?

—Ni que fueras el rey de Inglaterra.

Miranda se agarró a la baranda del puente y se puso de pie.

—¿Te encuentras bien?

—¿Acaso te importa?

—Solo trato de ser educado.

—Pues, entonces, empieza por quitarte esas gafas para que podamos estar en igualdad de condiciones.

—¿Mejor así? —Le sonrió.

—Mucho mejor así, señor Allen… He de reconocer que estás tan guapo como la primera vez que nos vimos.

—Podría decir lo mismo de ti, señora Allen —le dijo Robb.

—Ha quedado muy bien, ¿no crees? —Le sonrió Mimi.

—Yo diría que lo hemos clavado, mi amor.

Robb rodeó su cintura y la besó. Instantes después, se agachó y abrió sus brazos.

—Vamos, Lola, ven con papá.

La pequeña, que los había estado mirando todo el tiempo, mientras permanecía cogida de la mano de Percival, se soltó y corrió hacia él.

—Esta es mi chica —le dijo Robert al tenerla entre sus brazos.

Mimi se acercó a su hija y la besó en la frente.

—Qué rabia me da que se parezca más a ti que a mí —farfulló Miranda.

—Tienes que superarlo, Mimi —le repitió por enésima vez Robb.

—Tal vez, cuando nazca Will…

Robb le sonrió y le entregó a Lola. Lo hizo para poder pasar sus manos por su cintura, acariciar su incipiente tripa y besarle el cuello. Sus miradas se posaron sobre las aguas del lago.

—¿Tendrías una palabra para definir lo nuestro, señora Allen?

—La tengo, señor Allen.

—¡Ah!, ¿sí?… ¡Sorpréndeme!

—Inmarcesible —contestó con rapidez y con una hermosa sonrisa que se balanceaba en sus labios.

—Inmar… ¿qué?

—Inmarcesible… O lo que es lo mismo: eterno, imperecedero, inmarchitable.

—Inmarcesible —musitó Robb, sonriendo, y buscó sus labios—. Me gusta.




		
			Te quiero para volvernos locos de risa,

			ebrios de nada,

			y pasear sin prisa por las calles.

			Eso sí, tomados de la mano;

			mejor dicho…, del corazón

			Mario Benedetti
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Nota de autora

Dijo Charles Chaplin: «El tiempo es el mejor autor: siempre encuentra un final perfecto».

Y este final ha llegado.

Nuestra trilogía ha tocado su fin y, al menos yo, como su autora, me quedo un poquito huérfana.

Mimi y Robb, y todos aquellos personajes que han ido conformando esta serie, se han ido ganando un hueco en mi corazón; un pedacito de mí que siempre será suyo. Espero y deseo que muchos de vosotros os hayáis sentido como yo: felices por el desenlace, extraños por una etapa que se cierra… Aunque yo me los imagino viviendo felices por siempre jamás.

En No sueltes mi mano, Mimi le falló a Robb; en No me dejes caer, él la sostuvo con fuerza. Su perdón fue sincero, pues nacía de lo más profundo de su alma.

El despecho u odio de otros no podía vencer. No le estaba permitido. No, no queremos que los villanos salgan victoriosos. Y mirad que a Mimi, y aún más a Robb, se lo han hecho pasar francamente mal en esta última etapa.

Mimi necesitaba amar sin miedo. No se había reencontrado con el amor de su vida para que terceras personas no les permitieran vivir en plenitud.

Su amor nunca flaqueó, pese a las dudas iniciales, a pesar de aquella dolorosa ruptura que trajo consigo una dulce reconciliación… Estaban destinados a encontrarse, a vivir un amor que estaba incluso por encima de ellos mismos.

No, Cupido no estaba en horas bajas, ni lanzó sus flechas al tuntún o con los ojos vendados… Lo hizo en el momento justo y con las personas adecuadas: Miranda Ros y Robert Allen estaban en su punto de mira.

Lo que comenzó como un tropiezo se acabó convirtiendo en una hermosa historia de amor que, con Amar sin miedo, ha echado el telón.

Ojalá hayáis reído e, incluso, llorado. Ojalá hayáis seguido soñando de la mano de Mimi y de Robb. Ojalá hayáis disfrutado leyendo esta historia tanto o más de lo que yo lo hice mientras la escribía. Y ojalá su recuerdo perdure durante mucho tiempo en vuestros corazones y que, cuando alguna escena o alguna frase aparezca en vuestra mente, lo haga con una sonrisa acompañando vuestros labios.

Parafraseando a Mario Benedetti, Mimi y Robb se querían para volverse locos de risa, ebrios de nada, y pasear sin prisa por las calles. Eso sí, tomados de la mano; mejor dicho…, del corazón.

De ese corazón de Robb, que le pertenecía a Mimi; como el de ella, que latía por y para él. Y esto último ya sí es cosa mía.

¡Gracias por haberlos acompañado en esta conmovedora historia de amor, la suya!

¡Gracias por todo!

¡Gracias por tanto!

Raquel Gil Espejo,

28 de febrero de 2021, Día de Andalucía.
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			Capítulo 1

Consiguiendo un escenario

La carretera rumbo al rancho Lewis estaba totalmente desierta. Isabella Martin, a pesar de tener puesto su CD favorito a todo volumen, no podía olvidar el compromiso que tenía con su amigo y jefe: Charles Weinstein. Le había prometido que haría su mejor intento en lograr conseguir el rancho Lewis como locación principal para la película Una tierra apasionante. Cuando a Charles se le metía entre ceja y ceja una obsesión, no cejaba en su empeño y, normalmente, Isabella era la que tenía que cumplir esa obsesión. Pero lo de Charles ya era un capricho. Había más de cinco ranchos estupendos y disponibles para filmar la película, pero lo que había hecho que Charles se encaprichara con el rancho Lewis era la manada de toros cuernilargos que había allí.

—Isabella, gatita, por favor, tienes que conseguir que ese viejo Lewis nos rente el rancho… necesito que esta película salga formidable… otra nominación al Oscar no me caería nada mal…

—Charles…, sabes que te quiero, te adoro, pero ¿de verdad me harás manejar hasta Texas?

—Gatita…, solo en ti puedo confiar… Mandé a Hannah, mandé a Laura, mandé a los inútiles de Nick y Andrew y dijeron que ni siquiera pudieron ver al viejo… solo lograron hablar con su mano derecha, un tal John… y los mandó directito al infierno por órdenes del tal Lewis…

—Entonces no esperes demasiado… tal vez a mí tampoco me reciba…

—Te mando a ti porque eres linda y comprometida conmigo y con tu trabajo… eres mi asistente personal, gatita…

—Tal vez no le agraden a ese viejo las chicas lindas…

—A todo mundo le gustas, Isabella…

Ojalá que Charles tuviera razón. Isabella sintió una punzada de nervios en el estómago. ¿Y si no conseguía la tan ansiada entrevista con el tal Liam Lewis? No solo tenía que lograr la entrevista, tenía que convencerlo de que prestara su rancho para filmar por tres meses la película de Charles. Sería tarea difícil. Mientras finalizaba su canción favorita, alcanzó a divisar una imponente hacienda y suspiró profundamente. Tomó la vereda que guiaba hacia la casa y estacionó su auto. Revisó que su maquillaje y peinado estuvieran impecables y, después de morderse los labios por un segundo, tocó a la puerta. Una señora de no más de cincuenta años, con cabello rizado y algunas canas plateadas y mandil, le abrió la puerta.

—Buenos días, me llamo Isabella Martin, tengo una cita con el señor Liam Lewis.

—Ah, sí. Usted viene de los estudios cinematográficos, ¿no es así? Pero me parece que John la iba a atender, pero no está, se encuentra con Liam en las caballerizas…

—No —dijo Isabella decidida—. No hablaré con ningún John. Mi cita es con el señor Liam Lewis. Si fuera tan amable de informarme dónde están las caballerizas, iré directo hacia allí si el señor Lewis no se encuentra en casa.

—¿De verdad? —La señora se impresionó por la determinación que mostraba Isabella—. Disculpe, no me he presentado con usted. Mi nombre es Carol, soy el ama de llaves. No creo que las caballerizas sean un lugar para una señorita como usted…

—No se preocupe. Vine a una cita y si el señor Lewis no está aquí en su casa, yo iré a buscarlo. Dígame cómo llego a las caballerizas, por favor.

—Tendría que tomar usted un camino de terracería que rodea la casa, pero…

—Pero ¿qué?

—Está muy mojado… se expondría a que su auto se atascara… además…

—De eso no se preocupe. Creo que sé manejar lo suficientemente bien para no atascarme. Gracias por las indicaciones, señora Carol. Con su permiso…

Isabella ya se daba media vuelta cuando la voz de Carol la detuvo.

—Señorita Martin…

—¿Sí?

—¿Le molestaría llevar esta canasta de bocaditos para los chicos? Ya es tarde y probablemente no han almorzado… ¿Podría usted…?

—Por supuesto… démela.

Minutos más tarde, Isabella tomaba el camino de terracería que Carol le había indicado con una canasta llena de comida al lado. Olía delicioso y de no ser que estaba a punto de toparse con el tal señor Lewis, hubiese tomado algo de la canasta. Pero quería lucir lo más presentable y profesional que pudiera. Volvió a poner su música favorita, pero apenas iba a introducir el CD cuando sintió cómo el auto se cimbraba hasta detenerse de una manera agitada. Isabella suspiró. Volvió a prender el auto y solo oyó cómo las llantas traseras giraban en torno a su eje y se atrevió a mirar por el retrovisor. Cerró los ojos mientras sentía cómo una sarta de palabrotas se le venían a la boca. Se había atascado tal y como lo había predicho Carol. Un lodazal inmenso la había atascado y ahora era imposible salir. ¡Demonios, demonios, demonios! Abrió la puerta del auto, intentó bajarse con todo el cuidado del mundo y sus tacones Manolo Blanhik se hundieron completamente en el fango. ¡Maldita sea! Lo único que quedaba era quitarse los ya arruinados zapatos, las medias e intentar ver si podía levantar un poco el auto y salir del atolladero. Error. No dio ni un paso y cayó totalmente de frente arruinando su carísimo traje sastre. Otro río de palabrotas vino a su boca. Total, faltaba mucho para llegar a las caballerizas hasta que oyó una voz masculina.

—Vaya que sabe maldecir como un auténtico vaquero…

Isabella volteó y, por un momento, el sol la encandiló. ¡Genial! ¡Lo único que le faltaba, que un idiota llegara en el momento más humillante de su vida! Sin contener su rabia, le contestó.

—No sea insolente y si tiene tantita caballerosidad, ayúdeme… ¿Que no ve que se me atascó el auto?

—Eso cualquiera lo ve… aunque desde luego, también veo otras cosas… —Se le quedó viendo lascivamente al pecho.

Isabella bajó su mirada hacia su saco abierto y su blusa totalmente adherida al cuerpo por el lodo. Maldijo su suerte una vez más. ¡Maldito vaquero de mierda y maldito Liam Lewis! Si el viejo bastardo se hubiera presentado en su casa a la hora acordada no hubiese tenido que estar pasando semejantes penurias delante de ese mequetrefe.

—¡Cínico! ¡Patán! ¡Quítese de aquí! Lo primero que haré en cuanto vea al señor Lewis es la manera en que sus empleados tratan a las personas aquí…

—No me diga…

—¡Sí le digo! ¿Al menos puede decirme cómo llego a las caballerizas?

—Veinte metros más adelante, pero ya no va a encontrar a nadie. Todos se fueron a almorzar.

—¡Yo traigo el almuerzo, estúpido!

—Pues lo debiera haber dicho antes…

El vaquero se quitó del sol que le impedía a Isabella verle la cara, abrió el auto y tomó la canasta que Isabella llevaba consigo. Ante la mirada atónita de la chica, comenzó a comer y a gritar a los chicos que venían más atrás que el almuerzo había llegado. Isabella sentía que explotaría en cualquier momento.

—¡Chicos! No lleguen hasta la casa, Carol mandó todo, aquí está el almuerzo…

—Nefasto… —murmuró Isabella.

—Lo sé… soy nefasto… —El vaquero le sonrió y Isabella por fin pudo verle la cara. Tenía los ojos de color zafiro, no parecía tener más de veintiocho años y tenía el cabello negro. Su cara tenía una sonrisa desenfadada, casi cínica y la veía con un dejo de interés y sensualidad. Isabella, a su pesar, no pudo evitar pensar que era sumamente atractivo. Los músculos de los brazos, la cintura, la espalda… Pero lo patán, ni quién se lo quitara. 

—Hey, John…

—Sí, jefe… aquí estoy.

¿Jefe? ¿Jefe? No… no podía ser. ¿Acaso ese vaquero nefasto y engreído era el jefe? No, había escuchado mal.

—Agarra esos tacones, ese saco, saca este carro de este lodazal y llévalo a la casa. Yo voy a llevar a la señorita.

—Ni loca…

—Sí, Liam, nos vemos allá.

¿Liam? Isabella solo se tapó los ojos mientras el vaquero le retiraba la mano de los ojos con arrogancia.

—Así es. Este patán es el señor Lewis. Y si usted es la señorita Isabella Martin y fue capaz de venir hasta las caballerizas para hablar conmigo, supongo que tendré que oír su propaganda cinematográfica…




Que sí, que todas sabemos que Robb es un cursi y un friki, pero Mimi tampoco se queda atrás.
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Con Amar sin miedo llega a su fin la Saga Inmarcesible, la tórrida y valiente historia de amor de Miranda Ros y Robert Allen. 

Si creían que Jerome Allen era el único de sus problemas, pronto se darán cuenta de que estaban muy equivocados. Un pasado no tan lejano vuelve para mover los cimientos de sus vidas, no así de su amor; ese que ya no duda, que ha madurado, que no se desangra, que los ha convertido en mejores personas.

Cuando la integridad física de Mimi empieza a verse comprometida, Robb se ve obligado a tomar medidas desesperadas. Un escuadrón de escoltas velará por su seguridad. Ella, resignada, acabará aceptando su nueva situación. Todo se precipita cuando las amenazas pasan a recaer sobre las personas a las que más quiere. Álex, Vivien o el propio Robb, se verán en el punto de mira de aquellos que desean su destrucción. A Mimi le tocará luchar por ellos y por alcanzar esa libertad plena que tanto ansía y que tanto necesita para poder amar sin miedo.

El amor más absoluto, el sexo más desenfrenado, las amistades más sinceras, el sentido del humor más desenfado, los vínculos familiares más absolutos, la locura más honesta o la redención más ansiada, se irán dando paso en la forma y en el fondo no solo de este cierre sino a lo largo de toda la serie.


 

Raquel Gil Espejo (Añora, 1982) es diplomada en Magisterio de Educación Especial por la Universidad Ciencias de la Educación de Córdoba. Maestra de profesión; soñadora por vocación, hace unos años retomó esa pasión por la escritura que tuvo de niña y que la ha vuelto a abordar en plena madurez.


Como novelista, es autora de la «Saga Alas y raíces», una trilogía de ficción paranormal, fantasía y romance; de la Serie romántica erótica «Inmarcesible», y de varias novelas históricas románticas que esperan su momento.


Como poeta, forma parte del movimiento internacional Grito de Mujer, así como del Encuentro de Poetas por la Paz que se celebra cada año en Villafranca de Córdoba o del Encuentro Internacional de Poesía Ciudad de Cabra; entre otros. Del mismo modo, participó en el II Encuentro de «Poetas de Los Pedroches». En el año 2017 editó su primer poemario «Te olvidaste de Blancanieves», de la mano de la Editorial Círculo Rojo. Es jurado del Premio de Poesía «Hilario Ángel Calero» ciudad de Pozoblanco, y colabora regularmente en Radio Ecos Poéticos poniendo su voz no solo a sus poemas sino a los versos de grandes poetas de todos los tiempos.


Su mente inquieta y su pasión por la escritura hacen que siempre esté inmersa en un nuevo proyecto literario.


 

[image: 019]

 

Edición en formato digital: mayo de 2021

© 2021, Raquel Gil Espejo

© 2021, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.  El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

ISBN: 978-84-18497-65-0

Composición digital: leerendigital.com

Facebook: penguinebooks

Facebook: SomosSelecta

Twitter: penguinlibros

Instagram: somosselecta

Youtube: penguinlibros


	[image: imagen]


		
			 

    		 

			NOTAS

			 

    		 

    		 

			Capítulo 69

			 

			[1]	Poema extraído del poemario inédito Sobreviviremos en el país de las caricias, de la autora.
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